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«Carecemos de una historia patria, escribía Monse- 
ñor Taborga en 1890: por extraño que parezca es lo 
cierto. Cortés escribió un ensayo, que ni ese título mere- 
ce. Los Apuntes, debidos á la pluma de Urcullu, aunque 
apreciables como los de un contemporáneo de los suce- 
sos que refiere, además de contraerse sólo á4 la guerra 
de la independencia, tienen lagunas y no pocas inexac- 
titudes, fuera de la incorrección del lenguaje. No care- 
cen de ese defecto y tienen otros muchos, las Memorias 
de Sánchez de Velasco, que permanecen inéditas y que 
las conocemos por la bondad que el señor José María 
Calvo tuvo de franqueárnoslas. Sin embargo y á pesar 
de la incontestable inferioridad de instrucción, Sánchez 
de Velasco se presenta con mejores dotes para historia- 
dor que Urcullu. 

«La fecunda laboriosidad del señor Luis Mariano Guz- 
mán nos ha dotado de una Historia de Bolivia, que aun- 
que metódica y clara, es sólo un compendio adecuado á 
la enseñanza. No se ha remontado el señor Guzmán á 
las fuentes históricas, limitándose su trabajo á copiará 
Urcullu y Cortés.» 

En este juicio severo ha omitido Monseñor Taborga la 
mención del importante Estudio Histórico de Bolivia por Ra- 
món Sotomayor Valdés, así como de tantos opúsculos y com- 
pendios apreciables, destinados á la enseñanza. Se refe- 
ría pues, sólo á los autores, con excepción de Sánchez 
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de Velasco, que atribuyen al Brigadier José Manuel Go- 
yeneche una triple misión: de la Junta de Sevilla, de 
Murat y de la princesa Carlota. 

Sin emitir de nuestra parte juicio ninguno sobre nues- 
tros historiadores, atirmamos que es evidente que care- 
cemos de una historia patria. La historia de Bolivia 
está en el período de su formación, y es digno de aplau- 
so todo esfuerzo que se encamine á ese objeto. Grande 
mérito tienen los <Apuntes para la historia de la reyo- 
lición del Alto Perú» por Urcullu, publicados en 1855, 
ocultando el autor su nombre bajo el pseudónimo de unos 
putriotas, tanto por haber sido quien los escribió con- 
temporáneo de los sucesos que refiere, como por haber 
sido ese trabajo el primer ensayo en nuestra historia na- 
cional, que ha servido de base á todos los que le han 
seguido. 

Los Apuntes de Urcullu son sólo sobre la guerra de 
la independencia; el Ensayo de Cortés tavo por princi- 
pal objeto condenar la administración del general Belzu; 
el Estudio Histórico de Ramón Sotomayor Valdés, si bien 
está precedido de una introducción que comprende en bre- 
visimos rasgos toda nuestra historia, está consagrado, par— 
ticularmente, á la administración del general don José 
María de Achá. Todos los demás textos publicados, que 
son muchos, sobre la historia general de Bolivia, son com- 
pendios destinados á la enseñanza, 

Son numerosas y de grande importancia las monogra- 
fías sobre períodos determinados de nuestra historia, pu- 
blicadas por escritores nacionales y extranjeros. Entre otras, 
merecen mención especial, la Vida del general don José Ba- 
llivian y los Rasgos biográficos de Adolfo Ballivián por don 
José María Santiváñez; la Historia de Bolivia bajo la ad- 
ministración del coronel don Agustín Morales, y la Historia 
de Bolivia bajo las administraciones de don Adolfo Ballivián 
y don Tomás Frías, por don Jenaro Sanjinés. 

Son tanto 6 más abundantes que los trabajos de este 
género, la compilación de documentos, practicada con cri- 
terio y comprobación de su autenticidad, por hábiles y 
laboriosos bibliófilos, ocupando el primer lugar don Ga- 
briel René Moreno, entre cuyos libros conviene anotar 
los siguientes: *Biblioteca boliviana. Catálogo de la sección 
de libros y folletos». «Las Matanzas de Yáñez», «Catá- 
logo del Archivo de Mojos y Chiquitos». «Ultimos días 
Coloniales en el Alto Perú. Narración y documentos.> 
«Bolivia y Argentina. Notas biográficas y bibliográficas.» 
«Bolivia y Perú. Notas históricas y bibliográficas». «Bo- 
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livia y Perú.—Más notas históricas y bibliográficas.» — 
«Bolivia y Perú.—Nuevas notas históricas y bibliográ- 
ficas», y quizá olvidamos Ó no conocemos algunas de sus 
publicaciones referentes á la historia de Bolivia. 

Se han dedicado al mismo género de trabajos, y con 
brillantes éxitos, José Rosendo Gutierrez, Nicolás Acosta, 
Valentín Abecia, Ernesto O, Rúck y otros, y estos dos 
últimos han llegado á formar archivos muy valiosos para 
la historia patria. 


Monseñor Taborga ha sido de los que más empeño- 
samente se han consagrado á formar la historia nacional. 
Las investigaciones y la crítica sobre hechos históricos 
constituían su ocupación de preferencia. Punto histórico 
en el que fijó Taborga su prolija investigación, quedó 
plenamente comprobado, porque se remontaba á las fuen- 
tes mismas. 

Merecen consultarse sus «Documentos inéditos pura 
la historia de Bolivia», volumen publicado en 250 pági- 
nas, perteneciendo la mayor parte de ellos al archivo del 
señor Rick, «Aclaraciones sobre el 25 de mayo», «<Inves- 
tigaciones históricas sobre la triple misión de Goyeneche», 
<Un capítulo de ls época colonial», «Crónicas de la Ca- 
tedral de Sucre» y la «Razón de los Obispos y Arzobis- 
pos de Charcas, con rasgos biográficos tomados con exac- 
titud de los documentos que existen en el archivo del 
Coro Metropolitano»; trabajos de paciente labor y de larga 
investigación, con cita de documentos auténticos y exucti- 
tud comprobada de los hechos narrados. 


En la biblioteca de Monseñor Taborga, actualmente 
en poder del Ilmo. Arzobispo Pífferi, la sección de his- 
toria nacional ocupa lugar de preferencia, con documen- 
tos originales, libros y folletos publicados sobre la mu- 
teria, metódicamente catalogados. 

El material está pues preparado para la grande obra, 
y Íalta el hombre con las aptitudes necesarias, que con- 
sagre, no sus ocios, sino su vida entera, como dice Cantú, 
al estudio y formación de la historia de nuestra patria. 
A este fin no se debe perder ni un documento, ni una 
narración, ni un pensamiento destinados á la historia de 
Bolivia. 

Monseñor Taborga poseía dotes eminentes de histo- 
riador, por su exposición clara y sencilla, por su ca- 
rácter investigador, con la paciencia y laboriosidad de 
un benedictino; por su empeño infatigable en comprobar 
la verdad y rectificar todo error, por sus juicios severos 
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é imparciales, que, en ocasiones, por la vehemencia de 
su expresión, parecen apasionados. 

Poco antes de empuñar el báculo del Pastor y de 
recibir la mitra de Prelado de la Arquidiócesis de La Plata, 
cuyo peso agobió sus fuerzas físicas, y morales, había uco- 
metido de un modo formal la empresa de escribir la his- 
toria de Bolivia. Su gran preparación en la materia lo 
llamaba á realizar tan importante trabajo. Desgraciada- 
mente, el árduo y difícil período por el que atravesó en 
el gobierno de la Iglesia, que demandaba toda su aten- 
ción, le obligó á renunciar á tan noble empeño, 

En sus últimos días puso en nuestras manos, el ilus- 
tre Prelado, algunos de sus papeles inéditos, que los re- 
cibimos como un valioso obsequio. Recorriéndolos cuida- 
dosamente, hemos encontrado sus cuadernos de borradores 
sobre la historia de Bolivia, y comprendimos en el acto 
qhe, aunque incompletos, debíamos darlos á la prensa, 
como un positivo y grande servicio á los estudios histó- 
ricos de nuestra patria. 

Aunque bien clara la letra de Monseñor Taborga, 
nos ha costado no poco trabajo ordenar sus escritos so- 
bre historia patria, porque estuban borrados en unas par- 
tes, con intercaladuras en otras, con frecuentes llama- 
das y traslaciones de estas páginas ú aquellas. Escritor 
atildado, revisaba una y otra vez sus producciones, y en 
rara ocasión las daba á la prensa de primera mano. 
Hemos aprovechado todo el material, en muchos casos, 
párrafos rayados con lápiz y que parece se proponía el 
autor corregir, En esta forma hemos tenido que copiar 
ordenando cuidadosamente los manuscritos. 

Idea de una Introducción ú la Historia de Bolivia es un 
bello trabajo. que nos parece completo, aunque se pres- 
taba á más extenso desarrollo, Propúsose Monseñor Ta- 
borga preceder su estudio histórico de un bosquejo general 
y á grandes rasgos, que principia con el descubrimiento 
de América y la conquista, para presentar después el 
estado en que se encontraba la colonia del Alto Perú 
antes que hubiese principiado la guerra de la emanci- 
pación. 

Tiene este trabajo, en su conjunto, cierta relación 
con «Ultimos días coloniales en el Alto Perú», por Ga- 
briel René Moreno, libro publicado en 1896 en Santiago 
de Chile, y que no le era por consiguiente conocido á 
nuestro autor cuando escribía su Idea de una Introducción, 
Nos parece comparable también, en la parte que trata 
del descubrimiento de América y de la conquista, con los 
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Preliminares de las Memorias del general O* Leary, pu- 
blicadas en Caracas en 1883, en 27 volúmenes, sin que 
sepamos que hubiese sido conocida esta obra por el ern- 
dito Monseñor Taborga, la que no existe en su rica bi- 
blioteca. De cualquier modo que sea, hay mucho de ori- 
ginal en el trabajo que publicamos. 

Después de la conquista, pasando al gobierno de la 
colonia, da á conocer, Monseñor Taborga, las cargas, im- 
puestos y tributos que formaban las rentas de la real 
hacienda; señala los límites de Charcas en la última época 
colonial; expone el sistema político y el régimen admi- 
nistrativo y judicial; traza la institución del Ayuntamiento 
ó Cabildo; marca el despotismo del Rey en América; se 
ocupa de las industrias, del comercio y de las costum- 
bres de aquella época; enseña el estado de la instruc- 
ción pública, de las letras y bellas artes; mostrando el 
alto rango intelectual que ocupaban las Universidades 
de Charcas y de Córdoba, que eran las únicas que exis- 
tían en el Virreinato, y acaba por establecer la separa- 
ción que existía entre americanos y europeos españoles, 
cousa que fomentó la idea de la independencia y preci- 
pitó la revolución. 

Bien escogida la «idea de una introducción á la his- 
toria de Bolivia»: hacer una revista sucinta y dar un 
conocimiento general del estado en que se encontraba la 
colonia antes de iniciar la guerra titánica de la independen- 
cia americana, que principió y tuvo su fin en el Alto Perú. 

Al principiar la Historia de Bolivia, asienta Monseñor 
Taborga, «que la independencia americana se la vió venir 
desde el tiempo de la conquista, y lo prueba con hechos his- 
tóricos, con las rebeliones que se produjeron desde la de 
Gonzalo Pizarro, y con abundantes y juiciosas reflexiones. 
Principia la relación histórica el año 1808, y concluye en 
1512. Importantísimo período, en el que se produjeron 
los acontecimientos fundamentales que encauzaron la gue- 
rra y determinaron la independencia. 

Tienen mayor importancia los sucesos iniciales de lu 
emancipación, por el solo hecho de estar más distantes y 
de haber sido más difícil su investigación y comproba- 
ción histórica, El mérito y novedad del trabajo de Mon- 
señor Taborga resalta en las frecuentes rectificaciones qne 
hace ú nuestros historiadores, y aun á los partes y do- 
enmentos apasionados de los actores en la guerra, como 
se verá en sus juicios severos y de condenación á Cas- 
telli, cuya responsabilidad es inmensa ante el tribunal 
de la historia. 
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Así como sostiene Monseñor Taborga que la indepen- 
dencia americana se la vió venir desde el día mismo de la 
conquista, cree con toda evidencia, que los acontecimientos 
que precipitaron la revolucióñ fueron providenciales, mar- 
cando el momento preciso y oportuno de ella. 

Los sucesos y las circunstancias excepcionales produ- 
jeron la explosión de un sentimiento hasta entonces la- 
tente. La colonia había revelado y probado su virilidad 
con la reconquista de Buenos Aires de la ocupación in- 
glesa, y su defensa heroica sobre la segunda invasión. 
Desde entonces se comprendió que la América podía y 
debía vivir para sí. 

Después de esta demostración de fuerza, que tuvo 
grande resonancia en Chuquisaca, hasta causar frenesí 
en su vecindario, se siguieron los graves sucesos de la 
Península, con motivo de los desórdenes y escándalos de 
la familia real, que registra la historia; la abdicación 
de Carlos 1V y la repentina exaltación de Fernando VII; 
los planes de Napoleón y la invasión francesa que se 
apoderó de las plazas fuertes de la frontera; la cautivi- 
dad de Fernando VII; el reconocimiento que hizo la Junta 
Suprema de Sevilla de la autoridad del Emperador de 
los franceses; la insurrección de las provincias, con este 
motivo, para rechazar las fuerzas invasoras: la renuncia 
de Napoleón de la Corona de España en favor de su 
hermano José; todo, en fin, anunciaba la disolución de 
la antigua monarquía española para reconocer otra nueva 
bajo el cetro de Bonaparte. 

Estas noticias llegaban alarmantes á Chuquisaca y 
caían como chispas llamadas 4 producir el incendio sobre 
el combustible ya preparado, 

La Audiencia estaba dando el impulso á la indepen- 
dencia, con las disensiones y desacuerdos en que se pu- 
sieron los Oidores con el Presidente Pizarro, sin motivo 
fundado, por simples causas de altivez. 

A ninguno de estos magistrados se le ocultaba el 
estado ruinoso de la madre patria. Veíanla todos «acé- 
fula de su dinastía y entrada por un conquistador irre- 
sistible, gran hacedor y deshacedor de reyes y de reinos 
en Enropa. De esta impotencia, Ó si se quiere supresión 
del gobierno metropolitano, sacaban los ministros alien- 
tos para atreverse osadamente contra Pizarro y el Virrey.» 
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Coincidían estos gravísimos sucesos y la situación 
delicada ó rencillas de la Audiencia de Charcas con la 
llegada del enviado Brigadier don José Manuel de Goye- 
neche, euya autoridad como la de la Junta de Sevilla, 
que lo había acreditado, fueron resistidas y se negó á 
reconocer debidamente la Audiencia, provocando un ver- 
dadero conflicto, en el que el orgullo herido hizo explo- 
sión, mientras que los patriotas soplaban el fuego de 
la discordia. La revolución estaba en desconocer y echar 
ubajo la autoridad legal, representación del Rey cautivo. 

Todo este conjunto extraordinario de acontecimientos 
y de incidentes señalaba, providencialmente, el momen- 
to preciso de comenzar la magna empresa de la eman- 
cipación de América, que hasta entonces existía como 
una idea largamente elaborada, particularmente en Bue- 
nos Aires y Chuquisaca, y que se incrementó con fuerza 
irresistible, después de la revolución é independencia de 
Norte América, que fué una lección para todo el Nuevo 
Mundo. 

Alí como aquí la revolución nació sin forma defini- 
da: la rebelión de las colonias norteamericanas fué oca- 
sionada por el impuesto exorbitante al té, y hubo de 
pasar por largo y sangriento proceso hasta asentarse en 
la base inconmovible de la libertad y soberanía de pue- 
blos nuevos. Sobre uno y otro continente sopló como 
una fragua su aliento abrasador la revolución francesa 
que *sacó al mundo de sus quicios», con la libertad con- 
vertida en locura. 

Así marcó la Providencia el momento solemne en 
que debía darse el primer grito de independencia en esta 
América, 
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Hay puntos que repite y recalca Monseñor Taborga 
en su trabajo histórico: aquellos que se dirigen á asen- 
tar el hecho incontrovertible de que la rebelión del 25 
de mayo de 1809 en Chuquisaca fué el primer grito de 
independencia lanzado en América, generador de los demás, 

Los trastornos políticos y sociales vienen desarrollán- 
dose de muy atrás, hasta que las más leves é insigni- 
ficantes causas los hucen estallar. Fué entre los que fre- 
cuentaban la Universidad Mayor, real y pontificia de San 
Francisco Xavier que germinaron las ideas de indepen- 
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dencia y libertad. Tres de los que constituyeron la pri- 
mera junta saprema de gobierno en Buenos Aires, reci- 
bieron sus grados en Chuquisaca, y estos fueron Moreno 
(Mariano), Passo y Castelli. Todos los letrados que to- 
maron parte activa en la revolución de Lu Paz, fueron 
también estudiantes de esta Universidad. 

Se trabajaba por la independencia en Buenos Aires 
y Chuquisaca. Pero allá con plan preconcebido, con idea 
política fija y determinada, y aquí se trataba de abatir 
la autoridad de Pizarro, del representante del Rey. Por 
eso, desde que principiaron las desavenencias de la Anu- 
diencia con su Presidente, el pueblo se puso de parte de 
aquélla. 

La revolución del 25 de meyo de 1809 se produjo al 
grito de ¡viva Fernando VII! como se realizó la de La 
Paz, el 16 de julio del mismo año, como la de (Quito el 
9 de agosto, jurando fidelidad al Rey de España, como 
la de Buenos Aires, el 2% de mayo de 1810, Todavía en 
1812 escribía Pueyrredón á Goyeneche: «no trata de in- 
dependencia (el gobierno revolucionario de Bnenos Aires) 
cuando protesta reconocer su integridad con el todo de 
la monarquía española, restaurado en su proclamado so- 
berano, bajo de cuya representación y armas reales des- 
pacha provisionalmente....>» 

Del mismo modo se produjo la revolución en todos 
los pueblos de América, y el que en Chuquisaca, como 
en todas partes, se hubiese vitoreado al Rey al deponer 
á su representante y sutoridad legal, no amengnua el mé- 
rito del primer grito de independencia lanzado el 25 de 
mayo de 1809, que no fué un hecho aislado, sino el re- 
sultado de una larga elaboración. 

La idea revolucionaria partió de Chuquisaca, Don Ga- 
briel René Moreno, imparcial en sus relatos y ¿juicios 
históricos, en una nota de «Ultimos días coloniales en 
el Alto Perú» dice: <Para no citar entre estos últimos 
(los propagandistas de la revolución que andaban dise- 
minados por las provincias) sino los más antiguos pro- 
sélitos de la aspiración sediciosa, que partieron de Chu- 
quisaca á La Paz, antes de 1802, llevando ya la idea de 
una separación de la Metrópoli, basta recordar á los doc- 
tores Manuel Ruiz y Bolaños, Juan de la Cruz Monje, 
Juan Basilio Catacora, José Manuel Ortiz de Ossa, Juan 
Bautista Sagárnaga é Indalecio Calderón y Sanjinés, que se 
lanzaron sin trepidar, con espanto de los tímidos, á la 
revolución del 16 de julio de 1809, cual si ya hubiesen 
estado de acuerdo sobre un plan desde tiempo atrás: ¡tanta 
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fué sn decisión y temeridad desde el primer momento! 
He dicho los más entiguos prosélitos del pensamiento sub- 
versivo, porque respecto de estos letrados el hecho está 
perfectamente establecido.» 

Alcedo, en su «Diccionario geográfico-histórico de las 
Indias Occidentales» dice: <Como á tantas otras, el Rey 
concedió ú la vieja capital de los Charcas el uso de un 
escudo. Sus armas eran un escudo dividido horizontal- 
mente: en la parte superior dos montes con una cruz 
encima cada uno, y en medio un árbol con dos colum- 
nas á los lados; en la parte inferior, á la izquierda un 
castillo con dos leones rampantes, á la derecha dos torres 
con otros dos leones, y un estandarte al medio: todo en 
campo de plata.> 

Y agrega don Gabriel René Moreno esta bella pági- 
na: «Pero su verdadero y nunca deslustrado blasón está 
en su gloria, y su gloria es aquel famoso grito de li- 
bertad, cuando en mayo 25 de 1809 América entera dor- 
mía el sueño profundo de la servidumbre; grito al que 
días después respondió temerariamente La Paz con la gue- 
rra y los martirios primeros de la emancipación conti- 
nental. 

*Desde principios del siglo la idea redentora hervía 
como en un caldero en los cerebros juveniles de la Acade- 
mia Carolina, al fuego de las disputas, con el pábulo de 
libros revolucionarios. De ese foco partieron como cen- 
tellas á las eminentes extremidades del norte y del sur, 
Monteagudo llevando á la Metrópoli del Perú los planes 
del nueyo pensamiento, y á la capital de Buenos Aires, 
corazón del Virreinato, Moreno, Castelli y López, llevan- 
do la consigna, la espada y el clarín de la revolución. 

«Durante los quince años mortales de la guerra magna, 
los españoles defendieron los muros de Chuquisaca con 
una pertinacia y arrojo dignos tan sólo de una plaza 
fuerte de primer orden. No era tanto lo que la temían 
como lo que la amaban, á pesar de la negra ingratitud 
de sus letrados. Cuando sonó la última hora de la do- 
minación española en América, Tacón, Maroto y Es- 
partero volaron de allí á buscar en el viejo mundo una 
celebridad por mil títulos ruidosa en los anuales contem- 
poráneos. 

«Privilegiada durante la colonia, signe siéndolo des- 
pués de la independencia como capital de la República. 
¡Qué sucesos tan memorables los de aquellos días críti- 
cos de la nueva era! Su vecindario fué entonces un ce- 
náculo gue concibió, debatió y formuló resoluciones fun- 
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damentales y perpetuas. Bolívar, que era estadista y 
poeta, pugnó contra mil obstáculos por visitarla, y la 
visitó. Entró enemigo de la autonomía y salió jurándola. 
Cuatro años preciosos de su vida, sus cuatro años de 
gabinete, consagró allí Sucre en seguida á organizar la. 
existencia futura del Alto. Perú. 

«Ahi se está sin dar un paso. Envejeciendo, aleo 
de noble se cierne y se posa sobre ella. Parece que cierta 
vislumbre de lo pasado se levanta como una aureola so- 
bre la masa vetusta de sus edificios. Cesó la bulla de 
sus aulas, pero queda la vocinglería de las campanas. 
Bóvedas, torres, cúpulas y obeliscos bizantinos; puertas, 
ventanas, balcones y aleros como de celdas trapenses. 
Todavía algunas pompas majestuosas en el rito metro- 
politano. Ociosidad en las calles, Aquí y allá vestigios 
de una que otra grandeza señorial. Por donde quiera 
cierto sello característico, el sello de la antigua corte del 
Alto Perú, que mantiene indeleble su timbre, timbre de 
cultura y refinamiento en el trato y costumbres de todos 
sus habitantes.» 

Impresiona la lectura de las líneas que dejamos co- 
piadas, el recuerdo del esplendor y grandeza de esta anti- 
gua Capital de la Audiencia de Charcas, cuna de la inte- 
lectualidad americana, que competía en poder é influencias 
con las capitales de los virreinatos; la memoria de aque- 
llos sucesos y de aquellos días que abrieron la nueva era 
en todo un continente, cuando su vecindario era un ce- 
náculo que concebía, debatía y formulaba resoluciones 
fundamentales y perpetuas. ¿Por qué, con tan nobilisimos 
titulos y antecedentes no respetaron el tiempo ni las gue- 
rras la lozanía de Chuquisaca? ¿por qué los gobernantes 
no han conservado los privilegios de esta capital ni las 
tradiciones con que la honraron, como á la ciudad ama- 
da, Bolívar y Sucre, padres y fundadores de nuestra 
nacionalidad ? 

Se puede decir de esta capital, imitando un pensa- 
miento de D” Aguesseau sobre los destinos de Roma: Aun 
no han concluido Jos grandes designios de Chugnisaca: 
su dominio no es el de la fuerza, su poder es el de la 
razón y la justicia, 

Invoquemos todavía la autoridad de un eminente his- 
toriador americano, Bartolomé Mitre, en su gran obra 
«Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina», 
refiriendo los sucesos del primer grito de libertad en Amé- 
rica, dice: 

«La docta ciudad de Charcas Ó Chuquisaca, fué la 
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primera que dió la señal de la insurrección, el 25 de 
mayo de 1509, aunque sin levantar resueltamente el estan- 
darte de la reforma. Este movimiento tuvo su origen 
en una desinteligencia entre el Arzobispo y el Senado 
del Clero. El Gobernador Presidente tomó partido por 
el primero, y la Audiencia por el segundo, convirtiendo 
en cuestión política lo que al principio no había sido sino 
cuestión de amor propio. La Andiencia supo captarse la 
voluntad de la plebe, siempre poderosa en aquella ciu- 
dad, y halagando las tendencias de los criollos, puso de 
su parte el elemento americano, acusando al Presidente, 
que lo era el general Pizarro, que los quería entregar 
á la Carlota del Portugal, y que para sustraerse de este 
destino era indispensable deponer á la autoridad que los 
traicionaba, El tumulto popular estalló al fin, y el Pre- 
sidente, atacado en su palacio, fué obligado á abdicar 
y encerrado en un calabozo, constituyéndose un gobierno 
independiente de hecho, presidido por la misma Audien- 
cia. Aunque esta corporación se declaraba dependiente 
del Virrey de Buenos Aires y protestaba de su adhe- 
sión á Fernando VI, la circunstancia de ser americanos 
los que habían tomado parte en el movimiento, le impri- 
mía un carácter distinto del que había tenido en Monte- 
video el acaudillado por Elío, (1) En esta revolución apa- 
reció por primera yez figurando como Comandante de 
Armas, don Juan Antonio Alvarez de Arenales, español 


() El Virrey no percibió nada de todo esto en lo de Charcas 
sino más tarde. La oposición contra él sostenida por los Oidores 
era. desde estos mismos instantes, un cisma aún más grave para 
el régimen colonial que la separación del gobernador Elío en el 
Uruguay. 

Porque entre todos los criollos de Montevideo no alienta hoy 
más sentimiento político que el de una completa unión con la Me- 
trópoli: la rivalidad de ese vecindario con Buenos Aires, la neyra 
envidia ambiciosa de Klío respecto de Liniers, ejecutan su motín 
apoyándose en los más interesados sostenedores de la dominación 
de España en el Río de La Plata: esa junta gubernativa, compuesta 
sólo de peninsulares, está por eso mismo llumada á disolverse tran- 
quilamentce 4 la primera orden yenida de la Metrópoli. Pero en 
Chuquisaca nó. Había que temer allí la osadía é impunidad de tie- 
rras udentro favorecidas por la distancia, Ya fermenta allí entre 
unos pocos del gremio dirigente la idea de una independencia ab- 
solutas y los Oidores comienzan en estos días peligrosos hostilizan- 
do á los jefes coloniales más caracterizados del Alto Perú; y ellos 
mismos, los Oidores, no saben hoy cual concurso de fuerzas vivas 
tendrán mañana que buscar, si, como parece, persisten en ir abier- 
tamente contra el Virrey, contra la junta de Sevilla y contra el 
emisario Goyeneche. —(«Ultimos días coloniales en el Alto Perú.» 
página 215.) 
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de origen, que más tarde debía ilustrarse en las guerras 
de la revolución, por sus notables hazañas y sus virtu- 
des espartanas; y don Bernardo Monteagudo, que se en- 
sayaba, muy joven aún, en las turbulentas luchas de la 
democracia.» 

Chuquisaca dió la primera señal de la insurrección, 
dice el historiador, y después agrega, que la cuestión de 
amor propio, se convirtió en cuestión política, constitu- 
yéndose un gobierno propio, con la circunstancia de ser 
americanos los que habían tomado parte en el movimiento, 
lo que caracterizaba sus tendencius. 


NE 


Descendiente, Monseñor Taborga, del Presidente Pi- 
ZAYrro, .es seguro que estudió, con particular esmero, la 
vida de este notable hombre, que dió lugar á la revo- 
lución del 25 de mayo de 1509, el acto inicial de la gue- 
rra de los quince años y de la independencia de Amé- 
rica, Sin embargo, le consagra pocas líneas, y dice que 
«tendrá ocasión de hablar más largamente de este per- 
sonaje que se ha hecho célebre». Agrega lo bastante para 
presentarlo como á un buen gobernador, honrado, pro- 
gresista y amante de su pueblo. 

Concluye, que con el grito del 25 de mayo la auto- 
ridad de Fernando VII había cesado, había sido atacada 
en Pizarro, su legítimo representante, que estaba preso, 
con todos sus bienes secuestrados, y procesado; «que se 
ha supuesto que los Oidores procedieron con verdadera 
lealtad al Rey, pero que por su corta vista política die- 
ron un paso falso. Eso no es cierto. Nadie mejor que 
ellos conocía que la supuesta intención de Pizarro de 
entregar estas provincias á la Carlota, era una calumnia 
inventada y acreditada por ellos mismos. Se dejaron 
arrastrar por su orgullo herido, que es la pasión más 
fuerte y ciega, sin calcular hasta donde iban á ser con- 
ducidos. Después ya les fué imposible retroceder: se vie- 
ron arrastrados por el torbellino de la revolución y to- 
dos sus pasos posteriores manifestaban que fueron con- 
secuentes á ella. Las ideas de libertad é independencia 
formaban una atmósfera que los rodeaba, y de la que 
no podían desprenderse». 

Vamos á agregar algunas líneas para destacar en el 


la 
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campo de la historia más alta, si nos es posible, la fi- 
gura del Presidente Pizarro. 

El Teniente General don Ramón García León de Pi- 
zarro, nació en Orán (Africa). Vino á América á ejer- 
cer mandos y empleos de consideración en Cartagena, Río 
Hacha, Mompox, Mainas y Quito. Dei gobierno de Gua- 
vagquil, donde construyó las fortificaciones del puerto, pasó 
en 1791 4 las provincias bajas del Virreinato. Fué go- 
bernador de Salta, y el año 1794 fundó el nuevo Orán 
en el valle de Centa. (1) 

El Key había hecho á4 Pizarro caballero de Calatra- 
va, En 1795 le ascendió de brigadier de infantería á 
mariscal de campo. Un año después le expedía los des- 
pachos de Presidente de Charcas. 

Sucedió en el mando á don Joaquín del Pino. (2) 
«Venía de un gobierno patriarcal á regir la corte ceremo- 
niosa, controversista y falaz del Alto Perú, en la cual 
hormigueaban los doctores, empeñaba el foro sus defini- 
tivas batallas y se cantoneaban soberbios los togados de 
la Audiencia.» Le bastó poco tiempo para captarse el 
aprecio de la capital, que se acostuambró á ver en él á 
un mandatario emprendedor de obras locales, manso, llano 
con todo el mundo. 

En las rectificaciones á las Informaciones sobre los su- 
vesos de 1809 en Chuquisaca, dice Monseñor Taborga: 

«Si en los primeros años del presente siglo (XIX) 
alguno hubiese querido conocer de vista al Presidente 
Pizarro, no tenía otra cosa que hacer sino colocarse, á 
las Y de la mañana, en la calle de la Audiencia; habríale 
visto entonces envuelto en su capa grana ó con su bata 
talar azul perla, yendo á la misa mayor de la Catedral, 
acompañado de su mayordomo mayor Bernardo, ó de su 
esclavo de servicio manual, el negro Silvestre, 6 también 
en veces de los dos. Al pie del púlpito había un sillón 
con su cojín: era el puesto que en privado Pizarro ocu- 
paba en el templo. Si algún día se extrañaba la ausen- 


(Y Enel Mercurio Peruano, de Lima, año 1795, tomo XII, pá- 
gina 193, puede leerse el informe de Pizarro sobre dicha funda- 
ción suya. 

(2) Don Gabriel René Moreno, en «Ultimos días coloniales en 
e] Alto Perú», dice que desde fines de noviembre de 1779 sucedió 
Pizarro á del Pino. Ka uno de los manuscritos de Monseñor Taborya. 
encontramos esta nota; Presidentes de Chuquisaca. Del Pino hasta 1798, 
Pizarro, hasta 25 de mayo de 1809. La Audiencia hasta diciembre de 
1800. Nieto. hasta octubre 20 de 1810. Pueyrredón, hasta ayosto de 
1811. Juan Ramirez. hasta 1% de mayo de 1813 (lunes de carnaval). 
Ocampo, hasta noviembre de 1813. Otra vez Ramírez. 

HI 
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cia del Presidente, era porque su capellán Munili le había 
dicho misa en el oratorio de la casa pretorial, que era 
múy pocas veces.» 

El "Presidente Pizarro era «alto, dice Moreno, bien 
plantado, enjuto de carnes, rostro oval muy encendido 
y para su edad septuagenaria fresco, nariz más bien corta 
que larga, ojos negros redondos, larga cabellera rizada 
y empolvada al uso de entonces, el aspecto respetable 
deponía no poco en favor de la persona, y su salud y 
fuerte constitución prometían al anciano largos años to- 
davía de prosperidades. Cinco virreyes se habían suce- 
dido en el mando sin ocasionarle nunca la más leve mo- 
lestia, antes bien distinguiéndole cada uno con señales 
de consideración y aprecio. Lo que es la Corte, no le 
perdía de vista, y el Rey no ha mucho que Je había 
ascendido á teniente general.» 

Tal era el primer dignatario político del Alto Perú. 
que ejercía la eminencia de sus funciones como snperin- 
tendente general de cruzadas, vicepatrono propietario de 
las tres diócesis alto-peruanas, y cabeza de la Audiencia 
de Charcas. Ejercía también el mando de la provincia 
de La Plata, como su gobernador intendente y capitán 
general, y era el jefe militar de más alta graduación 
en los dos virreinatos. 

Fueron inalterables los primeros años de su gobier- 
no, distinguiéndose por la sagacidad y prudencia, De ín- 
dole sana y discreta, era entendido en el trato de las 
gentes y tenía escrita una brillante hoja de servicios. 

En la policía y en todos sus ramos dejaba siempre 
sentir su personal iniciativa. Visitaba con atención par- 
ticular el abasto, atendía á la calidad de los víveres y 
su conveniente reparto entre las casas principales, evi- 
tando el monopolio. Cuidaba no sólo de que no faltara 
el pan, sino también de que fuera barato y de buena 
calidad. Llegó á ser el terror de los panaderos, y los 
puso á raya á fuerza de multas, con cuyo producto aten- 
día á las obras públicas. Hizo el prado y las dos pi- 
rámides, construyó varios puentes y embelleció la ciudad. 
«¿Cuándo no estaba él en obra y dirigiendo en persona 
los trabajos?» dice un testigo ocular. Lo que lo hizo más 
querido es que salvó á Chuquisaca del hambre en los 
años 1804 y 1805, con sus previsiones y atinadas medidas. 

Fué Pizarro el último Presidente de Charcas enviado 
por el mismo Rey, pues sus sucesores debieron el puesto 
ú juntas soberanas ó á jefes superiores que los nombraron. 

Si era severo el Presidente Pizarro en el deber, mos- 
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trábase sencillo en el trato y modo de vivir. Su con- 
tinente era apacible y benévolo. Siempre tuvo abierta su 
casa para toda clase de personas, y extendía su popu- 
laridad á las visitas de pascuas y cumpleaños á los ve- 
cinos distinguidos, sin etiquetas. Se presentaba en todas 
partes solo, sin acompañamiento de ayudantes, á menos 
que el día fuese de gala oficial. De vuelta de las obras 
públicas solía penetrar al taller del artesano, para mos- 
trar interés en las ocupaciones del pueblo. Tenía con 
frecuencia convidados á comer. Era el tipo de la auto- 
ridad paternal. 

Amigo y admirador solícito del Arzobispo Moxó, le 
tenía por su principal consejero, lo que despertó recelos 
entre los Oidores. 

Hasta el año 1808 Pizarro era en Chuquisaca un ¡efe 
querido del pueblo; pero es cierto también, que los Oido- 
res le odiaban con todas las veras de su corazón. Según 
Monseñor Taborga, el grave error de Pizarro fué ha- 
ber nombrado asesor á Cañete, que fué quien provocó 
las rencillas y desacuerdos con la Audiencia, que cre—- 
ciendo de día en día, dieron lugar á los sucesos del 25 
de mayo de 1809, 

El pueblo no tenía pues motivos para pronunciarse 
contra la autoridad de Pizarro, que le era querida, y 
cuya progresista «udministración será siempre recordada 
con veneración y respeto. Sólo el amor á la libertad y 
las ideas de independencia, que eran ya incontenibles, pudo 
lanzar al pueblo de Chuquisaca en masa contra el leal 
y legítimo representante del Rey, hasta deponerlo. 

El anciano Presidente Pizarro murió el 6 de diciem- 
bre de 1815, en Chuquisaca, ignorando que Fernando VII 
acababa de conferirle la nobleza de primera clase, con 
el título de «Marqués de Casa Pizarro». Habíu4 servido 
TU años al Estado, desde Felipe V. Sus restos descan— 
san en la bóveda de San Felipe Neri, al lado de los 
del Dictador Linares, 
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Se nota la inmensa laguna que ha dejado Monseñor 
Taborga en su trabajo histórico al no ocuparse de la 
revolución del 16 de julio de 1809 en La Paz, sino por 
referencias, en cuanto se relacionó aquel gran suceso con 
el 25 de mayo y con los que se desarrollaron después 
en Chuquisaca. En sus borradores, que hemos revisado 
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cuidadosamente, hemos encontrado en uno de los cna- 
dernos, á la cabeza de una página en blanco, escrito: 
El 16 de Julio de 1809 en La Paz, como titulo de capitulo 
después del correspondiente al 25 de mayo. ¿Por qué saltó 
en su relación esa fecha memorable? No nos damos cuen- 
ta cabal, y suponemos, fundadamente, que se ocupaba 
del estudio é investigación previa de tal acontecimien- 
to, de los más importantes en la historia de la revolución 
de la independencia, y al que habría consagrado un es- 
forzado trabajo nuestro autor. 

Gabriel René Moreno, después de hablar del verda- 
dero y nunca deslustrado blasón de Chuquisaca, de su 
gloria, que es aquel famoso grito de libertad, cuando en 
mayo 25 de 1809 América entera dormía el sueño pro- 
fundo de la servidumbre, concluye: <grito al que dies 
después, responde temerariamente La Puz, con la guerra 
y los inartirios primeros de la independencia continental. > 

Fué realmente temeraria y heroica la acción de Lu 
Paz, y es allí donde se consumaron los primeros murti- 
rios por la independencia de América. 

El mismo autor, investigando la fecha inicial del mo 
vimiento extraño y clandestino en las ideas y sentimien- 
tos en la juventud estudiosa del Virreinato aposentada 
en Chuquisaca, cree que su existencia comienza á ser 
indudable para el historiador, desde los dos primeros 
años del siglo XIX, cuando ese movimiento dejaba yu 
al paso huellas de su entusiasmo y su vehemencia, 4su- 
miendo el carácter de una sorda y ereciente unificación 
de voluntades contra la dominación española, y en prueba 
de su aserto, dice en una nota lo siguiente: 

«Para la fecha y la filiación de las muevas ideas el 
método de investigación es aquí tan sencillo como segn- 
ro, traer á cuenta dos documentos fidedignos, perfecta- 
mente. extraños el uno al otro, pero que se ayudan para 
retrotraer años atrás el programa de la revolución. Es- 
tos documentos son las confidencias del doctor Moreno 
á su hermano don Manuel, que constan en las páginas 
39 y 40 del prefacio tantas veces citado (Moreno. Colección 
de arengas, prefacio); la proclama de los revolucionarios 
de La Paz, lanzada al pueblo el 27 de julio de 1809, 
que se registra en la página 16 de las Memorias históri- 
cas de la revolución política del 16 de Julio, etc. Esta pro- 
clama es en realidad un documento extraordinario, por- 
que en la primera hora declara sin embozo la guerra á 
España por la independencia. Contiene de esta suerte la 
fórmula categórica, á que en definitiva no vino á ajus- 
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tarse la revolución americana sino después de mil incer- 
tidumbres en parte inevitables y naturales. Sus palabras 
de fuego, junto con precisar filosófica y políticamente 
las causales y propósitos del movimiento, están mostran- 
do á las claras un encono antiguo y la fermentación lenta 
de idens subversivas. Ahora bien, el individuo más exal- 
tado entre los conjurados teóricos de Chuquisaca, á que 
se refiere el doctor Moreno, es también según los hechos, 
uno de los miembros más exaltados de la junta que nueve 
años después lenzó en La Paz la proclama. La correla- 
ción retrospectiva de las ideas políticas arriba indicada, 
es pues evidente.» 

Continúa la relación en el bello libro «Ultimos días 
coloniales en el Alto Perú»: «El tema favorito de los de- 
bates más empeñosos era la suerte futura del país, y los 
medios de operar en él á toda costa un cambio de cosas 
favorable á la libertad y el adelanto. A escondidas mur— 
murar del Rey de España era todavía lo de menos. Me- 
nester era pensar ya con decisión en arrancarle estos 
dominios, adquiridos sin derecho y conservados tiránica- 
mente. ¡Hasta cuándo soportar la servidumbre ominosa 
y degradante del régimen colonial! 

«¿Se concertó algún plan de ejecución? Nada se sabe, 
Hubo á lo menos proyectos largamente meditados, y á 
ello sin duda alguna se refiere la proclama de 1509 cuan- 
do dice; «Revelad vuestros proyectos para la ejecución, 
valerosos hijos de La Paz y de todo el imperio del Perú.» 

«Cítase entre los más exaltados en este belicoso ce- 
náculo, al presbítero doctor don José Antonio Medina, 
ocho años más tarde uno de los más enérgicos miembros 
de la junta revolucionaria de La Paz, y autor sin duda 
aluuna de la antedicha proclama de guerra á Espuña 
por la independencia. Excedía á todos los circunstantes 
en vehemencia, Nadie le sobrepasó en fuego cuando con- 
denaba la célebre fórmula de las reales cédulas ó reales 
órdenes de derogar lo más sagrado y secular: «no obs- 
tante de lo que prescriben las leyes en particular, pues 
tal es mi voluntad,» 

«La pasión tribunicia del presbítero Medina remata- 
ba entonces con los acentos más solemnes y proféticos 
de la Escritura: 

<Hé ahí, exclamaba, al déspota insolente, que hace 
wlnrde de su arbitrariedad. No dice: porque así es justo, 
porque así es necesario, ni siquiera porque así lo creo 
y me parece conveniente. Lo que dice es: mando lo con- 
trario á las leyes, porque así lo quiero, porque así se 
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me antoja, porque tal es mi voluntad. Pero la hora de la 
reforma está por sonar, y la revolución se acerca, dnu- 
dituwri enim estis preelia et opiniones precliorum.  Videti ne 
hwbemini. Oportet enim hee fieri, sed nondum est finis.> Oiréis 
guerras y rumores de guerras, pero no os turbéis; pues 
todas estas cosas han de suceder, mas el plazo no ha 
llegado aún. (1) 

«Tales arranques de elocuencia á solas, de coraje á 
puerta cerrada, sazonaban con ráfagas de alegre buen 
humor la gravedad de aquellas deliberuciones. Más tar- 
de, cuando sus colegas todos de la junta revolucionaria 
de 1809 pagaban su arrojo pereciendo en las horcas de 
Goyeneche, Medina escapaba del suplicio gracias tan sólo 
á su carácter sucerdotal. Pero fueron indecibles los tra- 
bajos y tribulaciones que pasó por la santa causa que 
había soñado en su juventud, y que tan eficazmente supo 
inculcar á los pueblos con su ejemplo. De esta suerte 
ha probado 4 la posteridad que él no era en Chuquisaca 
un vano declamador...... > 

Como hemos citado al historiador Bartolomé Mitre 
al tratar del 25 de mayo de 1809 en Chuquisica, vamos 
á copiar en seguida la verídica relación del mismo autor, 
referente al 16 de julio en La Paz. 

«El movimiento de Chuquisaca, dice, aunque limitado 
en sus objetos y tímido en su marcha, fué seguido por 
la revolución de la populosa ciudad de La Paz, que es- 
talló el 16 de julio del mismo año, poniéndose á su ca- 
beza hombres audaces que levantaron con más resolución 
el pendón de la emancipación de los criollos, á los gri- 
tos de ¿Viva Ferdando VILL ¡Mueran los chapetones! (los 
españoles). Bujo la denominación de Junta tuitiva, ovga- 
nizaron un gobierno independiente, compuesto exclusi- 
vamente de americanos; se dieron una nueva Consti- 
tución, reformaron el régimen administrativo; levantaron 
ejércitos, y se apercibieron al combate. Son notables las 
palabras que se leen en una de sus proclamas: <Hastu 
aguí, decían, hemos tolerado una especie de destierro en 
el seno mismo de nuestra patria: hemos visto con indi- 
ferencia por más de tres siglos, semetida nuestra pri- 
mitiva libertad, al despotismo y tiranía de un usurpador 
injusto, que degradándonos de la especie humana, nos 
ha reputado por salvajes y mirado como á esclavos, etc. 
Ya es tiempo de sucudir tan funesto yugo...... Ya es 


(1) Moreno. Colección de avengas, pref. págs. XXXIX y XL. 
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tiempo de organizar un sistema nuevo de gobierno, fun- 
dado en los intereses de nuestra patria...... Ya es tiem- 
po, en fin, de levantar el estandarte de la libertad en 
estas deseraciadas colonias, adquiridas sin el menor títu- 
lo y conservadas con la mayor injusticia y tiranía. (1) 

«Apenas se supieron en Lima y Buenos Aires estos 
movimientos, dictáronse las más activas medidas para re- 
primirlos. Cisneros preparó una expedición contra Chu- 
quisaca bajo las órdenes del mariscal Nieto, á quien nombró 
Presidente en lugar de Pizarro. El Virrey Abascal, del 
Perú, por su parte, dispuso que el brigadier don José 
Manuel de Goyeneche, que á la sazón estaba de Presidente 
del Cuzco, marchase á la cabeza de un ejército contra 
los insurrectos de La Paz. Era Goyeneche, natural de 
Arequipa, quien después del doble papel que le hemos 
visto representar en Montevideo y Buenos Ajres en los 
sucesos de 1508, habiase dirigido al Perú en su calidad 
de emisario de la Junta Suprema de Sevilla. Hombre 
lleno de ambición personal, aunque sin grandes calidades 
que la justificasen, no carecía de resolución, ni de inte- 
ligencia, y á trueque de engrandecerse no trepidó en 
hacerse el verdugo de los americanos, á los que debía 
mirar como á hermanos, y con cuya causa debió simpu- 
tizar en su calidad de tal. Reuniendo activamente una 
fuerte división de las tres armas, atravesó con ella el 
Desaguadero y marchó á sojuzgar La Paz. Las tropas 
revolucionarias, que no alcanzaban á mil hombres, aun- 
que resueltas al sacrificio, eran bisoñas y mal armadas; 
y desmoralizadas por las divisiones de sus jefes y por 
sus propios excesos, no podían oponer una seria resis- 
tencia. Asi es que fueron derrotadas completamente en 
los varios combates que presentaron, cayendo en manos 
del vencedor los principales caudillos del movimiento, 
algunos de los cuales fueron degollados en el campo de 
batalla, adornándose con sus cabezas las horcas en que 
debían perecer sus compañeros de causa. Los que so- 
brevivieron á la derrota fueron condenados á muerte por 
el inhumano Goyeneche, quien sin ajustarse á ninguna 


2% Esta proclama, de que ningún historiador hace mención, se 
registra en un interesante folleto que contiene el diario de un es- 
paño), testigo presencial de los sucesos que relata, y cuyo título 
es: «Memorias Históricas de la Revolución Política el 16 de julio de 
1809 en la ciudad de La Paz por la independencia de América etc.» 
publicado en la misma ciudad el año de 1840, del que declara Mitre 
que hu tomado la mayor parte de estas noticias. 
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forma de ¿juicio hizo ahorcar á nueve de ellos (1) man- 
dando clavar de firme sus miembros ensangrentados en 
lus columnas miliarias, que en aquel país sirven de guía 
al caminante. (2) 

«Casi al mismo tiempo que esto sucedía en La Paz, 
llegaba á Tupiza el mariscal Nieto al frente de la expe- 
dición enviada desde Buenos Aires contra Chuquisaca, la 
cual se componía en su mayor parte de algunas com- 
pañías de Patricios que, engañados en parte y en parte por 
corresponder á las condescendencias del Virrey, se presta 
ron á formar purte de ella. Desalentados los revolucionarios 
de Chuquisaca, con el trágico tin de los de La Puz, se 
sometieron al nuevo Presidente, á pesar de la oposición 
de Arenales que estaba por la resistencia, Arenales fué 
enviado á los calabozos de Casas-matas del Calluo con 
otros compañeros de causa; los demás, y entre ellos lau 
mayor parte de los Oidores de la Audiencia, fueron con- 
finados á varios puntos. Como el carácter de esta re 
volución no había sido tan pronunciado, y como ella había 
sido presidida por funcionarios españoles, los vencedores 
se contentaron con estos castigos y no mancharon con 
sangre su victoria. 

<Consultado Cisneros por Goyeneche sobre la suerte 
de los que habían quedado prisioneros en La Paz, en- 
vió en vez de un togado que se le pedía para sentenciar 
la causa, la autorización para ejecutar á aquellos cuya 
muerte se había suspendido, y para juzgar militarmente 
á los demás. Esta aprobación de las matanzas de La 
Paz, contribuyó á hacer más odioso el nombre de Cis- 


(1) He aquí los nombres de estos mártires de la independencia 
americana. Pedro Domingo Murillo, Presidente de la Tuitiva; Ba- 
silio Catacora. Buenaventura Bueno, Melchor Ximenez, Mariano 
Graneros, Juan Antonio Figueroa, Apolinario Jaen, Eugenio García 
Lanza y Juan Bautista Sugárnaga. Los dos últimos fueron muertos 
Í garrote. Al tiempo de ejecutar á Figueroa (que era gallego) re- 
ventaron los cordeles de la horca, y para abreviar la ejecución fué 
bárbaramente degollado por el verdugo. 

(2) Todos los que hun narrado estos sucesos han incurrido en 
los más graves errores. García Camba, confunde eon frecuencia los 
lugares y Jos personajes: y Torrente, aunque más correcto, no care- 
ce de inexactitudes. Dan Manuel Moreno en el Prefacio á las Aren- 
gas de su hermano (pág. CXVIM) supone que Goyeneche, partien- 
do de Lima con un ejército, domeñó la revolución de La Paz, des- 
pués de huber hecho otro tanto con la de Quito, lo que además 
de inexacto es materialmente imposible, pues en el trascurso de 
menos de tres meses no pudo hallarse ú4 la vez en dos puntos diame- 
metralmente opuestos tan distante uno de otro. y sin fáciles comu- 
nicaciones terrestres entre ellos. 
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neros entre los americanos, y sin mejorar su situación, 
puso de manifiesto la política parcial del gobierno pe- 
ninsular, que castigaba con el destierro y el último su- 
plicio en una parte, el mismo hecho que había alentado 
y premiado en Montevideo, sólo porque unos eran ame- 
ricanos y otros eran españoles. 

«Pero estos sucesos no tuvieron su desenlace sino á 
principios del año diez, habiendo acaecido en el trascur- 
so del año nueve, algunos otros de no menor importan- 
cia, que contribuyeron poderosamente á madurar la re- 
volución á la par de los ya indicados................. > 

El 25 de mayo de 1809 en Chuquisaca, y el 16 de 
julio del mismo año en La Paz, son dos acontecimien- 
tos que se relacionan íntimamente; son los dos primeros 
eslabones de la gran cadena de sacrificios y de aconte- 
cimientos heroicos de la guerra de la independencia ame- 
ricana. El uno marca el acto inicial, el otro el martirio, 


"Fe 


Tres ciudades—Chuquisaca, La Paz y Buenos Aires— 
se preparan á festejar el centenario del primer grito de 
independencia americana, en las fechas gloriosas que co- 
rresponde á cada una de ellas. Quizá también Quito, 
donde estalló la revolución el Y de agosto de 1809, con 
iguales tendencias, jurando tidelidad á Fernando VII, al 
deponer á las autoridades españolas, dando por razón que 
querían entregar la América á Napoleón. La gloria de la 
independencia de América es muy grande, y sus irradia- 
ciones alumbran á todos los pueblos del continente. 

Bien hacen los pueblos en exaltar sus hazañas, en 
glorificar sus acciones por la libertad, disputándose el 
primer puesto. Nunca puede esto perturbar la verdad 
histórica. 

Chuquisaca dió la señal de la insurrección, *con aquel 
famoso grito de libertad, cuando en mayo 25 de 1809 
América entera dormía el sueño profundo de la servi- 
dumbre». Dias después «respondió temerariamente La Paz, 
con la guerra y los martirios primeros de la independen- 
cia continental». Y un año después, se produjo la revo- 
lución organizada y proclamada por los estadistas de Bue- 
nos Aires, acentuando la independencia de los pueblos 
de América. 
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Los primeros gritos de libertad se dieron en el Alto 
Perú, y acaso ella hubiese sido ahogada en su cuna, si 
la gloriosa Buenos Aires no hubiese lanzado sus huestes 
libertudoras á lo largo de estas provincias, hasta alcan- 
zar los bordes del Desaguadero, quebrantando su fuerza 
en Vilcapujio y Ayouma, quedando destrozada su inter- 
vención de armas en la batalla de Sipesipe. 

Se concentró el poder argentino en los lindes del Tu- 
cumán, con el ilustre Belgrano, mientras San Martín tras- 
montaba los Andes, en protección de Chile, para aniquilar 
el dominio español en Chacabuco y Maipú. 

Pero la guerra siguió para nosotros: de nuestra pro- 
pia cuenta, sin auxilio exterior, sostuvimos la guerra autó- 
noma, la guerra de las comunas y de los cabildos alto- 
peruanos. En ese cruento período sobresale el entusiasmo 
y el esfuerzo del pueblo de Cochabamba, desde la le- 
gendaría batalla de Aroma, sin doblegarse ante ningún 
contraste, multiplicándose sus huestas guerreras como por 
encanto, rehaciéndose y preparándose después de cada 
derrota á nuevo combate. Léanse los estudios históricos 
de Monseñor Taborga, y se verá cuan honrado queda 
el heroísmo cochabambino. 

Después de los pronunciamientos de los pueblos alto 
peruanos, iniciando la independencia de América, con 
la primera señal de la insurrección que dieron en Chu- 
guisaca el 25 de mayo, hombres superiores que se habían 
mantenido en acecho aguardando la hora propicia de la 
emancipación, y con el grito más audaz y  detinido 
del 16 de julio en La Paz; después que la recorrida triun- 
fal de los ejércitos auxiliares argentinos fué rechazada 
por el poder español, principió para nosotros la guerra 
llamada de las republiquetas, la conflagración general de 
todos los pueblos del Alto Perú y de los caudillos, en- 
tre los que se destaca la incomparable figura de Manuel 
Ascensio Padilla, por su valor é intrepidez. Y al fin 
de tantos esfuerzos titánicos, ejércitos colombianos, con 
Bolívar y Sucre, formaron la base de los que finaliza- 
ron la guerra de los quince años, en las jornadas de Ju- 
nín y Ayacucho. 

Cuando recordamos las acciones gloriosas de los pue- 
blos de nuestra patria y de nuestra América y á los 
héroes de nuestra emancipación, sólo pensamos en que 
somos americanos, y en cada uno de ellos, en cada pueblo 
y en cada héroe, se nos representa la encarnación de la 
revolución, grandiosa epopeya en este continente que alzán- 
dose contra la autoridad vetusta de su antigua metrópoli, 
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daba el grito de libertad desde la falda andina hasta la 
quebrada margen del Atlántico. 

<Hay una patria americana—exclamaba el Presidente 
de la República Argentina, doctor Nicolás de Avellane- 
de al saludar la bandera del regimiento 1% de cuaballe- 
ría de línea—<Hay una patria americana. Guerras que 
no son sino guerras civiles, pueden contradecirla. —Lo 
subemos. Hay entre estos pueblos generaciones que se 
salen al encuentro, disputando con puñales como herma- 
nos bastardos la herencia común. Pero todos sentimos 
nuestra patria americana. La sentimos cuando el recuer- 
do del pasado, purificando como una llama las pasiones 
del presente, reanima en nuestras venas la fraternidad 
de la sangre. La sentimos cuando nos identificamos con 
su grandiosa, salvaje y portentosa naturaleza, y en con- 
tacto con lie tierra, con el aire, con el sol, comprende- 
mos por el tono de las fibras, los vuelos de la mente 
y las abnegaciones del corazón, que no es una palabra 
vana el hombre americano. La sentimos cuando nos extra- 
viamos por las vastas llanuras, bosquejando los pueblos 
de la civilización vyenidera que deben realizar la plenitud 
del destino humano, sin muchedumbres menesterosas; 6 
cuando afirmando con el pensamiento grave la visión 
gloriosa. mos sentamos por la tarde al pie de la mon- 
ma, para hablar con el alma de este mundo nuevo, 
descendida con el viento desde sus altas cordilleras. 

<Hay, sí, una patria americana, y la hubo sobre todo, 
cenando nacía como un nuevo día proyectando su luz so- 
bre los oscuros horizontes. 

<La guerra era ya larga y todos se hallaban muy 
lejos del Ingar de su partida. Allí estaban el hmeoso de 
Uhile, el cholo de Cochabamba, el costeño del Perú, el 
Venero de Colombia y el gaucho de las pampas argenti- 
nus. Estaban todos juntos, revolviendo silenciosos el fo- 
gón del campamento, cuando se levantaron de pronto y 
se dijeron: «*Concluyamos», Para ser vistos por el mun- 
do subieron á las altísimas planicies de Junín, y allí pe- 
learon. Pelearon brazo á brazo, pecho á pecho, apar- 
tando la lanza con la espada para estrecharse más, sin 
que durante las horas del combate se escuchara el es- 
tampido del cañón Óó siquiera el disparo del fusil.» 

Y para nosotros los alto peruanos, no acabó ni con 
la batalla de Junín la guerra de la independencia. Des- 
pués de ella, todevía nos estrechaba por el Norte el 
Virrey La Serna, con un poderoso ejército, y en el Sud, 
defendía el Alto Perú, en sus últimos contrafuertes, con 
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porfiado tesón, el obstinado y fanático realista General 
Olañeta. Sólo después de Ayacucho y Tumusla, las dos 
últimas acciones de armas en que fué para siempre ani- 
quilado el poder español, es que nació Bolivia del cere— 
bro de Bolívar; y en esta capital, en la que se dió el 
primer grito de independencia de América, comenzó tam- 
bién la obra seria, legislativa y filosófica del Libertador, 
que llamó á la nueva República «la patria de mi cora- 
zóm y de mi nombre». Y en su proclama de despedida, 
dada en esta Capital de Chuquisaca, á 1% de enero del 
año 1826, decía: «El Gran Mariscal de Ayacucho, está 
á la cabeza de vuestros negocios; y el 25 de mayo próxi- 
mo será el día en que Bolivia sea. Yo os lo prometo.» 
Y el Libertador cumplió su palabra. mandando de Li- 
ma el reconocimiento que hizo el Congreso del Perú 
de la soberanía de Bolivia, reconociéndola como nación 
libre é independiente, el 18 de mayo, y el inmortal Bo- 
livar «felicita á su hija, á la tierra querida de su cora- 
zón el 25 de mayo». (1) 

Es vivaz el sentimiento patrio. Los héroes de la 
guerra de quince años nos legaron esta vida común en 
familia política. Seamos como uno solo para guardar el 
grande hogar: sean comunes las glorias de nuestros pue- 
blos, vínculos de unión y no temas de disputas que di- 
viden; que sólo así, en el ejercicio de nuestras libertades 
democráticas, seremos dignos de corresponder á los sa- 
erificios de los padres y fundadores de la patria y á los 
designios de la Providencia. 


SUCRE, 15 DE AGOSTO DE 1908, 


A — A A 


(1) «El Wasbington del Sur». Cuadros de la vida militar del Ge- 
neral Antonio José de Sucre por Benjamín Vicuña Mackena. páyi- 
nas 84 y S5—Santiago de Chile—1893, 
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I. Descubrimiento de América y la conquista.—II. El 
adelantazgo, la encomienda, y la mita.—III. El tri- 
buto, la caja general de censos y las rentas de 
la real hacienda.—IV. Límites de Charcas en 
la última época colonial.—V. Sistema político y 
judicial de la colonia.—VI. El Ayuntamiento ó 
Cabildo.—VII. El despotismo del Rey en América 
y su opresión á la Iglesia.—VUI. Industrias, co- 
mercio y vestidos en el Alto Perú.—IX. Instrucción 
pública, letras y bellas artes.—X. Universidades 
de Córdoba y Chuquisaca.—XI. Separación entre 
americanos y europeos españoles. 
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Tan fecundo el siglo XV en grandes y trascenden- 
tales acontecimientos, fué coronado con el más portentoso: 
todo un hemisferio hasta entonces desconocido surgía del 
seno del Océano; un mundo nuevo entraba en la comu- 
nidad humana á impulsos del genio de un intrépido ge- 
novés, superior á su siglo, y de alma incontrastable entre 
todas las contradicciones. <Colón se eleva como un gi- 
gante en los límites de la edad media y de las edades 
modernas», ha dicho Cantú, y pudiera haber añadido que 
fué el coloso que apoyó sus pies en dos mundos para 
enlazarlos. 

El descubrimiento de la América que llenó de asom- 
bro al viejo mundo, dilató el espíritu por horizontes des- 
conocidos, agitó la imaginación de los pueblos, impulsó 
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las artes y las ciencias y abrió nuevos rambos.á la mar- 
cha de la humanidad. Tras de aquel acontecimiento, que 
indudablemente es en lo humano el más grandioso que 
registran los fastos de la historia, vino otro que bien 
merece el nombre de admirable, singular, y de conse— 
cuencias decisivas para los destinos futuros de los ame- 
ricanos: puñados de aventureros se derramaron por re- 
giones desconocidas, trastornaron instituciones seculares, 
derribaron imperios poderosos, midieron el Nuevo Mun- 
do con sus pies y se adueñaron de él, 

La conquista, hoy execrada como un atentado con- 
tra el derecho y condenada por la civilización, ha mar- 
cado profunda huella en todos los siglos, ha sido el 
arma constante de la ambición, el azote de los pueblos, 
el cataclismo de las naciones y el hecho soberano en 
la historia. Ora se levanta un gran capitán, borra con 
la punta de su espada las fronteras, marca sus pasos 
con regueros de sangre, siembra la desolación y el te— 
rror, destroza cetros, arrebata coronas, sojuzga imperios 
y no se detiene, sino allá donde no puede seguir ade- 
lante el carro de la victoria. Oraes un pueblo viril que 
aspira á dominar el mundo, é impulsa á sus guerreros 
á arrebatar pabellones para establecer la unidad políti- 
ca y cimentar su poderío. En la América, la conquista 
se realizó de muy distinta manera: no la llevó á cabo 
la intrepidez de algún general ambicioso y afortunado, 
ni el esfuerzo de algún gran pueblo ambicioso de poder; 
aventureros salidos del polvo, sin ninguna investidura 
ni autoridad, sin misión de su soberano, que sólo con- 
tribuyó con algunos títulos concedidos después del he- 
cho, acaudillaron unos pocos centenares de codiciosos no 
menos oscuros, y llenos de audacia, ávidos de oro, se 
derramaron por regiones inmensas, abandonados á sus 
propios esfuerzos, desafiando todos los peligros y vencien- 
do mil obstáculos con incontrastable valor; salvaron así 
distancias inmensas sin caminos, repecharon altísimos 
montes, vadearon ríos torrentosos, penetraron selvas vír- 
genes; no los detuvieron los páramos ni los desiertos, 
no los amedrentó ni el hambre ni la fatiga ni el terror 
de lo desconocido, ni la muchedumbre que tenían que 
combatir, Pelearon, vencieron, sojuzgaron, tremolaron 
en todas partes el estandarte de Castilla, y, teñidos en 
sangre, clavaron las puntas de sus espadas en el suelo 
de que tomaban posesión á nombre de su soberano, Hom- 
bres de hierro, dignos de la epopeya, si pudiéramos apar- 
tar la vista de la injusticia de su empresa, de la cruel- 
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dad en sus procederes, de la sangre que manchabu sus 
manos y de la concupiscencia del orc que dominaba sus 
corazones. 

Sin que nada le cueste, el Rey de España se encon- 
tró dueño absoluto de un mundo incomparablemente más 
dilatado que las regiones que dominaron Cartago y Roma 
y que los imperios efímeros fundados por Alejandro y 
Napoleón. 

En la Península empuñaba también el Rey el cetro 
de] ubsolutismo, mas alguna vella encontraba en la no- 
bleza, en las cortes del reino, en el clero, en los fueros, 
en los privilegios comunales, en las trediciones naciona- 
les en fin. Las antiguas libertades habían ido en cons: 
tante menoscabo, pero aun tenían algún influjo para li- 
mitar la voluntad omnímoda del Mon+«rca, El Consejo 
Supremo era un cuerpo respetable de consulta y en de- 
terminados casos su voz era decisiva. Este derecho con- 
servaba en principio, aunque no lo hiciera valer. Otro 
tanto sucedía con las Cortes que mantenían el derecho 
de votar el impuesto, y debían intervenir en los grandes 
y arduos negocios del Estado. Pero la América estaba 
sometida al absolutismo ilimitado del Monarca, cuya vo- 
luntud era la única ley, El Supremo Consejo de Indias, 
creado para el despacho de los negocios americanos, no 
tenía otra jurisdicción que la que el Rey quisiera dele- 
garle y era la columna más firme, para ensanchar y 
afianzar el absolutismo monárquico en las colonias. 

Entre la España y el Monarca, existían los vínculos 
recíprocos de un pueblo con su soberano, aunque sea 
absoluto; aquella nación constituía la corona del Rey; 
aquellos pueblos, eran sus pueblos, que debía gobernar 
en equidad y justicia; los españoles eran sus vasallos, 
cuya prosperidad y bienestar debía consultar. Mas la 
América, no era nación, mi siguiera provincia; no era 
pueblo, era colonia, la cosa del Rey que le pertene—- 
cía con toda la amplitud y fuerza de la palabra pro- 
piedad; era su establecimiento que debía explotar, su 
hacienda, que de todos los modos imaginables trató 
de aislar del resto del mundo. El Rey, como se le 
titulaba siempre, era el dueño absoluto y señor natu- 
ral de este mundo, en virtud de una conquista, que como 
bien dijo uno de los primeros historiadores, no le costó 
mas que buenas palabras y el otorgamiento de algunos 
titulos. 

La palabra derecho, era desconocida en América, ca- 
recía de sentido. Para los americanos no había mas 
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que impuestos y obligaciones, ni había para ellos más 
ejercicio, industria ni ocupación que la que el Rey qui- 
siera permitirles. De la España era el Rey soberano 
absoluto, de la América dueño único, arbitrario y tiránico. 
Todo le estaba sometido, y en todo debía intervenir su 
autoridad. El nada debía á los pueblos, y los pueblos 
se lo debían á él todo; lo que se dignaba concederles, 
nunca se llamaba justicia, era gracia y merced de su 
real ánimo. Este absolutismo sin nombre, es cierto que 
se templaba por el deseo de acierto y el sentimiento de 
justicia, toda vez que de ahí no resultare menoscabo 
de la autoridad autocrática 6 de la real hacienda. 


II 


Los dispendios y trabajos de los conquistadores, que 
se denominaron descubridores, pobladores y pacificadores, 
se premiaron con territorios inmensos, y con el repar—- 
timiento de crecido número de indios con el título de 
encomienda. Los que á sus expensas descubrían nuevas 
tierras y las poblaban, tenían el título de adelantados, 
mas A preciso que estuviesen munidos de autorización 
real, (1 

Los adelantados se asimilaban bastante á los seño- 
res feudales, pues gozaban de preeminencias y de repre- 
sentación política y civil, de que carecían los encomen- 
deros; mas unos y otros oprimían y explotaban á la 
raza indigena, El encomendero carecía de personalidad 
política y de toda utribución judicial. 

El señor feudal sólo exigía de sus feudatarios de- 
terminados servicios para la guerra y un tributo mode- 
rado; el encomendero era dueño absoluto de todo el tra- 
bajo de sus indios encomendados, y frecuentemente los 
hacía servir como bestias de curgs», Nada ha sido tan 
funesto para la América como las encomiendas y las mitas. 

La encomienda ha sido el nudo gordiano de la con- 


() El adelantazgo era el gobierno vitalicio, adquirido en pro- 
piedad, y trasmisible Lp herencia, en virtud de la contribución 
pecuniaria y personal del agraciado á los gastos y trabajos de la 
conquista, Se criaba esta especie de señorío por ser el único me- 
dio de realizar la dominación de América: y los aventureros aspi- 
raban á él, halagados con la perspectiva del poder al propio tiempo 
que de la riqueza.—J. M. Estrada.—«Lecciones sobre la istoria de 
la República Argentina.» 
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quista, que el Rey ni quiso cortar ni atinó á desatar. 
Fuera de los males que semejante esclavitud acarreó á 
la raza indígena, fué también la manzana de lu discor— 
dia para los conquistadores y pobladores primitivos. 
Nunca quedaban estos satisfechos ni creían bastante re- 
compensados sus servicios con el lote que les cabía en 
encomienda. De aquí los pleitos, las disenciones, las ri- 
validades, los tumultos, las sediciones, que azotaron la 
América en los tiempos de la conquista. 

No pocos eclesiásticos y prelados tomaron la defen- 
sa de los naturales y dirigieron sus quejas al Rey; pero 
quedaron estas ahogadas entre el clamor de los que 
veían heridos sus intereses con la desaparición de la 
encomienda, cuya supresión pintaron al Monarca como 
el mayor mal. Vacilantes y contradictorias, como los 
mismos informes, fueron las medidas que tomó el Rey: 
órdenes para que se cumplan ó no á miles de leguas; 
emisarios investidos con amplias facultades, pero sin el 
apoyo de la fuerza que sostenga sus determinaciones. 
Sin haber puesto nunca el remedio eficaz que pudo el 
Monarca, se contentó con dictar leyes protectoras de los 
indios, las mismas que, Ó no se cumplían, Ó sólo se 
observaban á medias. 

Unicamente con el trascurso del tiempo, se atenuó 
el mal, pues se extinguieron las encomiendas que por 
lo general sólo se concedieron por dos Ó cuatro vidas. 
Los indios que quedaban libres de la encomienda, entra- 
ban en el dominio de la Corona, y seguían pagando un 
tributo más moderado según la tasa que se fijaba. Sobre 
esta tasa, se añadió el reguinto, que hizo subir un quin- 
to más el tributo, 

En algunas partes, como el Paraguay, los encomen- 
deros, en vez del tributo en dinero, disponían del ser- 
vicio personal de los indios, y les exigían trabajos pe- 
nosos, particularmente en el beneficio de la yerba, que 
tenían que explotarla en los montes á ciento Ó más le- 
guas de la Asunción. Fué esta la más tiránica forma 
de las encomiendas. 

Después de los repartimientos, la segunda injusticia 
digna de mención es la mita, sostenida aun con mayor 
empeño que las encomiendas, no solamente por los inte- 
resados en el laboreo de las minas, sino también por 
el Monarca, que buscaba el incremento de su real ha- 
cienda en el mayor producto de plata, de la que había 
de cobrar el quinto. 

En la mita, á la “injusticia del trabajo forzado, se 
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añiadían las particularidades odiosas que la hucian tirá- 
nica. En la flor de la edad se arrancaba £l indio 
del seno de la familia, del terruño rezado con el sudor 
de sus padres, se le trasportaba á inmensas distancias, 
se le aplicaba á tribajos penosos para los que no tenía 
inclinación, se le tasaba el estipendio y no se le eximía 
del tributo. Por lo demás se ha hablado siempre con 
exageración de lo cruel y mortífero del trabajo de 
minas. (1) 

El gobierno español, siguiendo siempre y en todo el 
peor de los sistemas, no quiso ensayar siquiera el tra- 
bajo libre. Creyó que le faltarían brazos para atender 
á la explotación del inmenso número de minas que se 
trabajaron desde el día mismo de la conquista. No se 
han hecho cálculos estadísticos, pero sencillas reflexio- 
nes hacen comprender que fueron incalculables las ma- 
sas de indios que se destinaron al trabajo de las minas, 
y es esto, sin duda, lo que ha hecho más execrable 
la mita. 

Devorados de la sed de oro los conquistadores, así 
como la incesante corriente de inmigración que vino tras 
ellos, en muy pocos años se derramaron por todas las 
regjones, buscando tesoros en las entrañas de la tierra. 
Hacer fortuna, enriquecerse, era el único objeto que los 
traía, y el único fin de todos sus afanes y desvelos. 

Por cierto que uno de los móviles de la actividad 
humana es el deseo de procurarse una subsistencia có- 
moda; pero cuando este deseo degenera en vicio, cuan- 
do una aspiración legítima en sus límites racionales, se 
convierte en pasión, cuando se toma el medio como fin, 
cuando el hombre entero es absorbido por la insaciable 
avidez de riquezas, entonces su actividad se hace egois- 
ta, y todos sus esfuerzos son estériles para la sociedad: 
Optimi corruptio  péssima. Se encuentra aquí la causa 
principal, si no únics, de tantas injusticias que se come- 
tieron con la raza conquistada y del atraso en que se 
mantuvo Ja América. Tantísimos que pudieron haber 
implantado industrias siquiera embrionarias, enseñado les 
artes y ejercido profesiones honrosas, no tuvieron más 
afán que amontonar caudales, arrancados de las entra- 
ñas de la tierra, á costa del sudor y de la sangre de 
diez generaciones. Calancha, el notable cronista chuqui- 
saqueño, después de disertar sobre las excelencias del 
suelo americano y la hermosura del estrellado cielo de 


(1) Véase Dalence, Estadistica, pág. 299. 
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nuestro hemisferio, concluía censurando la avaricia de su 
tiempo y decía que «los españoles preferían contar diez 
pesos, antes que estudiar mil estrellas». 

Sin salir del Alto Perú, que forma el objeto de nues- 
tro estudio, recórrause los cerros minerales, cuéntese 
esa multitud de boca-minas, abandonadas después de tra- 
bajos que llegan á profundidades inmensas, y apenas 
podrá crerse que ese fué el resultado de la labor de solos 
dos siglos y medio. Este solo hecho basta para hacer 
comprender toda la atrocidad de la mitu. Diez mil mi- 
nas abandonadas, suponen el trabajo constante de cua- 
renta mil trabajadores, como cifra ínfima. (1) ¡Tanto es- 
fuerzo completamente estéril para el verdadero progreso! 
¡Tanta actividad perdida, no sólo sin provecho, sino con 
detrimento de la América! 

Cuarenta mil hombres trabajando por doscientos cin- 
cuenta años con la constancia que en las minas, sin la 
iaterrupción ni aun de la noche, ¿qué prodigios no ha- 
brían podido obrar, aplicando sus esfuerzos á otro objeto? 
¿Qué puentes no habrían levantado? ¿qué calzadas no 
habrían construido? ¿cuántos caminos no hubiesen abierto? 
¿cuál industria no habría florecido? Entre tanto ¿qué 
ha quedado para beneficio del puís de todo ese traba- 
jo titánico? 


III 


En la época de la guerra de la independencia de las 
cuatro grandes injusticias que pesaban sobre la raza ame- 
ricana, habían ya desapurecido tres: las encomiendas, el 


() Sagun Dalence (pág. 291) existen 10,0) minas abandonadas, 
y casi todas ellas lo han estado ya desde fines del siglo XVII. Al- 
gunas de ellas sólo se trabajaron por poco tiempo; otras por mas 
de veinte y treinta años.—Sin diferir mucho de la verdad, y quizá 
mas bien calculando por lo mínimo, podemos tomar diez años de 
trabajo por cada mina, por término medio; lo que da 400 minas en 
trabajo activo anual por 250 años. Suponiendo nada mas que 100 tra- 
bajadores en cada mina, resultan 40,000 por año. Sin embargo, es 
de smlvertir que la mayor actividad minera corresponde á los prime- 
ros bien años de la conquista; por lo menos dos terceras partes de 
las minas abandonadas corresponden ú aquella época, en la que por 
coasiguiente los indios mitayos pasaban de sesenta mil por año. Treinta 
mil estaban asignados á solas las minas de Potosí; yendo estas en 
ecuastame decadencia, á principios del siglo XVIII, sólo existían ya 
allá 3,500 mitayos. Los cáleulos que acabamos de hacer no están fun- 
en dutos estadísticos de que carecemos é ignoramos si existen; 

pero creemos habernos aproximado bastante á la realidad. 


S 
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repartimiento de géneros y frutos, y la mita que fué 
legalmente abolida desde el levantamiento de Tupac- 
Amaru. 

Quedaba sólo el tributo, que lo pagaban dos clases 
de indios: los que tenían tierras y los que carecían de 
ellas, conociéndose estos con varias denominaciones, Co- 
mo de agregados, forasteros, yanaconas, mitimoes, etc. 
No erá igual la cuota para todos, pues los que tenían 
tierras la pagaban doble que los otros. 

Gozaban los originarios de algunos privilegios, como 
de la exencion del servicio militar, y del pago del diez" 
mo por los productos indígenas, esto es de los naturales de 
América. De manera que el tributo no era tan injusto 
ni tan gravoso para todos. Sólo para los que carecían 
de tierras era una verdadera capitación, tanto más odio- 
sa, cuanto que sólo alcanzaba á los aborígenas. 

Bastante se había hecho, sin embargo, para suavizar 
el tributo, creando lp caja general de censos, especie 
de caja de ahorros, que á la época de la independencia 
contaba con un capital poco más de dos millones. Los 
partidos de Paria y Carangas, por sí solos, tenían 
718,000 pesos. Capital é intereses pertenecían con todo 
rigor á las comunidades de indios, en la ¡justa porción 
con que cada uno había contribuido. Los intereses se 
destinaban á pagar el desfalco que sufría el tributo, sea 
por la escasez del año Ó por cualquier otro motivo; á 
socorrer á los indios indigentes y á remediar cualquiera 
necesidad extrema que llegase á sufrir la comunidad. 
Unicamente en este último caso podía echarse mano aun 
del capital, si fuese necesario. 

El sobrante de los intereses, así como todo capital 
que ingresara en caja por redención de censos Ó por cual- 
quier otro título, se volvía á imponer á censo, con las 
seguridades y resguardos que exigía la legislación espe- 
cial, que preveía todos los casos, y creaba contabilidad 
y administración particular. Ni el capital ni los intere- 
ses podían distraerse nunca de su objeto propio, Debe- 
mos hacer justicia á esta institución benéfica, que honra 
al gobierno que la creó y sostuvo con tanta vigilancia» (1) 

Ya que hablamos del tributo, añadiremos una pala- 
bre sobre las rentas de la real hacienda á principios 


5 (1) Para los Bienes de difuntos había también una administración 
especial. Muriendo en España muchos que tenían en America su fami- 
lia Ó fortuna, óÓ vice versa, fué preciso proveer á la seguridad y res- 
guardo de los bienes. 
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del siglo XIX. Montaban ellas á 2.251,000 pesos fuertes, 
sin incluir las rentas eclesiásticas ni las municipales, 
De dicha suma, algo más de un millón provenía de la 
amonedación y rescate de metales ricos. Los tributos 
subían de ochocientos mil; el resto provenía de la alca- 
bala, venta de oficios, estanco de naipes y tabacos y 
otros ramos muy exiguos y secundarios. El almojari- 
fazgo y otros derechos aduaneros, no se cobraban en 
el Alto-Perú, que mo tenía puertos habilitados, La con- 
taduría principal de la Real Hacienda estaba en Potosí. 

El gasto en la administración pública era muy re- 
ducido. Los sueldos de la presidencia, Real Audiencia, 
gobernadores intendentes de las tres provincias, emplea- 
dos del Banco de San Carlos, Casa de Moneda y 1mi- 
nistros de la Real Hacienda, no pasaban de 200,000 pe- 
sos. Los subdelegados de los partidos se pagaban con 
el tantos por ciento del tributo que cobraban ó te- 
nían una asignación muy pequeña, (1) Los demás em- 
pleos que se llamaban oficios, se retribuían con de- 
rechos que se pagaban según arancel, En la instrucción 
pública el Rey no gastaba ni un solo peso. Los dos 
millones sobrantes de las rentas reales se enviaban á 
Buenos Aires; próximamente con una mitad se atendía 
al gasto gue demandaba la metrópoli del Virreinato, el 
millón restante era la renta de la Corona, (2) 


(1) Podemos señalar las siguientes partidas con exactitud: sueldo 
del Presidente de la Real Audiencia 10,000 pesos: del Regente 9,000: 
de cada uno de los Oidores y del Fiscal, pesos 5,000, Según una ra- 
zÓn presentada á Castelli, el sueldo de todos los empleados de la 
Casa de Moneda, alcanzó el año 1810 á la suma de pesos 45.372: 
w en la misma fecha, el de los empleados del Banco de San Carlos, 
á 12,514 pesos. No tenemos datos exactos sobre lo que se invertía en 
vi pugo de los ministros de la Real Hacienda, ni de los gobernado- 
res intendentes de las tres provincias; pero en unos y otros no po- 
día invertirse una suma igual á la de las otras partidas que tene- 
mos fijadas. Según un estado que tenemos á la vista, en todas las 
Intendencias del Virreinato se hacía un pasto anual de 44,000 pesos. 
pa no sabemos lo que en esta suma correspondía exclusivamente 

las intendencias del Alto-Perú. 

2) La remesa de rentas reales que cada cierto periodo se despa- 
ebaba de Potosí para Buenos Aires, se designaba con el nombre 
de situado. Los gastos de la capital del Virreinato eran conside- 
rables, pues solamente en la partida relativa á la Guerra se inyer- 
tía como millón y medio anual. Según los Estados publicados en 
la Hevista de Buenos Aires (tomo 18 páginas 169 y siguientes) to- 
dos los valores que ingresaron en las Cajas reales del Virreinato, 
durante el quinquenio corrido de 1790 4 1794, importaron 23.227,25 
os ínclusa la renta del estanco de tabaco. En esta suma deben 

gurar las rentas del Alto-Perú, en más de la mitad, pues en ella 
se incluyen los novenos reales, las mesadas eclesiásticas, las va- 
» 
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IN 


Antes de pasar adelante en nuestro estudio de la 
organización colonial, parece lógico que circunscribamos 
el teatro en que se desarrollaron los sucesos, 4 cuya 
historia dedicamos esta introducción. 

Varias han sido las denominaciones que se dieron á 
lo que se llamó después Alto-Perú, y últimamente Bo- 
livia. Jn los tiempos primitivos fué la región. principal 
que se adjudicó á Almagro en la división que se hizo 
de los países conquistados. Se la llamó Nueva Toledo, 
nombre que cayó en desuso y en completo olvido. Se 
la designó luego con «el nombre de Provincia de los Char- 
cas, á consecuencia de haber allá preexistido á la con- 
quista de los Incas una república así llamada, belicosa 
y amante de su independencia. Esta denominación ha 
sido más constante; necesita sin embargo algunas acla- 
raciones. 

Bien pronto (en 1552) se erigió un obispado en esta 
región: se le llamó el Obispado de los Charcas. Pocos 
años después (en 1563) se creó una audiencia, que vino 
á nombrarse también de los Charcas. Pronto perdió el 
obispado su denominación primitiva, porque dentro de su 
territorio se erigieron otros dos obispados, que lo fueron 
La Paz y Santa Cruz de la Sierra. El primitivo obis- 
pado se elevó á Metrópoli, y se llamó Arzobispado de 
La Plata, á causa de fijarse la sede en la ciudad de La 
Plata (1) y de extender también su jurisdicción á los 
obispados del Paraguay, Tucumán y Buenos Aires, si- 
tuados sobre la región que baña el Plata, 


cantes mayores y menores, el subsidio eclesiástico y los donativos 
de que no hicimos mención al presentar el monto de las rentas 
del Alto-Perú, lo mismo que del almojarifazgo y otras contribuciones 
que se cobraban en Buenos Aires por el consumo de todas las 
provincias.—KEn el mismo período los egresos subieron á 19.446,524 
pesos; de donde resulta un sobrante en todo el quinquenio de 3,780,734 
pesos; pero como en los egresos está cargada una partida de 1.702.898 
sOs, por caudales ya remitidos á España, se tiene un sobrante 
íquido por un quinquenio de 5.483,632 pesos, Ó6 sea 1.096,722 por 
año, que fué con lo que en aquella Epoca contribuyó el Virreynato 
al tesofo del Monarca, Todos estos cálculos son nada más que para 
dar una idea general, puesto que carecemos de datos más precisos 
y detallados. 
(1) El capitán Don Pedro Anzures, al fundar la ciudad en el 
primitivo pueblo llamado Choque-chaca, que se convirtió en Chn- 
quisaca, la bautizó con el nombre de Lau Plata. 
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La provincia eclesiástica vino pués á denominarse 
La Plata, el distrito judicial de lu audiencia, Charcus. 

Hubo sin embargo épocas en que tanto la audiencia 
como el arzobispado tuvieron el mismo territorio con 
corta diferencia. 

La Audiencia de Charcas comprendía en su jurisdic- 
ción regiones inmensas, en las que se han fundado des- 
pués cuatro estados independientes. Se extendía desde 
el Cullao por el Norte, hasta el último extremo de la 
América por el Sud, y del Océano Atlántico al Pacífico, 
de Oriente á Occidente, exceptuando sólo la reducida ca- 
pitanía de Chile, 

Desde que se suprimió la Andiencia del Cuzco, hasta 
que volvió ú restablecerse, se sujetó á la ¿jurisdicción de 
la de Charcas parte de aquel distrito. Después volvió 
á cercenarse por el Norte el territorio de Charcas, qui- 
tándole las provincias de Lampa, Azángaro y Carabaya, 
que en lo espiritual dependían del obispado del Cuzco, 
y Puno que pertenecía al obispado de La Paz. 

Así cuando comenzó la guerra de la independencia, 
los límites de Charcas por el Norte eran los mismos que 
dividen hoy á Bolivia con el Perú, y que en aquella 
época eran la línea de demarcación entre los virreina- 
tos de Lima y Buenos Aires. 

Cuando volvió á establecerse la Audiencia de Buenos 
Aires, que desde muchos años estaba suprimida, se le 
asignaron la provincia de su nombre, el Paraguay, la go- 
bernación del Tucumán, que se extendía hasta el dis- 
trito Jujuy. Estos eran por el Sud los límites de Char- 
cas en la última época colonial. 

+ El territorio así comprendido de Norte á Sud, y li- 
mitado al Oriente por la línea de demarcación con el 
Brasil, constituía el distrito de Charcas, que últimamente 
estaba dividido en sólo cuatro provincius 6 gobernacio- 
nes: 1% la de La Paz, que comprendía todo lo que es 
hoy aquel departamento; 2% la de Potosí, que se exten- 
día al departamento de su nombre, al de Tarija (1) y 
Atacama. en que se constituyó después el departamento 
de Cobija; 3% la de Cochabamba, á la que desde 1782, 
se hebía unido el distrito de Santa Cruz de la Sierra, 
von inclusión de Mojos y Chiquitos; 4% la de Chuquisaca, 
que se componía de lo que es hoy el departamento de este 


1) No es muestro ánimo entrar en la cuestión suscitada res- 
ca de Tarija. A nuestro propósito basta que hasta la última 
colonial hubiera pertenecido á Potosí. 
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nombre y el de Oruro. Cada provincia se subdividía en 
varios distritos y subdelegaciones. 

Las dos audiencias de Charcas y Buenos Aires, com- 
ponían el virreinato de este último nombre, 

En lo eclesiástico la división de Charcas comprendía 
seis diócesis: la de La Paz, que se extendía á toda la 
provincia de su nombre; la de Santa Cruz, que compren- 
día también el distrito de Mizque y los curatos de Pu- 
nata y Tarata; pero desde 1802, estos y Mizque se in- 
corporaron en el Arzcbispado de La Plata, que comprendía 
lo restante de Cochabamba y las provincias de Potosí y 
Chuquisaca, Tucumán, Buenos Aires y Paraguay. 

A las provincias que constituían la Audiencia de 
Charcas se ha dado también el nombre de Alto-Perú; 
pero es una denominación moderna, desconocida en las 
leyes de Indias y en los antiguos historiadores. Sin em- 
bargo la empleamos nosotros, porgue desde la época de 
la guerra de la independencia comenzó á hacerse común. 


WV 


Para atender el Monarca español al gobierno de co- 
lonias tan distantes como dilatadas, tuvo gue constituir 
tenientes que le representasen, con diversas funciones, 
según su clase y gerarquía, En ellos delegó su autori- 
dad con bastante limitación, procurando que mútuamente 
se contrabalanzeasen y fiscalizasen, á fin de que ningu- 
no se hiciera prepotente, y se alzase tal vez con el 
mando. Toda la política del Rey se dirigió desde un 
principio á impedir que la América se sustrajera de su 
dominación, y por llenar este objeto se dió á las colo- 
nias una organización defectuosa en lo político, en lo 
económico y en todo respecto. 

El primer representante de la Corona en el orga- 
nismo político, era el Virrey: tenía la supremacia en la 
administración y gobierno del virreinato, en el cual ejer- 
cía también las funciones de capitán general. Le toca- 
ba la presidencia de la Audiencia pretorial, y era árbitro 
en toda competencia de jurisdicción, Gozaba del mayes- 
tático derecho de conceder indulto y aun de mandar so- 
breseer en toda clase de causas criminales, Las rela- 
ciones políticas con los otros virreinatos, le estaban 
también encomendadas. Vigilaba sobre la conducta de 
los oidores y gobernadores intendentes, y en caso de 
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vacancia proveía interinamente para estas plazas y para 
varias otras que era indispensable llenar mientras viniera 
de España el nombramiento en propiedad. Para otros 
cargos que no carecían de importancia, nombraba por 
sí súlo. Ejercia la suprema inspección y superinten- 
dencia de la real hacienda. A nombre del Rey ejercía 
el vicepatronato en el distrito de la Audiencia pretorial; 
pero la presentación para obispos y sillas de los coros 
catedralicios, estaba" reservada á sólo el soberano. Era 
también el Virrey Presidente nato del Ayuntamiento 
de la Metrópoli, y le tocaba la confirmación del nom- 
bramiento de alcaldes y demás funcionarios del Cabildo. 

A pesar de estas facultades relativamente extensas, 
el Virrey carecía de toda iniciativa, no podía realizar 
ningún proyecto ni promover alguna mejora, sin el previo 
conocimiento y beneplácito del Rey, á quien también debia 
dar cuenta de lo mínimo que ocurriese en el virreinato. 

Las funciones del Virrey eran temporales, y su dur 
ración dependía de la comnímoda voluntad del Rey. 
Luego que cesaba en su empleo, estaba sujeto al juicio 
de residencia. 

A la cabeza de cada provincia había un jefe político 
titulado gobernador intendente, subordinado en todas sus 
funciones administrativas al Virrey. Para el gobierno 
de los partidos en que se dividía la provincia había otros 
tantos subdelegados, dependientes del gobernador, que 
era también quien los proponía á la nominación del Rey. 

El gobernador intendente de la provincia de la Me- 
trópoli en que funcionaba la Audiencia, era también Pre- 
sidente de ésta, cuyos acuerdos podía presidir cuantas 
veces creyese conveniente, pero sin voto deliberativo ni 
consultivo. Además de la preeminencia gerárquica, y de 
la vigilancia y tiscalización sobre la conducta de los oido- 
res, toceba privativamente al Presidente de todo el dis- 
trito de la Audiencia, la inspección y superintendencia 
de la real hacienda, la comandancia general de las fuer- 
zas en los casos precisos, y el ejercicio del vicepatro- 
nato, con las mismas restricciones que el Virrey. Nin- 
guna otra superioridad tenía sobre los demás goberna- 
dores intendentes. 

Tanto el Virrey como el Presidente y gobernadores 
intendentes, debían tener un asesor letrado para los 
casos de derecho. El regente de la Audiencia, y en su 
defecto el oidor decano, ejercía interinamente el gobier- 
no en las vacancias del Virrey ó del Presidente. Al 
fallecimiento de los gobernadores intendentes, sus propios 
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asesores los emplazaban transitoriamente en el gobierno. 

Al frente de esta organización política, invadiéndola 
no pocas veces en sus atribuciones, entorpeciéndola con 
frecuencia en sus funciones, vigilándola y fiscalizándola 
siempre se encontraban las reales audiencias, que ejer— 
cían ¿jurisdicción directamente delegeda por el Rey, y 
encabezaban la provisión de sus despachos con el nom- 
bre. propio del Monarca, «compañado de todos sus titulos. 

Todas las audiencias eran de igual grado y gerar— 
quía, aunque no todas estaban constituidas del mismo 
modo. La ley fijaba el número de que debía componer- 
se cada una. La de Charcas constaba del Presidente, 
cinco oidores, incluso el regente, un fiscal, un alguacil 
mayor, un teniente de gran canciller y los demás ofi- 
ciales necesarios. 

Estos regios tribunales gozaban en la colonia de la 
influencia que les daban sus altas atribuciones: conocían 
en grado de apelación en todas las causas, y aún en 
las providencias del Virrey ó Presidente sobre puntos 
de gobierno ó policía que se hacian contenciosos. Divi- 
dida en dos salas, la misma Audiencia conocía en grado 
de súplica, De sus sentencias no podía apelarse sino 
ante el Consejo de Indias, y eso sólo cuando el litigio 
era sobre suma mayor de seis mil pesos. En lo crimi- 
nal, sus sentencias eran definitivas, aunque impusiesen 
la pena de muerte. 

Eran jueces de primera instancia el asesor del go- 
bernador intendente y los alcaldes ordinarios en la ca- 
pital de provincia, y en los distritos el subdelegado y 
también Jos alcaldes si había cabildo, En las demandas 
verbales conocían también los mismos alcaldes ordinarios, 
y donde no los había, los alcaldes pedáneos que nom- 
braba anualmente el subdelegado. Los menores, viudas, 
iglesias, comunidades y personas desvalidas que litiga- 
ban con personas 6 corporaciones poderosas, podían en- 
tablar su demanda ante la Audiencia, privilegio que se 
llamaba caso de corte, y eva sin duda una garantía para 
la debilidad contra las influencias del poderoso. 

Tenían también las audiencias otras atribuciones ele- 
vaáadas, además de la vigilancia y fiscalización de los 
actos del Virrey ó Presidente, y del gobierno que en la 
vacancia de estos ejercían, como ya dijimos. Ellas se 
comunicaban directamente con el Rey, y podían consul- 
tar con otra Audiencia en los casos grduos que no fue- 
sen de justicia. Ellos nombraban de su seno á los jue- 
«es pesquisidores que debían recibir la sumaria en las 
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acusaciones contra los gobernadores 6 subdelegados, ó 
en esuntos graves de la tranquilidad pública, trasladán- 
dose para ello el comisionado al lugar preciso. El virrey 
ó presidente debía también consultar á la Audiencia en 
todo asunto serio de gobierno, aunque sin obligación de 
conformarse con su voto. A su vez la Audiencia podía 
reguerir al virrey Ó presidente en secreto, cuando obra- 
ba con exceso de poder. Las audiencias procuraban en 
toda ocasión ensanchar sus facultades, y eran celosas 
de sus preeminencias y distinciones. 

La suspicacia del Monarca había procurado de todos 
modos mantener en completo aislamiento á los repre- 
sebtantes de su autoridad. No podían los oidores con- 
traer matrimonio, ni permitir que lo contraigan sus hijos 
en los términos de su jurisdicción. Les estaba igualmen- 
te prohibido ser padrinos de sacramentos, visitar á los 
particulares y mantener con ellos estrechas relaciones. 
No podían aceptar dádivas ni presentes, dar dinero á 
censo Óó préstamo, adquirir propiedades, entender en ar- 
mádas, descubrimientos y minas, comerciar, ejercer in- 
dustria ninguna, servirse de indios ni tener más de cuatro 
esclavos. Así tenían que vivir desligados de toda re- 
¡ación é indiferentes á los intereses comunales, Si tan- 
tas precauciones fuesen precisas para mantener recta la 
vara de la magistratura, deberíamos renegar de la justi- 
cía humana. 

Tal era el sistema político y judicial de la colonia: 
todo lo que era de justicia pertenecía á la Audiencia; 
todo lo que era de administración y gobierno, al virrey, 
presidente 6 gobernador. Deslindadas así las atribucio- 
nes, parecen Claras, pero no eran así en la práctica: 
las leyes dejaban cierta amplitud, cierta vaguedad en 
muchos casos, además que declaraban algunos puntos 
de exclusiva competencia del tribunal Ó de la autoridad 
gubernativa. Fuera de esto la Audiencia era también un 
consejo y un tribunal censor, y uun juez de los actos 
de policía y gobierno que se hacíun contenciosos. Por 
otra parte, el virrey Ó presidente, formaba un solo 
eserpo con el tribunal, era su cabeza, y cabeza en la 
que estaba el poder, la fuerza, que podía influir en los 
actos del tribunal. Lejos de equilibrarse por esos medios 
las dos autoridades, resultaban complicaciones, y no po- 
cas veces disensión y lucha; tanto más cuanto que por 
ley debían fiscalizarse Imútuamente. De aquí resultaba 
por precisión la rivalidad normal, aunque latente; y para 
estallar no necesitaba más que un leve motivo, y se 
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hacía necesaria la intervención constante del Rey para 
restablecer el equilibrio. De este modo venía á ser el 
Monarca no sólo el poder central de conciliación, sino el 
árbitro, que si en veces consultaba la justicia, la posponía 
siempre á sus intereses propios y ásu dominio «absoluto. 


A 


A la base del mecanismo social se encontraba el 
ayuntamiento Ó cabildo, imperfecta imitación del muni- 
cipio de España, que no conservaba mas que la sombra 
de sus antiguas libertades, 

No podían tener ayuntamiento sino las ciudades 6 
villas. Componfanse de dos alcaldes ordinarios, el alfe- 
rez real, seis regidores, que en la metrópoli del virrei- 
nato eran doce, además de los alcaldes provinciales, el 
síndico procurador de la ciudad ó villa, dos ó más alcal- 
des de la Santa Hermandad, sin voto decisivo, lo mismo 
que el asesor. Los cargos de alferez real, regidor y al- 
calde provincial, eran vitalicios, y se compraban en re- 
mate púbico. (1) 

Los demás cabildantes sólo duraban un año en sus 
funciones y no podían ser reelegidos sino pasados tres. 
El 1% de enero nombraba el mismo cabildo con gran 
solemnidad á los que debían reemplazar á los salientes, 
quienes vctaban también por sus sucesores. La elección 
debía ser confirmada por el virrey, presidente Ó gober- 
nador, presidentes natos del ayuntamiento. 

Como dijimos ya, la atribución principal y caracte- 
rística de los alcaldes ordinarios, era la administración 
de justicia en primera instancia; las funciones de los 
provinciales eran también judiciales, pero subalternas, y 
su ejercicio propio estaba fuera de poblado; eran además 
éstos una especie de alguaciles mayores, que debían ve- 
lar por la paz y seguridad de los campos. Los de la 
Hermandad tenían en grado inferior funciones análogas 
á los provinciales; sólo eran jueces competentes en los 
casos de abigeato; en los demás, debían limitarse á las 


(1) En La Plata, desde 179.. cuatro regidores eran electivos, y 
sus funciones duraban sólo por un año. Se les nombraba como á 
los demás cabildantes el 1% de enero. La falta de personas que 
quisieran comprar la vara de regidor había introducido este relaja- 
miento de la ley general, 
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primeras diligencias de pesquisa é informeción: eran la 
policía rural. 

En su preeminencia y funciones, el alferez real era 
el primero entre los regidores. En las funciones en que 
llevaba el estandarte real, se colocaba al lado del virrey 
(6 Presidente, porque al emblema de la autoridad sobe- 
rana le correspondía el puesto más honorífico, A los 
regidores les correspondía el abastecimiento y venta de 
víveres, el aseo, ornato y salubridad pública, funciones 
que podía desempeñar también el gobernador cuando lo 
tuviere por conveniente. 

El ayuntamiento no emanaba del sufragio popular; 
representaba sin embargo la autonomía vecinal, velaba 
por el mantenimiento del orden y respeto á la ley, ad- 
ministraba las tierras pertenecientes á la localidad, cu- 
yas rentas se llamaban propios y debían emplearse pre- 
cisamente en los objetos peculiares del municipio, así 
como los ingresos llamados «urbitrios, procedentes de la 
sisa, multas, Ó cualquiera otra fuente verdaderamente 
municipal, 

Como el ayuntamiento estuba investido de la persone- 
ría de la ciudad, debía ser consultado y oído en todo lo 
gue afectase inmediatamente los intereses locales, Óó de- 
mandase decisión especial de la ciudad, la que en los ca- 
soys graves y extraordinarios, debía ser convocada á de- 
liberación con voto directo, en cabildo «abierto. Lo que 
se llamaba así, lejos estabs de ser una reunión tumul- 
tuosa. Precedía convocación nominal á todos los órde- 
nes profesionales, estados y clases de la sociedad; había 
deliberación y se resolvía el asunto á pluralidad de votos. 

Apesar de su organización defectuosa y de la estre- 
chez de sus atribuciones, el cabildo, que tenía el título 
de Justicia y Regimiento, era una institución que se ins- 
piraba en el pueblo y que vivía para el pueblo. Fué usí 
que en la lucha por la independencia, fueron los cabil- 
dos el principal apoyo. Dominaba en ellos el elemento 
criollo, no obstante que los mismos títulos de Castilla, 
se honraban con pertenecer á su seno. 

Las rentas de que podían disponer.los ayuntamien- 
los, fran muy pequeñas para atender á su misión. Los 
diez 6 doce que existían en las cuatro provincias, no te- 
nían juntos mas que 51,000 pesos anuales. (1) 


(1) Losempleados del Cabildo en La Plata, eran el asesor, escriba- 
no, síndico, alguacil mayor, capellán, dos médicos titulares, vacunador. 
boticario, jueces de aguas, etc. Llegaban 428, y el sueldo de todos 
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VII 


Nunca acabaríamos de comprender hasta donde se 
extendía el despotismo del Rey sobre la América, si no 
conociésemos hasta que punto tuyo sojuzgada á la Igle- 
sia. La política constante del Monarca español fué te— 
ner al Nuevo Mundo aislado del resto del globo. En la 
colonia, en la hacienda, en la heredad, no devía h+ber 
otra autoridad que.la del amo, ni debían bwber otras 
leyes que las que quisiera dictar, ni más principios que 
los que robustecieran su despotismo. Los americanos no 
debían obrar, pensar ni respirar sino en la medida que 
el amo lo permitiese. De aquí ese cúmulo de leyes pro- 
hibitivas de la libre comunicación de los fieles y de los 
prelados con Roma. 


Si hubiese sido posible amurallar á la América y no 
dejarle más que una puerta guardada por el Monarca 
español en persona, así lo habrí1s hecho ese carcelero de 
un mundo, Bien conocían el déspota coronado y todos 
sus viles aduladores, que la libertad de la Iglesia sería 
un poderoso contrapeso de la tiranía, que la Iglesia obran- 
do sin trabas, dentro de su esfera propia, sería una lima 
que consumiera las cadenas de la esclavitud. 


En principio se reconocía la autoridad del Roma- 
no Pontífice, y en el hecho se sustituía el Rey al 
Papa. Las decisiones de exclusiva competencia del su- 
cesor de San Pedro, no podían publicarse sin pasar por 
la criba del Consejo de Indias. Y ese era el punto cul- 
minante de la política indiana enla pluma de un Solór- 
zano y de un Trasso y de cien otros, 


Se tributaban al Papa testimonios de adhesión y de 
respeto, mientras que se oprimía la conciencia con una 
mano sacrílega. Era el Ave Rabbi. El embajador espa- 
ñol en Roma negaba los atentados más públicos, mien- 
tras que el Rey, con el dictamen de su Consejo de In- 
dias, imponía penas humillantes al Prelado que se había 
atrevido á levantar la voz contra el abuso. 


ellos juntos no pasaba de 2,500 pesos anuales. Casi todos ellos te- 
unían además derechos que cobrar según arancel, pero la suma de 
estos tampoco excedía con mucho á los sueldos. [Relación M. 8. 
presentada á Castelli.) 
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Si es cierto que el Rey con su Consejo de Indias, 
y sus audiencias y virreyes, profesaban un respeto fa- 
risaico á la intnunidad eclesiástica local y personal, no 
por eso dejaban de entrometerse menos en asuntos de 
exclusiva competencia eclesiástica, de arrogarse la apli- 
cación de los cánones, de entorpecer la acción espiritual 
y de trastornarlo todo en el régimen eclesiástico con los 
recursos de fuerza. Mil veces habría sido menos funesta 
para la religión una oposición franca, Ó una persecución 
abierta, que no ese sistema hipócrita de proteger cargan- 
do de cadenas. No entra en la índole de nuestro es- 
erito el truzar aquí ni siquiera el bosquejo de las re- 
laciones mutuas de la Iglesia y del Estado, pero es si 
el lugar propio para mostrar con todos sus tintes som- 
bríos ese despotismo sin nombre que principió por ava- 
sallar la religión. 

El Rey español hasta se creyó con autoridad bas- 
tante para dictar leyes á la conciencia. LElque sin título 
ninguno y pasando por sobre la sangre de Motesuma y 
Atahuallpa entró á dominar la América, por una real 
cédula exigía el juramento de no sostener jamás ni co- 
mo probable la legitimidad del regicidio y tiranicidio. 
No pronunciamos juicio sobre esta doctrina, nos limi- 
tamos á consignar el hecho atentatorio y sentencia con 
que el tirano se condenaba á sí propio. (1) 


() Parece que este párrafo no está concluido. Queda mucho 
que exponer sobre el sistema de opresión á la Iglesia que despleyó 
el monarca español en las colonias de América. Parécenos también 
el lugar 4 propósito para ocuparse de las regalías de la Corona de 
España, como los pases, el exequatur, el patronato; unas concedidas 
por el Romano Pontífice, como gracia ó en la época del cisma de 
Oriente, otras arrogadas por el absolutismo de los católicos reyes 
de España, q apenas descubierto el Nuevo Mundo, entregaron su 
civilización á la elerecía y al fraile misionero; que después, áÁ titu- 
lo de fundadores y protectores de la Iglesia Católica en América, 
se arrogaron y delegaron á los virreyes el ejercicio del patronato. 
no en protección sino en opresión á la Iglesia, sobre la que 
ejercían una verdadera tutela, como poder superior. Despué4 de 
la guerra de la independencia, que sacudió la dominación española, 
con todos sus odiosos privilegios, para proclamar la libertad, los li- 
bertadores se creyeron herederos de las regalías de la Corona, Cu- 
Fa omtoridad acababan de desconocer, para conservarlas como gaje 
e nuestros parlamentos y presidentes, que entienden por patronato, 
no la protección, sino la opresión á la Iglesia.—Los manuscritos 
de Monseñor Taborga contienen en este punto varias hojas en blan- 
eo, como para seguir desarrollando la tesis que apenas había apun- 
tado. (N. del E.) 
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WII 


En los últimos tiempos de la vida colonial, no ha- 
bía entre los particulares aquellas grandes fortunas de 
los tiempos pasados. El capitán don Joaquin Artachu 
era reputado como el más rico de Chuquisaca, y todos 
sus bienes ascendían á 200,000 pesos. En cambio, la in- 
digencia era casi completamente desconocida. Las telas 
de algodón que se tejían en el país, procuraban la sub- 
sistencia 4 miles de personas en Chuquisaca, y más to: 
davía en Cochabamba. Era una industria tosca y rudi- 
mentaria, pero que por lo mismo empleaba mayor nú- 
mero de bruzos en los telares é hilados. (1) 

Los tocuyos de que vamos hablando se enviaban en 
gruesas cantidades hasta Buenos Aires, de donde vol- 
vían pintados de toscas labores, á venderse con el nom- 
bre de angaripolas, en duplicado precio del que antes 
tenian. Este tráfico se hacía por carretas tiradas de 
bueyes, y en las mil leguas de ida y vuelta se emplea- 
ba un año. Estos lienzos y las macanas y toallas de 
Mojos, eran casi los únicos tejidos de algodón que se 
consumían en el país. 

De lana casi no se se hacían otros tejidos que los 
que los conquistadores encontraron ya en uso entre los 
indios. (2) 

En los artefactos más comunes había también bastan- 
te atraso, pero en los más indispensables, con excepción 
de parte del calzado, de los sombreros de fieltro finos, 
y de casi toda la ferretería, el país se abastecía á sí mismo. 

Los géneros de lino, lana y seda, constituían lo 
principal del comercio con la Metrópoli. Variando poco 
la moda, siendo muy escasas las necesidades ficticias, y 
subsistiendo el monopolio, el comercio no podía menos 
que estar reducido á pocas manos y ser muy restringido. 
Sólo con el oro y la plata se saldaba el cambio, pues 
no teníamos ningún otro artículo de retorno, y mas bien 
se había procurado que la Península fuese exclusiva en 


(1) Los tejedores de tocuyos costeaban la fiesta de Nuestra Se- 
fora de Guadalupe. Cuando triunfó la patria pidieron á Sucre, que 
se les librara de este gravamen, lo que se les concedió en protección 
de su industria, y de ella no existe hoy en el país ni vestigio. 

(2) Es claro que en nuestra descripción nos contraemos única- 
mente al Alto Perú. En el Cuzco se fabricuban los buyetones de 
muy antigno. 
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poseer ciertas especies que en el país podían producirse 
con ventaja. Estaba prohibido el cultivo de olivos y vi- 
ñedos y lo poco que ú despecho de la prohibición llegó 
á plantarse, estaba sujeto á varias restricciones. 

La raza indígena, con excepción de los instrumentos 
de labranza y de pocos utensilios, quedó siempre fuera 
del movimiento comercial exterior. Fué quizá por esto 
gue se inventó el repartimiento de géneros, que sin ha- 
cer adelantar un solo paso á los indios, sirvió sólo para 
explotarlos y enriquecer á corregidores y subdelegados. 
Uno de los motivos que dió mayor ¡impulso al levanta- 
miento de Catari fué éste. 

Hasta aquella época, con raras excepciones, como Poto- 
sí, los indios conservaron sin variación el traje propio ori- 
gina]. Debelada la rebelión, se pensó en asimilarlos cuanto 
fuese posible á la raza criolla, y con el fin de borrar el 
distintivo del traje, se les obligó á que usaran calzones, 
y se uniformaran con el traje español. Cada gobernante 
peninsular procuró introducir entre sus subordinados el 
traje propio de lus labradores de su provincia, sin lograr- 
lo del todo, y resultando de aquí variedad de vestidos 
en lus diversas localidades. 

El sexo femenino en gran parte aun conserva hasta 
hoy el traje original, 

Las europeas y criollas se conformaban á las modas 
de Lima: para sus sayas y faldellines empleaban el rico 
tisú, que costaba busta ochenta pesos la vara, y pasaban 
por herencias de una generación á otra, Sólo á princi- 
pios del siglo XIX comenzó á prevalecer el uso de telas 
delgadas, de las zarazas, que en un principio eran de 
lino; como esta moda se introdujo de Buenos Aires, se la 
llamó traje porteño, y por último, antonomásticamente, traje. 

De las costumbres y carácter general no diremos nada, 
porque hasta hoy se conservan casi en el mismo estado, 
notándose sólo más licencia en las costumbres, un abandono 
casi completo de la educación, y una invasión espantosa de 
bebidas alcohólicas, que va envenenando y destruyendo 
todas las clases sociales, inclusa la raza indígena. 


pa 


La instrucción pública estaba poco establecida; en las 
escuelas que había, que no eran muchas, se enseñaba 
á leer, escribir y contar rutinariamente. Por sistema, 
los padres de familia, uun de las clases más distingui- 
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das, no permitían que sus hijas aprendiesen á escribir, 
mas esto no ha sido tan general como se ha supuesto. 
Había tres colegios para niñas: uno en La Paz, dotado 
con los bienes legados por el canónigo Magistral Don 
Pedro Toledo y Leiba, otro en Cochabamba, y el ter- 
cero en Chuquisaca, fundados y dotados ambos por el 
inmortal San Alberto. 

En los seminarios de La Paz y Santa Cruz, se en- 
señaba latinidud, filosofía y teología moral, En los dos 
colegios de Chuquisaca, que eran el Seminario y el de 
San Juan Bautista, se curssba además la teología dog- 
mática, el derecho canónico y el romsno. En la filoso- 
fía se comprendía también en aquella época, lo que se 
llamaba física general y particular, que no era otra cosa 
que un conjunto de nociones puramente especulativas 
sobre las propiedades de los cuerpos, de la naturaleza 
del mundo, de los astros, de los elementos, etc, 

Se ha reprochado á la España, que nos hubiese te- 
nido á los americanos tan alejados del estudio de las 
ciencias naturales; pero sin razón, porque España sobre 
este punto estaba tan atrasada como nosotros, y en las 
otras naciones de Europa, estos conocimientos, en lo que 
habían progresado, aun no eran generales. 

Las bellas letras dejaron de cultivarse en los co- 
legios desde la expulsión de los jesuitas. No faltó sin 
embargo alguno que otro que hiciese de este ramo 
el objeto de su estudio individual. La poesía se con- 
servó en mantillas; fuera de algunas composiciones de 
don Bernardo Guevara, hermanc del Oratorio, no co- 
nocemos otras que merezcan citarse. (1) 

El estudio serio del latín, inició á los de la época 
en el conocimiento de Jos clásicos latinos; aventajaban 
en esto á muchos literatos de nuestros días que ignoran 
la lengua en que escribieron Virgilio y Cicerón. 

Si de las bellas letras, pasamos á las bellas artes, 
poco será lo que tengamos que decir: la escultura ha- 
bía tenido por único ensayo tallar efigies de santos. sin 
que sepamos que alguna hubiese sobresalido en mérito 
artístico, (2) El templo de los jesuitas en Chuquisaca, 
estaba tapizado de cuadros de gran valor, pero todos 
extranjeros. Los hubía de Van-Dick y de otros pinto- 


(1) Permanecen inéditas varias composiciones de Guevara. El 
epitafio 4 San Alberto, en sus primeros versos, es bellísimo y-re- 
vela profundo sentimiento. 

(2) Hay varias estatuas de indisputable mérito, pero que no son 
hechas en el país. 
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res renombrados. El pésimo gusto con que se refaccio- 
nó la iglesia, los ha hecho desaparecer casi todos; que- 
dan aun una colección de cuadros de la escuela flamenca, 
y Otra de excelentes retratos de los santos fundadores 
de las órdenes religiosas. 

Ha habido sin embargo en el país varios pintores 
notables y de genio verdaderamente artístico, como Hol- 
guin (el Albino) que á la claridad de la luz artificial 
pintó innumerables cuadros en Chuquisaca y Potosí; el 
Tintico, de raza indígena pura, cuyas obras figurarían 
con honor en las mejores pinacotecas de Europa; (1) Oquen- 
do, que pura memoria eterna de su pincel, entre otros, 
dejó el cuadro de San Felipe Neri diciendo misa; Gu- 
miel, que por el encarne de sus figuras y retratos, 
Rafael mismo no le desdeñaría. 

Los cuadros de primer orden que se traían aun de 
los más renombrados pintores de España, contribuyeron 
sin duda á despertar las aptitudes de los que hemos 
citado, y que habrían sobresalido aún más, si hubiesen 
tenido escuela, maestros y estímulos. 

Si la escultura y pintura estuvieron exclusivamente 
consagradas á objetos religiosos, no lo estuvo menos la 
arquitectura, que sólo se hizo notable en los varios y 
hermosos templos que levantó; pero tampoco hubo de ella 
escuela, y estuyo enteramente librada al aprendizaje in- 
dividual en el retiro de los claustros. 

La música, que poco se cultivó, no produjo más que 
tal cual composición de carácter sagrado. Es digno de 
mención el Miserere de Herbas, del cual la «Marcha fúne- 
bre de Cortés» es una rapsodia. 


XxX 


En todo el virreinato no había más que dos uni- 
versidades: la de Córdoba, que sólo confería los gra- 
dos de maestro en urtes, y de licenciado y doctor en 
teología, no habiéndose elevado al rango de Universidad 
Mayor sino dos Ó tres años antes de la revolución de 
la independencia; y la de Charcas, fundada por los je- 
suitas en 1665 con el título de Universidad Mayor real 
y pontificia de San Francisco Xavier. En esta se cursa- 


(1) Podemos citar el cuadro de San José, de la Iglesia del 
Oratorio. 
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ban todas las ciencias que se enseñaban en aquella época, 
y se conferían los grados de bachiller, licenciado y doc- 
tor en teología, cánones y leyes, y el de maestro en 
filosofía. 

Concurrían á la Universidad de Charcas de todo el 
virreinato y aún del sud del Perú. «Los hijos de Bue- 
nos Aires que aspiraban al capirote y á las borlas se 
veían obligados á trasladarse 4 Charcas 6 á Santiago de 
Chile, según las inclinaciones Ó6 Jos recursos de los can- 
didatos. El estudio del derecho y los grados de esta 
facultad no imponían en Chile tantos sacrificios co- 
mo en cualquiera otra parte; y allí acudían los menos 
favorecidos de la fortuna, aunque el lustre de las escue- 
las de Charcas se reflejase sobre los abogados que se 
formaban en ellas.» (1) 

Fué entre los que frecuentaban esta Universidad que 
germinaron las ideas de independencia y libertad. Tres 
de los que constituyeron la primera ¿junta suprema de 
gobierno en Buenos Aires, recibieron sus grados en Chu- 
quisaca, (2) así como todos los letrados que tomaron par- 
te activa en la revolución de La Paz. (3) La Real Au- 
diencia tuvo también su principal upoyo en la mayoría 
del claustro universitario, (4) que á principios del siglo 
XIX contaba 350 doctores, según don Juan María Gu- 
tiérrez. 

El Arzobispo de La Plata era el Cancelario nato 
de esta Universidad; el Rector se nombraba temporal- 
mente por el claustro, que lo componían todos los doc- 
tores. Había pues verdadera corporación universitaria, 
que nuestras leyes, en vez de reformarla y perfeccionar- 
la, no han hecho más que destruirla. 

Los grados se conferían con grande aparato y so- 
lemnidad ante el claustro reunido: después que el aspi- 


(1) Juan María Gutiérrez.—Noticia histórica sobre los estudios 
y colegios públicos en Buenos Aires, etc. 

(2) Fueron estos Moreno (Mariano), Passo y Castelli; entre los 
que figuraron en segunda línea, se puede citar 4 los doctores Pedro 
osé Apguelo, Estevan Agustín Gascon, Medina, Pasos Kanki, Castro, 
Gari y otros. 7 

(3) Tales fueron Catacora, Crispín D, de Medina, Alquisa, Mer- 
cado, Michel. J. B. Sagárnaga, Ruiz y Bolaños, Monje, La Riva. 
Calderón, Atiliaga, León de la Barra Ortiz, Estrada, Medina y 
Andrade. 

(4) Son conocidos los Zudañes, Icázate, Orihuela. Monteagudo, 
Malabia, Buitrago, Alzérreca, Zamorano (Manuel), Pallares, Argite- 
llas, Prudencio Perez, Toro, Enríquez, los Fernández. Cardoso, La- 
rrazábal, Fonseca, Baptista, Rasguido, Sánchez de Velasco, ete. 
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rante se exhibía satisfactoriamente en su tesis, el padri- 
no que había elegido le dirigía un discurso que inme- 
diatamente era contestado por aquél. Investido el nue- 
vo Doctor del anillo, borla y  capirote, se le conducía 
ostentosamente á su casa, donde estaba preparada la mesa 
de once, que no era la ritualidad más insignificante de 
la función. 

No menos dispendiosos ni solemnes eran los ac- 
tos literarios que alternativamente se exhibían por los 
cursantes de algunos de los colegios. Entre los alum- 
nos más aprovechados se designaba uno, que por unos 
seis meses tenía que chamuscarse las cejas estudiando 
las tesis que en conclusiones públicas tenía que sostener 
ante el claustro. Haberse presentado en acto era un tim- 
bre de honor en la carrera del actuante. 

La población mestiza, aunque cada día más numero- 
sa, permanecía estacionaria en sus ideas y aspiraciones. 
Por lo general usaba del idioma primitivo, quichua ó 
aimará, lo cual además de hacer viciosa la pronuncia- 
ción del español, influye no poco en esterilizarle y co- 
rromperle. Este inconveniente subsiste hasta el día. 


XI 


La raza criolla cada día se resentía más de la pos: 
tergación á quese veía reducida. Casi nunca se le daba 
acceso ú los empleos de alguna consideración. ¡Y cuán- 
tos desvelos y gastos no costaba el obtener un empleo 
secundario! Tenía que remitirse al Supremo Consejo de 
Indias la relación de los méritos y el testimonio de bue- 
na conducta y aptitudes, que constituir allí un apode- 
rado que activaba la solicitud de su cliente en la mis- 
ma proporción con que era retribuido. Si el empleo era 
de alguna consideración, el agraciado pagaba á su repre- 
sentante en la Corte hasta cuatro ó cinco mil pesos. De 
este modo, los empleos se obtenían muchas veces por 
el favor Ó6 por las recomendaciones y casi siempre por 
la actividad 6 prestigio del apoderado, y mas que todo 
por el dinero. Estos vicios eran irremediables con un 
gobierno constituido á miles de leguas de la América. 

Los españoles europeos se consideraban muy superio- , 
res á los criollos, aunque, tenían su origen por ambpas/ 
líneas de aquellos. Haber nacido en la América, aun de 
raza española pura, era un pecado original que no se 
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borraba ni con el mérito. Este desdén con que eran 
tratados los criollos se hacía irritante por la altivez es- 
pañola que rayaba en presuntuosa y despótica arrogancia. 
Lastimado así el amor propio de los americanos, con- 
servaban en su corazón una llaga que cada día se hacía 
más viva y profunda, Todos los ultrajes se perdonan 
con más facilidad que los que hieren al individuo en la 
tibra más oculta que es la propia estimación. 

Había pues una línea bien marcada de separación 
entre los americanos y europeos españoles: aquellos veían ú 
estos de reojo; no podían olvidar la injusticia de la con- 
quista; el despotismo con que se sostenía la dominación; 
se reagravaba el encono con la postergación que la raza 
criolla sufría en todas las carreras, con la arrogancia 
y superioridad que se afectaba para con ella, y con aque- 
lla codicia de los peninsulares, que los hacía odiosos, 
que excitaba contra ellos la envidia, y que los acreditaba 
ante los americanos de usurpadores de tesoros que con- 
sideraban como propios. 

Claro es que hablamos de la generalidad, de las 
tendencias en masa, de las corrientes comunes. Seríamos 
injustos si no estableciésemnos honorabilísimas excepciones. 
El Monarca cuidó de enviar á la América para los pues- 
tos más encumbrados en lo eclesiástico y político, sujetos 
conspicuos que habían figurado ó eran dignos de figurar 
en España en primera línea. De los que ocupaban la 
cumbre del poder en el Alto-Perú, en lo político y ecle- 
siástico, en la época de la revolución, ninguno desmere- 
cía su puesto, Apesar de ello, repetimos que la división 
era profunda, y con las mejores cualidades de algunos 
españoles, no podía cegarse aquel abismo de separación 
que cada día se hacía mas hondo. 

«Vuestra Majestad, decía una representación al Rey, 
tiene en los vastos países de las Indias, muchísimos jó- 
venes de grande fidelidad y prendas naturales, sofoca- 
dos todos en su propio nido, por faltarles el saludable 
ire de la esperanza, El triste ocio 4 que están conde- 
nados, les quita aun el consuelo del movimiento, y so- 
lamente trabaja su imaginación en ideas quiméricas y 
agas, de suerte que los criollos vienen úá ser unos enig- 
mus del Estado, pues ni son extranjeros mi nacionales, ni 
miembros de la República, sin esperanza y com honor, sin pa- 
tia y con lealtad > (1) 


/ 


/ 


() M.S. publicado en la Revista de Buenos Ajres, tomeT6, pág. 44, 
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Aquí no se hace más que expresar el sentimiento 
unánime que se abrigata de un confin á otro. 

Eran pues demasiado conocidas las injusticias de que 
era víctima la América, y nadie se recataba para con- 
denarlas y execrarlas. La idea de la independencia, no 
había penetrado en lus masas, pero fermentaba en los 
espíritus más despiertos: tenía sus apóstoles, creados en 
las aulas universitarias, se la desarrollaba en conciliábu- 
los, se la preparaba en sociedades secretas. Entre los 
españoles mismos, los políticos más prominentes sentían 
aproximarse su realización y la tenían por inevitable. Los 
grandes hechos que cambian la fez de los pueblos, se 
dejan sentir desde mucho antes por ecos vagos, como 
aquellos ruidos subterráneos que anuncian la explosión de 
un volcán. La revolución por la independencia, había ya 
madurado en la región de las ideas, y se la sentía, se 
la respiraba: estaba en la atmósfera. 

La revolución Norte Americane, era una lección que 
al cabo debía producir su efecto; aun más palpitante esti- 
ba la revolución francesa, que-+ sacó al mundo de sus 
quicios, y que dirigió sobre la América su aliento abra- 
sador. A pesar de prohibiciones reiteradas se esparcie- 
ron por el Nuevo Mundo pañuelos y estampas con pin- 
turas de escenas seductoras, que hablaban á la imaginación 
con más eficacia que un libro. 
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CAPÍTULO PRIMERO 
Preliminares de la independencia. 


La independencia americana iniciada desde la conquis- 
ta.—Los apóstoles del sentimiento de independen- 
cia.—Personajes que en la época de la indepen- 
cia ocupaban la sede metropolitana y el gobierno 
político y civil.—La Audiencia y sus quisquillosas 
pretensiones.—Cañete asesor de Pizarro. 


Sean cuales fuesen las evoluciones políticas de Es- 
paña hacia el despotismo ó la libertad, la América tenía 
que permanecer estacionaria, con sus abusos, con sus de- 
fectos, con su monopolio, con sus restricciones, con sus 
gobiernos de delegación, con sus leyes especiales, con 
sus cadenas. Era un pueblo sin porvenir, un mundo pe- 
trificado per la conquista, 

Los diputados de Cádiz eran lo que Napoleón lla- 
maba ideólogos, y de la peor especie, ideólogos políti- 
cos. Se engañaban cuando intentaban hacer de América 
una provincia de España; eso era imposible aun cuando 
no hubiese resonado ya el grito de la independencia. 
A un pupilo no se le impide constituir familia nueva con 
declararle emancipado. 

La independencia americana se la vió venir desde 
el día mismo de la conquista; todo el sistema de los re- 
yes se dirigía á impedir ó dilatar ese grande hecho, esa 
evolución humana en todo un continente, que no podía 
dejar de verificarse. 

La rebelión de Gonzalo Pizarro fué ya un ensayo 
prematuro y velado de independencia de la monarquía 
española; el levantamiento de Tupac-Amaru, aunque ten- 
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día al mismo fin, fué ante todo una guerra de razas. 
Después de estos dos Erandes hechos, la insurrección de 
Antequera en el Paraguay, á ls que siguió la de los 
Comuneros, y la de Bohorquez en las fronteras del Tu- 
cumán, si bien eran impulsadas por ambiciones perso- 
nales y llevadas á cabo con intrigas, daban una mues- 
tra del poder de las pasiones más aviesas para impeler 
á los pueblos hasta su independencia. Fuera de estas 
grandes conmociones, otras que no dejaron de munifes- 
tarse de vezen cuando, sólo fueron alborotos de barrio, 
sin ningún influjo ni trascendencia, pero revelaban que 
el sentimiento de la independencia tenía sus apóstoles, 
que siguiendo el desarrollo natural de nuestros pueblos 
incipientes, era imposible que no llegará el día en que 
ellos quisieran sacudir sus cadenas con un arranque ge- 
neral y espontáneo. 

Los grandes hechos históricos se producen lentamen- 
te, por más que su realización parezca instantánea. Una 
chispa produce un incendio, es cierto, pero es cuando 
cae sobre combustibles preparados. Un terremoto aplasta 
una ciudad en un minuto, mas ese sacudimiento instan- 
táneo ha sido largamente «elaborado por las fuerzas sub- 
terráneas. No de otro modo se realizan los trastornos 
sociales y políticos: de muy atrás vienen desarrollándo- 
se, hasta que las más leves é insignificantes causas los 
hacen estallar. 

Miranda se adelantaba á dar el primer paso en lu 
independencia, y sus esfuerzos morían sin eco, porque 
aun no estaban bien preparados los elementos que de- 
bían combinarse para producir un cambio radical en la 
América. Las masas vegetaban en su vida tradicional de 
siglos, y aun no alcanzaban á comprender una situación 
_ nueva, Era preciso que un grande acontecimiento la des- 
— pertara de su letargo. La independencia se mantenía 
aún en la región de las ideas, de_los sentimientos y de 
las esperanzas. Objeto de temor Sara unos, de previ- 
sión para otros, de anhelo para muchos, seguía en su 
fermentación lenta, pero segura, y no podía dejar de 
producirse. Las sociedades siguen su curso, sin qne na- 
die pueda contenerlo, así como no puede impedirse ¿ 
un niño el que llegue á la edad madura, 

Los sucesos se precipitaron y produjeron la explosión 
de ese sentimiento hasta entonces latente. La invasión 
inglesa á Buenos Aires, había revelado la virilidad y 
fuerza de la colonia; había hecho más, había planteado 
un problema y provocado su resolución: ¿no puede, no 
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debe la América vivir por sí y para sí? Para resolver 
este problema se echó en balanza á un lado la justi- 
cia, que implicaba la libertad y la conveniencia, y al 
otro ludo la lealtad al Rey, que venía reagravada por 
la tradición de tres siglos. Ambos platillos quedaron 
equilibrados, hasta que bien luego los sucesos de Bayona 
inclinaron el fiel al lado de la justicia. Los cordones 
del otro platillo fueron cortados por la espada de Napoleón, 

La historia no debe cimentarse sobre declumaciones, 
por mucho que sean la expresión de un sentimiento le- 
gitimo, que sólo después llega á formularse clara y dis- 
tintamente, La historia debe seguir los hechos en su 
verdadera génesis. Eso es lo que nos proponemos. 

En la época á que referimos nuestra historia, la se- 
de metropolitana era ocupada por el personaje más 
prominente de todo el virreinato: el Ilustrísimo señor 
Benito Moxó y Francolí, cuyo nombre es bien conocido 
en la República de las letras; político sagáz, que con pene- 
trante mirada comprendió el alcance de los sucesos que 
comenzaron precisamente en el momento que tomaba po- 
sesión de su sede, 

En lo político y civil, en La Paz, por muerte de don 
Antonio Burgunyo y Juan, desempeñaba el gobierno in- 
terino su asesor Tadeo Dávila. 

Pocvu antes que resonara el grito de la independencia 
moría también en Cochabamba el nunca olvidado gober- 
nador don Francisco Viedma, español de singular consa- 
gración al adelantamiento de su dilatada provincia, cu- 
yos pueblos gobernó con el amor y bondad que un padre. 
Venciendo sus resistencias y renuncias, habíale obligado 
el Rey á pasará la América á desempeñar este gobier- 
no. Cuando estalló la revolución, también Cochabamba 
estaba gobernada interinamente por el asesor don Se- 
bastián de Irigoyen. 

No menos benemérito ni distinguido era el goberna- 
dor intendente de Potosí, don Francisco de Paula Sanz, 
de quien se dice que era bastardo de estirpe real. Tra- 
tó de adelantar Potosí en todo orden; empuñó con fir- 
meza el timón de su gobierno, pero para dirigirlo siem- 
pre por los rumbos de la justicia, honradez y bondad. 
Era entrañablemente querido del pueblo. 

El Teniente General don Ramon García de León y 
Pizarro, desempeñaba la presidencia de la Real Audien- 
cia. Había venido de España en edad provecta, y era 
ya septuagenario cuando estalló la revolución. Desem- 
peñó primero el gobierno de Guayaquil, donde se le en- 
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vió de la Península, para que como ingeniero militar 
dirigiese la construcción de las fortificaciones del puerto. 
De ahí pasó á gobernar el Tucumán, fundó el Nuevo 
Orán, y después de siete años de gobierno, el último 
del siglo XVIII vino á reemplazar en la presidencia á don 
Juaquín del Pino, que fué ascendido á Virrey de Bue- 
nos Aires. 

Se debe á Pizarro la construcción del Prado, el obe- 
lisco de la plaza de San Juan de Dios, que costeó con 
las multas impuestas á los panaderos, y varias otras 
obras de reparación y ornato, El Presidente Pizarro per- 
tenecía á la familia de los marqueses de la casa García, 
y yerran mucho los que le hacen descendiente de los 
Pizarro de la conquista, Tendremos ocasión de hablar 
más largamente de este personaje que se ha hecho céle- 
bre, y que como los otros tampoco desmerecía el pues- 
to que ocupaba, 

La Audiencia de Charcas, que sin pretenderlo dió el 
primer impulso á la independencia, en el año 1808, en 
que comenzaron á desarrollarse los acontecimientos, se 
componía de los señores siguientes: Antonio Boeto, re- 
gente, Antonio Villaurrutia, José de la Iglesia, Agustín 
de Ussoz y Mozi, y José Vásquez Ballesteros. Los tres 
primeros eran ya oidores desde mucho antes que don 
Juaguín del Pino dejara la presidencia para ascender al 
virreinato de Buenos Aires. Don Miguel López Andreu 
había sucedido en el empleo de fiscal á Villava, juris- 
consulto notable y probo, «que con sentimiento general 
descendió al sepulcro el año 1802, 

Para que se comprenda la altivez que dominaba á 
la célebre Audiencia de los Charcas, referiremos nada 
más que sus quisquillosas prentensiones, pocos años an- 
tes que ella misma con su arrogancia indomable diera 
impulso á la revolución de la independencia. 

El Iltmo. señor San Alberto gozaba con pasar días 
de recogimiento en el Oratorio de San Felipe Neri, que 
había fundado, y lo hacía particularmente para prepa- 
rarse á celebrar las grandes solemnidades. Era la noche 
del 7 de septiembre, víspera de Nuestra Señora de Gua- 
dalupe, cuando la Real Audiencia ponía en manos del 
Metropolitano un pliego cerrado. El lector jamás po- 
drá calcular qué negocio tan urgente era aquel que iba 
á turbar el retiro del Prelado y en hora tan inoportuna, 
Era el reclamo que hacía la Audiencia sobre que los 
canónigos recibían de pie la bendición episcopal, cuando 
los oidores estaban de rodillas; exigía que se reprimie- 
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ra tan grave desacato á la preeminencia de tan ilustre 
corporación, obligando 4 los canónigos á arrodillarse, 6 
declarando que los oidores debíun permanecer en pie, 
Concluía el oficio haciendo saber al Arzobispo que si 
así no se hacía, la Audiencia había resuelto no concurrir 
á la función de la Patrona de la ciudad. 

El señor San Alberto contestó que no podía resol- 
ver el asunto por lo inoportuno de la hora, y al día 
siguiente tampoco podía consultar á su Cabildo, por las 
ocupaciones propias de la mañana de tan gran solem- 
nidad. Pero que entre tanto concurriese la Real Audien- 
cia, ya que en aquel día iba 4 dar la bendición papal, que 
los canónigos recibían de rodillas. 

Tan serio asunto se llevó hasta la resolución del Mo- 
narca, que la dió contraria á las pretensiones de la Au- 
diencia. (1) 

Poco después suscitó esta otra cuestión análoga, No 
quería conformarse el Regio Tribunal con que los canó- 
nigos recibieran las ceras y las palmas en las funciones 
de Candelaria y Ramos, antes que la Audiencia. Para 
comprender con cuanto calor sostenía tales fruslerías, se 
hace preciso enterarse de los documentos que se conser- 
van en el archivo del senado eclesiástico. Los oidores 
hicieron saber al Cabildo (en sede vacante entonces) que 
no concorrirían á ninguna función de la catedral, sino 
que irían á celebrar las festividades religiosas en su Real 
Capilla de San Agustín (2) donde se les guardaba las 
preeminencias y honores que les eran debidos. Tan gra- 
ve asunto de Estado se llevó también á la decisión del 
Rey, que aun esta vez fué contraria á la exigencia del 
Regio Tribunal. No se crea que por esto quedó termi- 
nada la cuestión; los magistrados sutilizaron sobre los 
términos de la Real Cédula, y pasando sobre las for 
mas vulgares de la etiqueta, exigieron que los canóni- 
gos se doblegasen á nuevas pretensiones que sería pro- 
lijo referir. 

Estos ruidosos litigios que atraían sobre sí toda la 
atención colonial, pintan una época, al paso que dan tam- 
hién 4 conocer el carácter y espíritu de la hinchada Audien- 
cia con que tuvo que habérselas el Presidente Pizarro. 

Para mayor desgracia nombró asesor suyo á Don 


Decía en su real cédula que: «le era extraño que su Au- 
siencia exigiese distinciones que ni el mismo Rey pretendía.» 

(2) El hermoso templo de San Agustín tenía ese título. Conver- 
tido después en teatro y profanado largos años, lo restauró Monseñor 
Taborga al servicio del culto y sirve hoy á los PP. Salesianos. (N. del E.) 
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José Vicente Cañete, hombre ilustrado y de erudición poco 
común, pero inquieto y turbulento como ninguno. Ca- 
ñnete había sido asesor del intendente de Potosí, pero sus 
intrigas obligaron al Virrey á desterrarle, con prohibi- 
ción absoluta de no volver más á la Imperial Villa. Con 
tan buena recomendación acababa de llegar á Chuquisa- 
ea, pero supo mover tan buenas teclas que se captó to- 
da la confianza de Pizarro, quien, como se ha dicho, le 
nombró su asesor, en lugar de su propio yerno el Dr, 
Mariano Taborga. (1) 

Colocado Cañete al lado de Pizarro, trató de compla- 
cerle por la adulación, le puso en desacuerdo y en rup- 
tura casi completa con la Audiencia, por los respetos y 
honores que le hacía exigir de ella. Que ni en conver- 
sación familiar debían los oidores prescindir del trata- 
miento de Excelencia, que debían hablar al Presidente 
con el birrete en mano, ponerse de pie cuando entraba 
en la sala de los acuerdos, y otras semejantes vagate- 
las, fueron motivos más que suficientes de profunda ren- 
cilla con la orgullosa Audiencia, que por su parte trata- 
ba de resistir á Pizarro y le suscitaba cuanto disgusto 
podía. Una vez le aplicó multa de quinientos pesos, por 
que en el despacho estampó inadvertidamente su firma 
en lugar que no correspondía. Bien pronto iban á pre- 
sentarse motivos más serios de discordia. 


(D) Miguel de los Santos Taborga, el 35% Arzobispo de La Pla- 
ta, fué hijo del Doctor Mariano ES y nieto del Presidente don 
Ramón García de León y Pizarro, (N. del E.) 


CAPÍTULO SEGUNDO 


Goyeneche enviado de la Suprema Junta 
de Sevilla.—Año 1808. 


Los sucesos de España y la invasión francesa.—Go- 
yeneche enviado de la Junta de Sevilla.—Sasse- 
nay enviado de Napoleón.—Goyeneche en Buenos 
Aires.—Su llegada á La Plata.—La triple misión 
que se atribuye á Goyeneche y los anacronis- 
mos é€ inexactitudes de los historiadores.-—Ver- 
dadero objeto del emisario.—Sesión secreta y 
tempestuosa de la Audiencia con Goyeneche.— 
Las pretensiones de la Princesa Carlota y el dic- 
tamen contrario de la Audiencia. 


Era la Península el teatro de los graves sucesos. Las 
inteligencias que el príncipe de Asturias mantenía con 
Napoleón, y las intrigas con que Godoy procuraba su pro- 
pia exaltación facilitaron al Emperador la realización de 
las ambiciosas ideas que desde mucho tiempo abrigaba 
respecto de España. El inicuo tratado de Fontainebleau 
le abrió las puertas de ésta para introducir sus tropas 
so pretexto de invadir el Portugal. Artificiosa Ó sorpre- 
sivamente íbase apoderando de las plazas fuertes de la 
frontera, mientras que la Corte sólc se preocupaba de 
las disensiones del favorito con el príncipe Fernando, y 
de los disgustos que éste daba á Carlos IV, Retirado 
el Rey á Aranjuez, sobrevinieron los tumultos que die- 
ron por resultado la caida de Godoy, la abdicación de 
Carlos IV y la exaltación de Fernando VIL al trono. 

Apresuróse el nuevo Rey á hacer su entrada triun- 
fal en Madrid, donde encontró ya á Murat que se le ha- 
bía adelantado, á lu cabeza de competente número de 
tropas. Aun seguía el engaño de que Napoleón era un 
sincero aliado de España. 

Recibiéronse en América las noticias de más bulto 
juntamente con la orden de jurar á Fernando VII, cuyo 
advenimiento al trono era tanto mas bien recibido, cuan- 
to que era acompañado de la caida de Godoy, genera)- 
mente odiado también en la América, 

Preparábanse nuestros pueblos 4 celebrar la jura del 
nuevo Rey, con la pompa acostumbrada, euando llegó el 
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rumor de los nuevos sucesos que se precipitaban en la 
Península, juntamente con la noticia de la próxima lle- 
gada de un emisario de la Corte. 

Fernando había hecho su viaje 4 Bayona, lo mismo 
que sus padres; pasaron allá, en presencia de Napoleón, 
las escenas de escándalo que la historia registra, y que 
terminaron con la abdicación que Fernando hizo en su 
padre, y la de éste en el Emperador. Al mismo tiem- 
po se verificaba el levantamiento general de España para 
* repeler la invasión de las tropas francesas. Nada de es- 
to impidió el que se verificase la jura de Fernando VII 
á fines de septiembre del año $8, pocos días antes del 
esperado arribo de don José Manuel Goyeneche, que ve- 
nía investido de altos poderes por la Suprema Junta de 
Sevilla. 

Al levantamiento del 2 de mayo en Madrid habíase 
seguido la insurrección de las provincias contra la do- 
minación francesa; mas como la Junta Suprema de Go- 
bierno establecida por Fernando al ausentarse, recono— 
ciera la autoridad de Napoleón, encontróse la Península 
sin gobierno nacional que proveyese á su defensa; ca- 
da provincia estableció así una ¿junta de gobierno, que 
se tituló suprema, distinguiéndose entre todas la de Se- 
villa, porel acierto en sus determinaciones, por su fácil 
comunicación con las colonias, y por tener una acción 
más desembarazada de la agresión francesa. Uno de los 
primeros cuidados de dicha junta fué atender al resguar- 
do de la América, para mantenerla siempre unida á la 
España y alejada de la influencia francesa, Tal era la 
comisión que traía Goyeneche para con las autoridades 
de los virreinatos de Buenos Aires y el Perú, Don José 
Manuel Goyeneche, arequipeño de familia distinguida, que 
ocasionalmente se encontraba en la Corte, no había si- 
do antes sino oficial de milicias, la junta le hizo Briwa- 
dier, para dar mayor autoridad y prestigio á su emisario. 

Pero Napoleón, con su vista de águila, que todo lo 
abarcaba, habíase ya adelantado á la Junta de Sevilla, 
preparando una expedición de tres mil hombres de tro- 
pas españolas para Buenos Aires. Temía que se repi- 
tiese la invasión inglesa que acababa de pasar y quería 
tener resguardado aquel puerto importante. Ovando las na- 
ves que debían conducir las tropas se encontraban y: 
listas en el Ferrol, sucedió la insurrección general de la 
Galicia y de las fuerzas que allá se encontraban. Des- 
vanecida de este modo la expedición militar, dispuso uno 
comisión diplomática que confirió 4 Sassenay. El emi- 
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sario francés se hizo á la vela en Bayona, días antes 
que el de la Junta pudiese hacer otro tanto en Cádiz. 

Llegando Sassenay á Montevideo, con grave peligro 
de caer en poder de los ingleses, pasó inmediatamente á 
Buenos Aires, en momentos en que se preparaba la jura 
de Fernando VII, El Virrey Liniers, á quien por su ori- 
gen francés, creía encontrar Napcleón dócil á sus planes, 
se resistió 4 la misión que llevaba Sassenay; mas por 
lo crítico de las circunstancias, poniéndose de acuerdo 
con la Audiencia, dió una contestación ambigua, y lan- 
zó una proclama al pueblo en el mismo sentido. Des- 
agradado Elío, gobernador de Montevideo, con esta con- 
ducta que la tomaba como una traición, capturó al emisario 
francés á su regreso por esta plaza. 

Sucedía esto el 19 de agosto, en que tomaba tierra 
en este puerto Goyeneche, vivando á grito abierto ú 
Fernando VIL. Traía él las noticas de la actitud asu- 
mida por España contra Napoleón; é impresionado con 
los recelos de Elío, se expresó en el sentido de que se 
establecería una Junta de Gobierno, á imitación de la de 
Sevilla. Se ha reprochado tal consejo como deslealtad 
é inconsecuencia, cuando no era mas que imprevisión y 
ligereza. 

Pasando luego el emisario á Buenos Aires, en el acto 
que se juraba á Fernando VII, desempeñó su comisión 
ante el Virrey, de cuya lealtad quedó convencido, ya por 
su pleno asentimiento, cuanto por su obsequioso recibi- 
miento. Munido de las recomendaciones del virrey á los 
gobernadores de las provincias; partió con presteza á lle 
nar su misión, en la que ninguna dificultad encontró has- 
ta su arribo á Chuquisaca, Ó La Plata, como se llama- 
ba entonces. 

Había mucha zozobra en el pueblo: se temía que el 
Virrey Liniers, quisiese someterse á Napoleón; se rece- 
laba que Pizarro y Sanz secundasen al Virrey á quien 
estaban sometidos; xcada día se esparcían especies alar- 
mantes contra la conducta de estos jefes», La Audien- 
cia, por su parte, explotaba la situación sembrando des- 
confianzas hacia Pizarro, y econ el espíritu hostil que la 
guiaba, estaba dispuesta 4 contrariar las determinacio—- 
nes del Presidente. Entre tanto se agitaba el espíritu 
de los americanos, comenzaba á verse posible la libertad 
é independencia de América, Pizarro, el Arzobispo Moxó, 
y otros igualmente pensadores, conocían lo grave de la 
situación, Se sentía aquella sorda fermentación que pre- 
sagia los más graves trastornos. La llegada de Goye- 
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che vino á alentar el ánimo receloso y abatido de los 
realistas. 

Se le recibió con marcadas demostraciones de júbilo, 
como á representante de la Suprema Junta de Seyilla, ca- 
rácter con el que ya se había anunciado, y único que tuvo, 
por más que escritores mal informados le atribuyan otro, 
cometiendo anacronismos é inexactitudes que saltan á la 
vista, (1) La figura de Goyeneche no necesita de tintes 
falsos para presentarse con las sombras oscuras que le 
corresponden. 


(1) En 1890, probablemente en la misma época que Monseñor 
Taborga escribía estos «Borradores sobre la Historia de Bolivia», pu- 
blicó en «La Capital» unos artículos con el título de Inrestiguciones 
históricas, que conviene reproducir uquí y cuyo texto es el siguiente: 

1.—¿Es cierta la triple misión que se atribuye al Brigadier don 
José Manuel de Goyeneche? 

¿Es positivo qua en Montevideo hizo uso Goyeneche de las co- 
municaciones de la Junta Suprema de Sevilla, en Buenos Aires de 
las que recibió de Murat, en Chuquisaca de las de la princesa 
Carlota? 

Siguiendo ciegamente á Urcullo, Cortés dice así al respecto; 
«El general francés Murat, que trataba de sustituir en América la 
dominación de la Francia á la España, se entendió con Goyeneche 
y le dió las instrucciones convenientes. Estaba para embarcarse el 
encargado de Murat cuando Sevilla hizo su revolución, y por tal 
motivo prefirió Goyeneche ponerse de acuerdo con la Junta de 
aquella ciudad, y recibió la comisión de concertar con las nutori- 
dades de Buenos Aires y el Perú los medios de conservar la uni- 
dad de la monarquía española. Al pasar por el Janeiro recibió Go- 
yeneche otras instrucciones de la princesa doña Carlota, que durante 
la cautividad de su hermano Fernando VII pretendía mandar la 
América.» 

Para proceder con método, hagamos ver, ante todo, que es falso 
que Goyeneche hubiese recibido ninguna misión de Murat. 

Sobre este punto el autor de los Apuntes para la historia, in- 
curre en muchas inexactitudes, porque confunde y embarulla la su- 
cesión de los hechos. «Murat, dice, á la cabeza del gobierno español, 
al frente de los negocios y bien servido por el ministerio que el 
Rey Fernando formó, tuvo especial cuidado de hacer que cirenlaran 
con pao por la América las gacetas de Madrid: se hallaba 
en ellas el juramento de fidelidad al Rey José, prestado por la villa 
de Madrid, por otras ciudades de España, y por los Supremos Con- 
sejos de Estado.» Se refieren estos antecedentes para caer en la 
misión quese asegura haber sido encomendada por Murat á Goye- 
neche; Leia se incurre en un anacronismo palpable. Cuando se ve- 
rificó el juramento uludido, Murat no estuvo en Madrid ni en otro 
punto de España; el 15 de junio entregó su puesto al General Sa- 
vary y se regresó ú Francia, Eldeereto que ordenaba la procla- 
mación de José por Rey de España y el consiguiente juramento 
de los pueblos, lo dió Napoleón en Tolosa, con fecha 10 de julio. 

Bastaría esto para demostrar que Murat no pudo encomendar 
á Goyeneche la misión que se dice: pero demos mayor luz á esta 
investigución. 
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El objeto del emisario era alentar á los gobernantes 
de América en la resistencia á las pretensiones de Napo- 
león, darles vigor, concierto y unidad en sus determi- 
naciones y medidas, sometiéndose al efecto á las órdenes 
y antoridad de la Junta gubernativa de Sevilla. 

Pizarro reunió á la Audiencia en acuerdo secreto; 
se dice que á él concurrieron también el Arzobispo y los 
delegados de ambos cabildos, lo que no hemos podido ve- 


Añade más abajo Ureullo: «Poco satisfecho el principe Murat 
von sólo las comunicaciones que por medio del ministerio español 
dirigía 4 los virreyes y aun á varias personas influyentes de Amé- 
rica, trató de mandar emisarios especialmente instruidos á las di- 
ferentes secciones de ella.» Nótese de paso que no conocemos ni 
hemos encontrado referencia siquiera á tales comunicaciones diri- 
gidas 4 los virreyes, y aun creemos que no han existido, al menos 
sobre el suceso que aseguran Jos Apuntes. He aquí el fundamen- 
to de nuestro juicio: desde Bayona, con fecha 6 de junio, cedía 
Napoleón ú su hermano José la corona de España: este decreto de- 
bió llegar á Madrid el 9 y cuando más temprano el 8 del mismo 
mes, es decir cuando Murat esperaba Áá su sucesor Savary. que 
llegó 4 Madrid el 14, No es verosímil que en tan breves Al 
Murat, enfermo y en disposición de dejar su puesto de Lugar Te- 
niente, hubiese atendido 4 negocios nada urgentes y 6 comunica- 
ciones tan remotas. Mas sea esto como se quiera, pasemos al asun- 
to de los emisarios que es el único capital de nuestra crítica. 

Continúan los Apuntes: «Don José Manuel de Goyeneche, are- 
quipeño y oficial de milicias, logró (de Murat) la comisión para 

uenos Aires el Perú, dándosele el grado de Brigadier; hallán- 
dose ya en CU y listo el buque que lo debía conducir, Sevilla 
hizo su revolución y formó su junta de gobierno; y como en esta 
ciudad tenía Goyeneche un tio amigo del Padre Gilito, vocal de la 
junta, fué llamado «on urgencia y autorizado con otras instruecio- 
bes 4 nombre de Fernando VIL Volviendo á Cádiz se embarcó en 
compañía de Mr. Chasnay, emisario de Murat.» 

Este Mr. Chasnay, cuyo verdadero nombre es Sassenay, no fué 
emisario de Murat sino de Napoleón mismo, que lo envió direc- 
tamente á Buenos Aires con misión diplomática ante el Virrey. 
Tampoco Goyeneche se embarcó en su compañía, pues Sassenay se 
dió á la vela el 30 de mayo en Bayona, en el bergantín de gue- 
rea Consolatenr, construido exprofeso para viajes rápidos, y no tuvo 
objeto para tocar en Cádiz, ni pudo hacerlo cuando á la sazón la 
escuadra francesa, surta en dicho puerto, se encontraba asediada y 
tuyo que rendirse. 

No sabemos la fecha precisa ni la nave en que se embarcó 
Goyeneche, pero ambos emisarios dieron término á su viaje con 
diferencia de días. El Consolatewr arribó 4 Maldonado el 7 de augos- 
to, donde atacado por dos cruceros ingleses se vió precisado á em- 
hicar: la tripulación gunó la costa, y Sasseney se dirigió por tie- 
rra á Montevideo, donde llegó el 10. Goyeneche que hizo su viaje 
slo ningún contraste, no llegó á este puerto hasta el 19. 

(Que Goyeneche se hubiese embarcado en compañía de Sasse- 
ney es van inexacto como el habérsele dado ninguna misión oficial 
ni confidencial por Murat. Veamos las pruebas. 

Desde los primeros días de mayo, es decir desde que por la 
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rificar por ningún documento, y lo que sólo habría podido 
tolerarse por lo extraordinurio del caso. Se presentó Go- 
yeneche en la junta; expuso de prlabra ls situación en 
que se encontraba España y la comisión de que venía 
encargado, poniendo en manos de Pizarro los pliegos que 
estabun dirigidos por la Junta de Sevilla al presidente 
y Audiencia de Charcas. Leidos ellos, Pizarro manifestó 
que estaba conforme en obedecer á la Suprema Junta 
de Sevilla. El Fiscal Andreu se creyó obligado á hablar 
á nombre de la ley, y en términos bastante duros expresó 


cesión de Carlos IV y renuncia de Fernando VII se creyó Napoleón 
dueño de la corona de España, fijó sus miradas en la América, y 
con gran reserva se ocupó en preparar una expedición á Buenos 
Aires, que particularmente llamaba su arención por el recelo de 
una nueva invasión inglesa. Esta expedición que debía llevar á 
cabo Jurieu de la Graviére, á la cabeza de tres Ó cuatro mil hom- 
bres de tropas españolas, por la insurrección de éstas fracasó á 
punto de realizarse. 

Entonces Napoleón, mudando de plan, se resolvió á envíar una 
misión diplomática confiada 4 Mr. Bernard de Sassenay. Tanto en 
este caso como en el proyecto anterior, Napoleón se había fijado. 
para el éxito, en las condiciones personales de los agentes desig- 
nados: ambos eran franceses, ambos habían estado otra vez en el 
Rio de la Plata, ambos se daban por conocedores y amigos del 
Virrey Liniers. Murat que era un instrumento del Emperador. 
que no daba paso sino de acuerdo con él ¿babría procedido esta 
vez por sí sólo, y esido en la torpeza de encomendar una misión 
tan delicada á un hombre que le era desconocido y carecía de 
prestiyios y antecedentes? ¿Cabe tal suposición de Murat, que co- 
nocía los planes de Napoleón, tanto que concurría á realizarlos 
ordenando al Capitán General de Galicia, don Antonio Filangieri. 
(ue se pus de: acuerdo con el jefe del Departamento de la ma- 
rina del Ferrol, 4 finde realizar el embarco de los tres mil hom- 
bres destinados á Buenos Aires? La historia no acepta semejan- 
tes contrasentidos sino cuando se exhiben documentos y testimonios 
irrecusables. ¿Dónde están ellos? ¿quién los conoce? ¿dónde en- 
countrar ni el más leye indicio de la comisión que Murat diera 4 
Goyeneche? 

«Parece, dice Urcullu, parece que en Buenos Aires hizo uso 
Goyeneche de los encargos de Murats. He aquí un parece diame- 
tralmente opuesto á la realidad histórica, 

Goyeneche llegaba á Montevideo precisamente el día que la 
misión de Sasseney hacía fiasco y Elio reducia á prisión al emi- 
sario francés que regresaba de Buenos Aires: aun pudo haber pre- 
senciado el acto mismo de reducirle á prisión. Dos días después 
Goyeneche arriba 4 Buenos Aires en el instante que se hacía con 
grande aparato la solemne jura de Fernando VII, á la cual asiste 
como emisario de la Junta de Sevilla. Y después de estos hechos 
públicos, salen los apuntes con aquel parece! ¿Es así cómo su es- 
eribe la historia? 

Sánchez de Velasco hablando de la supuesta misión de Goye- 
neche, encargada por Murat, dice: «Pudo haber sucedido, mas no 
se indicó hecho alguno manifiesto que lo comprobase». Fué pues 
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que, habiéndose juradq 4 Fernando VIT, no podrían re- 
conocerse otros derechos ni obedecer otra autoridad. Re- 
plicó el Presidente que no se trataba de desconocer los 
derechos de Fernando, sino de resguardarlos, ni de ata— 
car su autoridad, sino de restablecerla. Habló en segui- 
dá el Regente Boeto, con mayor vehemencia, manifes- 
tando que disentía de reconocer la autoridad de la Junta 
de Sevilla, fundándose en que no tenía ésta ningún título 
para asumir la soberanía, tanto más cuanto que iguules 
á ella se habían establecide otras juntas en diversas pro- 


la tal misión una de tantas invenciones de corrillo, que acepta el 
vulgo sin examen ni criterio. Mas la historia no toma sus fuentes 
de las noticias callejeras. 

No se crea que es de poca monta esta investigación, pues con- 
viene mucho fijar el rol de Goyeneche y la verdadera actitud de la 
Audiencia de los Charcas en los sucesos de aquella época. La his- 
toria del 25 de Mayo aun no se ha escrito. Las relaciones que exis- 
ten son jnexactas y uo describen el verdadero carácter de ese si- 
cudimiento que anunciaba el derrumbe del poderío español en la 
América. Entre las escenas de desacuerdo y rencilla que con mo- 
tivo de la misión de Goyeneche se produjeron entre Pizarro y la 
Audiencia, y la revolución del 25 de mayo, hay correlación de hechos, 
mas no el enlace de la causa con el efecto. 

Tl.—Ya que Goyeneche no tuvo misión de Murat, ¿la recibiría 
quizá de doña Carlota Joaquina de Borbón? He aquí otro punto que 
conviene esclarecer. 

Si aceptásemos ú ciegas lo que se ha dicho y repetido sobre 
el particular, acogiendo sin crítica el rumor lanzado de propósito para 
desconceptuar á Pizarro, deberíamos convenir en que efectivamen- 
te Goyeneche fué emisario de la princesa dcña Carlota. La his- 
toria empero debe escudriñar la verdad y fundamento de las voces 
populares, que se echan á volar casi siempre para extraviar la 
opinión pública. 

Serían decisivos sobre este punto los informes sobre los suce- 
sos de Charcas dados al Rey por Liniers; de ellos hace éste mención 
en la «Relación de las materias mas graves ocurridas en el tiempo 
de su gobierno» que escribió para ilustrar á su sucesor en el man- 
do. Dichos informes, de fecha 8 de mayo y 28 de junio del año 9, 
los señala Liniers marcados bajo los números 46 y 51; pero no te- 
nemos noticia de que se hubiesen publicado hasta la fecha, ni sa- 
bemos si aun se conservan. Seguramente el primero de estos do- 
eumentos se referirá á la escena tempestuosa que tuvo lugar en 
la Audiencia con motivo de la misión de Goyeneche, y el segun- 
de 4 la revolución del 25 de mayo. 

Hay otros dos documentos que darían mucha luz al respecto: el 
primero es el informe al Rey que dirigió la Real Audiencia since- 
rando su conducta y recriminando á Pizarro. Tenemos noticia fide- 
digná de que tal informe existe en los archivos de Buenos Aires 
donde quedó interceptado. El segundo es el informe y vindicación 
que hacía de sí mismo Pizarro, desvaneciendo los cargos que le 
hacía la Audiencia; era también dirigido al Rey, aurque ignora- 
mos si llegó 4:su destino. Pero hemos conocido y leido los borrado- 
res de este eserito debido á la diestra pluma de Cañete, que des- 
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vincias de la metrópoli, y que, dada la cnutividad de 
Fernando VII, no podía reconocerse ni obedecerse otra 
autoridad que la de la Regencia que legalmente se es- 
tableciese, El argumento era especioso, pero revelaba ol- 
vido de la situación y de todo tacto político. Faltóle lu 
paciencia á Goyeneche, que poniéndose de pie apostrofó 
á Pizarro si podía contar con la fuerza para reducir 4 
los rebeldes á la obediencia y remitir á los traidores en 
partida de registro á la Península, No hay para qué re- 
ferir cual fué la contestación del Presidente. Boeto oyén- 


graciadamente han desaparecido. Pizarro negaba rotundamente el 
haber tenido la idea de reconocer la autoridad de doña Carlota. 

Que esta imputación era falsa, lo dice terminantemente el en- 
tonees Coronel don Juan Ramírez, en su informe al Secretario de 
la Junta Suprema don Martín Garay. (Este documento está publi- 
cado en los N*s, 1 y2de «La Capital».) 

Pero ¿es cierto que Goyeneche hubiese sido emisario de la Car- 
lota, y que una vez en La Plata quiso hacer valer su comisión? 
Veamos lo que dicen los contemporáneos. 

Desde Yatasto abrió Pueyrredon correspondencia confidencial con 
Goyeneche, que se encontraba en Potosí, procurando atraerle á la 
enusa de la Patria. Contestó Goyeneche (en 4 de marzo de 1812) 
proponiendo el proyecto de elegir 4 algún principe europeo para 
soberano de la América. Sobre lo que contestóle Pueyrredon, con 
fecha 27 de marzo, que ela empresa era de tanto riesgo,» y aña- 
dió: «Nadie tiene la inmediata experiencia que Ud. en medio de 
unos pueblos que, desde 80%, ha visto conmovidos y dilacerados con 
mil desventuras, sólo por el pretestado sonido de la princesa Carlota 
(Revista de Buenos Aires, tomo 14 pág. 220). Esta declaración he- 
cha al mismo Goyeneche de que aquel sonido era pretestado ¿es Ó no 
concluyente? Pero prosigamos. 

Entre los escritores extranjeros que conocemos, solamente Car- 
los Calvo asegura la especie de la comisión conferida 4 Goyeneche 
por la princesa Carlota. Sin citar nin documento y siguiendo 
el juicio de nuestros escritores nacionales, dice así en la nota de 
la página 75 del tomo 1% de sus Anales históricos: «El arequipeño 
Goyeneche. hombre intrigante silos ha habido, después de engañar 
por una parte al Rey José (con quien jamás tuvo Goyeneche nin- 
guna relación) impuesto á la España por Napoleón, engañó tam- 
bién á la junta central de Sevilla (otra afirmación gratuita) que 
lo hizo brigadier y le confió una misión ú la América. Llegado 
al Janeiro, avocóse con el regente y su ministro, y se encargó de 
la entrega de un sin número de circulares y notas dirigidas por 
la Carlota á los Virreyes de Buenos Aires y Lima, á los intenden- 
tes y gobernadores, á las audiencias ete., 4 fin de que la recono- 
ciesen como á la única y legitima soberana de las Américas. Lle- 
gad> Goyeneche á Buenos Aires entregó sus comunicaciones ú Liniers, 
que lo ayasajó sobre manera, y le prodigó toda clase de auxilios y 
recomendaciones para los gobernadores, intendentes y chancillerías 
del virreinato. En prosecución de este plan, llegó Goyeneche á Uhu- 
quisaca para cuya resl audiencia, universidad Ó cuerpo de doctores, 
arzobispo, ete. conducía también pliegos». 
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dose llamar traidor, y vivamente herido con la aimenaza 


y 


de prisión, saltó por sobre todas las vallas de la modera- 
ción y de la calma, y se excitó tan vivamente en la ré- 
plica, que del acuerdo se retiró á la cama. Sucedía es- 
to en los primeros días de octubre, y el 8, el señor Regente 
descansaba ya en paz. 

El acuerdo no tuvo otro resultado que desacordur 
más á Pizarro con la Audiencia; «pesar del secreto, fué 
esto lo que no pudo ocultarse al público, y la opinión 
comenzó desde entonces á dividirse en dos bandos, sien- 


Hay ausencia completa de exactitud y aun de criterio en todo este 
relato. Que doña Carlota pretendió la soberanía de la América y 
que con este designio dirigió á todas partes multitud de cartas y 
papeles, es un hecko histórico incontrovertible. Pero lo que se 
trata de saber es si efectivamente fué Goyeneche emisario de la 
Carlota y portador de sus notas y circulares á las autoridades del 
virreinato de Buenos Aires y también del Perú. 

Precisamente en aquella época las relaciones entre el Brasil y 
Buenos Aires eran las más vidriosas. La Corte recién establecida 
en el Janeiro, trató ya de extender su dominación al norte de la 
Banda Oriental, y bien pronto llevó sus miras aun sobre Montevi- 
deo. ¿Cómo, en aquella coyuntura, bubiese sido bien recibido y auya- 
sado por el Virrey Liniers el agente encargado por doña Carlota 
para que se le reconozca por soberana de todo el virreinato? 

Tenemos hoy conocimiento claro: de lo que pasaba entonces, y 
de las diligencias que Castelli, Pueyrredon, Vieites y los dos Peña 
y demás patriotas de Buenos Aires, con Belgrano á su cabeza, hu- 
cian por independizar á la América bajo los auspicios de la prince- 
sa Carlota, y ninguno atribuye la más pequeña intervención 4 Go- 
yeneche en este asunto; por el contrario, le hacen responsable de 
haber excitado el celo de las autoridades del virreinato en sentido 
contrario, . 

OQigamos al corifeo de la independencia, al ¡lustre General Bel- 
grano, que en su auto biografía se expresa de este modo: 

«¡Tales son los cálculos de los hombres! (va hablando de lo re- 
mota que se veía la independencia) apenas pasa un año, y he aquí 
que sin que nosotros hubiésemos trabajado para ser independientes, 
Dios mismo nos presenta la ocasión con los sucesos de 1808 en Es- 
paña y en Bayona. En efecto, avivanse las ideas de libertad é in- 
dependencia en América, y los americanos empiezan por primera 
vez ú% hablar con franqueza de sus derechos. En Buenos Aires se 
hacía la jura de Fernando VII, y los mismos europeos aspiraban á 
sacudir el yugo de España por no ser napoleonistas, 

«Llegó en aquella sazón el desnaturalizado Goyenche: despertó 
á Liniers, despertaron los españoles y todos los jefes de las provin- 
cias: se adormecieron los jefes americanos, y nuevas cadenas se 
intentaron echarnos, y aun cuando estas no tenían todo el rigor del 
antiguo despotismo. contenían y contuvieron los impulsos de muchos 
corazones que desprendidos de todo interés, ardían por la libertad 
é independencia de América, y no querían perder una ocasión que 
se les venia á las manos, cuando ni vislumbre habrían visto que 
se las anunciase. 
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do lo notable que la generalidad de los españoles, con 
el Arzobispo Moxó á la cabeza, estaba con Pizarro, y 
la muchedumbre del pueblo se decidía por la Audiencia, 

Siendo el distrito de Charcas tan central y estando 
tan alejado del teatro de los sucesos que iban á decidir 
de la suerte de España, nada tuvo que cambiar Pizarro 
en su gobierno, por su sometimiento á la Junta de Sevilla. 

Antes de continuar Goyeneche su marcha al Perú 
para dar fin á su comisión, tuvo varias conferencias se- 
cretas con Pizarro y Moxó; es fácil calcular que no ten- 


«Entonces fué que no viendo yo un asomo de que se pensara en 
constituirnos, ys á los americanos, prestando una obediencia in- 
justa á unos hombres que por ningún derecho debían mandarlos, 
traté de huscar los auspicios de la princesa Carlota, y de formar 
un partido á su favor, oponiéndome á los tiros de los déspotas que 
celaban con el mayor anhelo para no perder sus mandos; y lo que 
es más, para conservar la América dependiente de España, aunque 
Napoleón la dominara; pues á ellos les interesaba poco 6 nada que 
sea Borbón, Napoleón ú otro cualquiera, si la América era colonia 
de España. 

«Solicité pues la venida de la Infanta Carlota, y siguió mi eo- 
rrespondencia desde 1808 hasta 1800, sin que pudiese recabar cosa 
alguna: entre tanto mis pasos se celaron y arrostré el peligro yen- 
do 4 presentarme en persona al Virrey Liniers y hablarle con toda 
la franqueza que el convencimiento de la justicia que me asistía 
me daba.» 

Después de esto ¿diráse todavía que Goyeneche fué portador 
de pliegos de doña Carlota? Aun hay más: Carlos Calvo y cuantos 
tal cosa aseguran copiando á Urcullo, incurren en anacronismo. El 
primer acto oficial con y la infanta pretendió hacer valer sus de- 
rechos eventuales sobre la América, leva la fecha de 1% de agos- 
to, y consta sin luyar á duda, que en esa fecha Goyeneche pisaba 
las playas de Montevideo. Si efectivamente hizo Goyeneche escala 
en Janeiro (lo que tampoco consta) ¿cómo pudo encargarse de no- 
vificar á las autoridades del virreinato una declaración que aun no 
se había producido? 

Cierto que doña Carlota mantuvo correspondencia con Goyene- 
che, con el mismo Liniers y con varias otras personas influyentes 
de la época; así lo comprueban los documentos que han visto la 
luz pública, y entre ellos las Memorias secretas de la Infanta, pu- 
blicadas por su secretario Présas; pero además de que la mencio- 
nada correspondencia es de fecha posterior al 1% de agosto, no se 
descubre en ella ni alusión indirecta á la comisión que se supone 
encomendada á Goyeneche, y esto es lo único que negamos, apo- 
yados en los fundamentos referidos. 

Dedúcese de aquí que es doblemente falso que á su llegada á 
Chuquisaca, hubiese Goyeneche procurado el reconocimiento de la 
regencia de doña Carlota, mientras el cautiverio de su hermano 
Fernando VIL Los que tal han escrito, no se han levantado una 
línea sobre las voces vulyares, y han aceptado sin ningún examen 
la inyención popularizada y sostenida con el fin de excitar la revo- 
lución. Nose aceptan los hechos históricos que no estén compro- 
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drían otro objeto que prestar informes respecto de la 
situación de España y de Buenos Aires; pero el vulgo 
receloso siempre y siempre suspicaz se imaginaba acuer- 
dos, intrigas, traiciones y hacía toda clase de comentarios. 

Algún tiempo después, un nuevo acontecimiento vi- 
no á reagravar la desconfianza general, Llegaba el ma- 
nifiesto y proclama de la princesa doña Carlota Joaquin, 
hermana mayor de Fernando, la cual refugiada en 
Rio Janeiro con su esposo el Regente de Portugal, don 
Juan, pretendía el reconocimiento de sus derechos even- 
tuales al gobierno de las Américas. 


bados con documentos irrecusables, y lejos de existir alguno que 
apoye la pretendida comisión de Goyeneche, los que hemos citado 
la niegan implícita y explícinameute, y el mismo desarrollo de los 
sucesos, contradice semejante misión. 

Aun suponiendo que fuese efectiva la comisión que Goyene- 
che recibiera de la Carlota, sería necesario que fuera muy insen- 
sato para que hubiese querido hucer valer esta comisión en Chu- 
quisaca, después de haber tenido diverso proceder en Buenos Aires 
y Montevideo. ¿Qué fin podía proponerse? Sea Goyeneche tan in- 
trigante como se quiera; pero la intriga supone algún designio, y 
casi siempre un interés personal. ¿Con qué objeto habría seguido Go- 
yeneche el doble 6 triple rol que se le supone? ¿Dividir entre si 
á las autoridades del Virreinato, y encender la tea de la discordia? 
Goyeneche que en Montevideo saltó á tierra vivando á Fernando 
VII. y que recelando de las disposiciones del francés Liniers, su- 

irió á Elío la idea de una junta de gobierno; Goyeneche que en 
uenos Aires se confió sin reserva á Liniers, luego que le reco- 
noció con un corazón español; Goyeneche que bañó en sangre cam- 
pos y pueblos por sostener el dominio del monarca español, ¿podía 
nunca, sin objeto ni motivo, haber fomentado la desunión entre la 
Audiencia de Charcas y el Virrey, y la relajación de los vínculos 
con la España? 

Eran conocidos en La Plata los escandalosos sucesos de Bayona 
y la cautividad de Fernando VII, y no obstante se hacía la jura 
de su reconocimiento; y en prueba de fidelidad y protesta contra 
la dominación francesa, se estableció la fernandina, escarapela que 
llevaban todos, aun las mismas señoras; y cuando todo eso pasaba, 
llega Goyeneche, anunciándose representante de la Suprema Junta 
de Sevilla, y es recibido como tal «on grande pompa y aparato. ¿Y 
es creible que Goyeneche, desconociendo la atmósfera que le rodea, 
olvidando la investidura que le da representación y prestigio, se 
atreva á proponer ante la Audiencia y el Presidente un paso des- 
atentado y en discordancia con su conducta en Montevideo y Bue- 
nos Aires y con el carácter firme é inflexible de que luego dió 
pruebas? Está esto tan fuera de lo verosímil, que pone en duda 
semejante suceso el autor de Lu Guerra de los 15 años, no obstante 
que no raya muy alto en sus juicios cuantas veces se aparta de 
los documentos que publica. 

Sánchez de Velasco, después de referir con bastante fidelidad 
la escena que pasó entre Goyeneche, Pizarro, el Arzobispo y los 
oidores, en la junta secreta, y de señalar el verdadero punto del 
desacuerdo, se contradice añadiendo que Goyeneche terminó ponien- 
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Pizarro uleccionado con lo que acababa de suceder, 
se limitó á pedir el dictamen de la Audiencia, abste- 
niéndose él de concurrir á sus estrados. El regio tri- 
bunal se declaró en abierta oposición á las pretensiones 
de doña Carlota, fundándose en el auto acordado de Fe- 
lipe V, que excluía del trono á las mujeres. Moxó y 
Goyeneche sostenían, como era la verdad, que Carlos IV 
había abrogado tal ley por su pragmática sanción de 
1789. El Presidente quiso oir en tal divergencia al cuer- 


do en manos del Presidente, Arzobispo y Regente las comunicacio- 
nes de la Carlota, de que era portador. Y ¡cosa extraña! no dice 
que sobre esto hubiese habido choque ni desacuerdo. 

Urcullu, de aquella memorable escena, dice apenas que Goyene- 
che halló á los vidores en abierta oposición á las miras de la se- 
ñora Carlota Joaquina; pero añade que corridos muchos días, se co- 
municó por el presidente de la Universidad y claustro de los doctores, 
la orden (quiso decir el manifiesto) de la princesa del Brasil Esa 
es la verdad; sólo corridos muchos días de la junta secreta, comen- 
z6 la cuestión de la Carlota ? 

Los oidores no pudieron ver con paciencia que 4 un americano 
se le hubiese investido con tan alta representación por la Junta de 
Sevilla, y se resistieron á reconocerla; Goyeneche invocó de Pizarro 
el apoyo de la fuerza armada, con lo que el orgullo herido hizo 
explosión, y la junta se hizo tempestuosa. Aunque pasaba todo en 
secreto, el pueblo se apercibió de la violenta ruptura que desde 
ese momento se produjo entre la Audiencia y el Presidente. 

Comenzaron asi las noticias de corrillo, los comentarios, las sos- 
pechas. Los patriotas soplaban el fuego de la discordia, y como 
era natural, se inclinaban al lado de la Audiencia, cuyo partido 
habrían abrazado en cualquier evento. La revolución estaba en echar 
abajo la autoridad legal. Dieron nuevo pávulo á la efervescencia 
las conferencias secretas que tenían el Presidente y Arzobispo con 
Goyeneche. Se caleula muy bien que ellas se reducían á los infor- 
mes que nadie como Goyeneche podía dar de las matanzas del 2 
de mayo, de la situación de la Península, del aislamiento de las 
tropas invasoras, del arrojo y patriotismo de los somutenes, del le- 
vantamiento de Galicia, de la actitud y esfuerzos de la Junta de 
Sevilla, de la efervescencia de toda la nación, de las disposiciones 
de Elío, del estado de la opinión en Buenos Aires, etc. El vulgo 
que no podía calcular el asunto de las conferencias, se imaginaba 
acuerdos, traiciones, planes proditorios de toda clase, El secreto 
mismo aumentaba sus recelos. Se multiplicaban las hablíllas, los chis- 
mes. los corrillos, cuando el manifiesto de doña Carlota vino á rea- 
gravar la situación. 

Principiaron entonces las disputas jurídicas, el registro de prag- 
máticas, de autos acordados, del fuero real, de las partidas; crecía 
el fermento, se inventaban cantiñas contra la Carlota, se atribuía 
á Goyeneche complicidad en lo que comenzó á llamarse traición: 
crecieron las sospechas de la fidelidad de Pizarro, se le injuriaba 
en escritos anónimos que pasaban de mano en mano; se leía con 
avidez el diálogo de Atahuallpa escrito por Monteagudo, todas las 
noches se fijaban pasquines incendiarios, y de todas partes se levan- 
taba el ronco rumor que anunciaba la explosión del 25 de mayo. 
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po sabio de los doctores, y consultó al Claustro Univer- 
sitario, que en su dictamen, opuesto á doña Carlota, fue 
aun más adelante, ya que en estilo agresivo consideraba 
como una traición el someterse á la Infanta. 

Pizarro, sin decidir nada, remitió los informes al Virrey 
con un oficio de mera urbanidad. Esto no impidió que 
siguiera adelante la efervescencia, creyéndosele inclina- 
do á la causa de la Carlota. Todas las noches apare- 
cían pasquines contra ella, se la tomó por tema de las 
cantiñas, y se agitaba de todos modos la opinión, aumen— 
tándose cada día la zozobra y la desconfianza respecto 
de Pizarro. 


CAPÍTULO TERCERO 
MIRADA RETROSPECTIVA 


Relaciones entre las provincias del Alto Perú y las 
argentinas.—Cómo se trabajaba por la independen- 
cia en Chuquisaca y Buenos Aires.—La invasión 
inglesa á Buenos Aires. 


Entre las provincias del Alto Perú y las argentinas, 
Ó sea entre los distritos propios de las dos audiencias 
que constituían el Virreinato de Buenos Aires, existían 
en aquella época relaciones estrechas y mayor comunica- 
ción que hoy mismo. A la Universidad de Charcas con- 
currían de todas las provincias argentinas, aun del mismo 
Buenos Aires, como don Mariano Moreno, que vino á 
La Plata á recibir sus grados, y figuró después entre los 
hombres más notables de la revolución de Buenos Aires. 
Otro tanto sucedía con la Universidad de Córdoba, á don- 
de pasaban á cursar sus estudios desde el Alto Perú, co- 
mo lo hizo don Casimiro Olañeta. Prescindiendo del sen- 
timiento de opresión, que era común á todos los americanos, 
lo que llevamos apuntado basta para explicarnos cómo se 
desarrollaban á la vez en todo el Virreinato las ideas 
de libertad é independencia. 

Este había sido el tema de las comunicaciones ínti- 
mas de don Mariano Moreno, cuando se hallaba en La 
Plata, como era también la aspiración común de otros 
muchos, cuyos nombres figurarán en esta historia. En 
Charcas se aspiraba pues, á la independencia, y se tra- 
bajaba por ella, pero sin unidad, sin plan, sin un 
sistema político determinado. No había un solo hom- 
bre de bastante influjo que pudiese dar dirección al de- 
seo común. Sólo se trataba de destruir, sin preocupar- 
se de lo que se edificaría sobre las ruinas, Abatir la 
autoridad del Rey, es decir de su representante y lugar- 
teniente Pizarro, era el único blanco. Por eso desde el 
principio de las desavenencias con la Audiencia, vemos 
á la generalidad ponerse de parte de ésta, no obstante 
que Pizarro había hecho un buen gobernante, que la ciudad 
le debía el no haber experimentado todos los horrores del 
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hambre en los años 1804 y 1805 (1), que había hermoseado la 
ciudad, y que en todo su gobierno había atendido con pre- 
ferencia el abastecimiento y salubridad de la población. 

En Buenos Aires se trabajaba por la independencia 
con plan preconcebido, con una idea política fija y bien 
determinada. Allá la revolución seguía un rumbo dia- 
metralmente opuesto que en La Plata. El partido es- 
pañol, los realistas, se apoyaban en Elío y fomentaban su 
rebelión contra la autoridad del Virrey Liniers, mientras 
que los independientes (que en adelante designaremos con 
el nombre de patriotas) sostenían á Liniers y bajo su 
sombra caminaban á su objeto, 

Los dos Peña, Belgrano, Vieytes, Moreno, Saavedra, 
Castelli, Pueyrredón y otros que formaron el partido pa- 
triota, concibieron el proyecto de emancipar el Virrei- 
nato de la España, y de erigir una monarquía constitu- 
cional, coronando en Buenos Aires á la Infanta doña 
Carlota. De ese modo creían poder dar dirección á las 
pretensiones de la Princesa; se pusieron en comunicación 
con ella, y la instaron para que se trasladase á la ca- 
pital del Virreinato. En estos asuntos y negocios pasa- 
ron el año Y y parte del 8, 

Se comprenderá ahora cuan mal se recibiría por aque- 
llos patriotas el dictamen de la Audiencia de Charcas, 
y mas que todo el del claustro universitario, que cali- 
ficaba de traición el simple reconocimiento de los dere- 
chos eventuales de doña Carlota. 

Las comunicaciones de Pizarro sobre el asunto de 
la Carlota llegaban á manos del Virrey después de los 
sucesos del 1% de enero de 1809, en que los realistas in- 
tentaron la deposición de Liniers. Desde esa época, Bel- 
grano se había acercado más al Virrey, por la íntima 
amistad que tenía con el asesor privado de éste, y se 
había avanzado á descubrirle sus planes y proponerle sus 
ideas respecto de la coronación de la Infanta. (2) Esto 
explica la orden que el Virrey dió á Pizarro para que 
se borrase y destruyese en las actas y papeles de la 
Universidad, todo lo relativo á la consulta sobre el asun- 
to de doña Carlota. (8) 

Ed 


1) Mientras que en Potosí se encontraban diariamente tres, cua- 
tro 6 cinco personas que morían de hambre en las calles, en La 
Plata no se dió un solo caso, por las acertadas providencias de 
Pizarro. 

(2) Historia de Belgrano por Bartolomé Mitre, tomo 1% cap. VIL. 

(3) En un extenso artículo que publicó Monseñor Taborga en 
«La Capital», el 25 de mayo de 1891, títulado «En conmemoración y 
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homenaje al gran día de la patris—Ensayo histórico sobre el grito 
de la independeneia dado por la Capital el 25 de mayo de 1509», se 
reproducen varios conceptos y relatos de estos estudios históricos. 
y entre otras cosas dice: 

Corrían los últimos días del mes de julio de 1806 cuando se supo 
en Chuquisaca, por correo extraordinario, que era un hecho la 0cu- 
pación de Buenos Aires por las tropas inglesas Á las órdenes de 
Berresford. La: Inglaterra, en guerra con la España, ocupando en 
son de conquista sus colonias, no tanto se proponía hostilizarla, 
cuanto extender sus dominios y abrir un mercado más vasto Ñ sus 
productos. Quería suceder 4 la España como metrópoli, y como te- 
nía que combatir hábitos arraigados, el prestigio de tves siglos de 
la dominación, y el lazo natural de la sangre y de la raza, pro- 
metió respetar la relivión, las leyes, la jurisdicción de los tribu- 
vales, concedió amplias garantías al individuo y á la propiedad y 
otorgó franquicias al comercio. Todo lo daba, menos la indepen- 
dencia política, que era la aspiración de los americanos. 

Asi es que la invasión, no logró otra cosa con sus halagieñas 
promesas, que despertar el espíritu público y avivar el sentimiento 
patrio. Bien pronto la noticia de la reconquista de Buenos Aires, 
tranquilizó al Presidente de la Renl Audiencia de Charcas de la 
zozobra que le causaba el recelo de que avanzase la invasión hu- 
cia el interior. Se celebró en La Plata el fausto suceso de la libera- 
ción de la capital del Virreinato, con euantos festejos y demostria- 
ciones de regocijo público era dable. La alegría de todas las clases 
de la sociedad era peneral; no se veía otra cosa en el invasor que 
al agresor injusto. 

Corto tiempo duró la tranquilidad, porque poco tiempo después 
se tuvieron noticias aun más alarmantes; el inglés preparaba un 
próximo y más formidable ataque á Montevideo y Buenos Aires. 
sin que España se encontrase en posibilidad de socorrer aquellas 
plazas. El peligro era más inminente que la primera vez. Des- 
pués de posesionarse de la capital los ingleses tratarían de inva- 

ir el Alto Perú. El Presidente Pizarro, con más ahinco que antes, 

reforzó cuanto pudo la pequeña tropa veterana que existía, levan- 
tó las milicias y procuró disciplinarlas. Débiles elementos de re- 
sistencia eran estos para las fuerzas que quisiera desplegar una 
potencia como Inglaterra. Sin embargo, confiaba Pizarro en lo enor- 
me de la distancia, en la fragosidad de los caminos, en la escasez 
de bastimentos y en las dificultades de todo género con que tro- 
pezaría la invasión, Con todo, no eran estas insuperables si el 
invasor encontraba eco y simpatías en el pueblo. 

Trató pues Pizarro de avivar ann más el sentimiento patrio y 
asegurarse de la fidelidad del pueblo. En esta obra pudo ya con- 
tar con la decidida cooperación del [ltrmo. Arzobispo Moxó, que aca- 
baba de pesesionarse de la sede metropolitana. Por primera vez 
se oía á las más encumbradas autoridades hacer depender de los eo- 
lonos su propia suerte y esperar el éxito de sólo su fidelidad. Así 
venfan preparándose los sucesos y contribuyendo todo 4 despertar 
el sentimiento de la nacionalidad y el amor de la patria. 

Buenos Aires combatió heroicamente y obtuvo el más espléndido 
triunfo sobre los invasores. Liniers, cuyo nombre empezó h ser co- 
nocido en Chuquisaca con la noticia de la reconquista. había sido 
también el héroe de la defensa, ya como Virrey, elegido por las 
autoridades coloniales y por el pueblo, en lugar de Sobremonte, de- 
puesto por su inacción. Era este otro paso dado bacia la indepen- 
dencia y la democracia, que no dejó de causar secreta alarma en 
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Pizarro y Moxó, que conocían el peligro de aquel ejemplo. Los 
mismos sucesos que parecía afiunzaban la dominación de España, 
iban ensanchando las ideas sobre la independencia americana. 

La notitia de la gloriosa defensa de Buenos Aires causó toda- 
vía mayor entusiasmo y júbilo que la reconquista. Por todas las 
valles no se ola mas que la aclamación de la mutitud: ¡Viva Bue- 
nos Aires! ¡viva la religión! ¡viva la patria! ¡viva el Rey! El nom- 
bre de Buenos Aires empezaba á despertar no sólo simpatía, sino 
la más grande udmiración, cuando antes inspiraba cierto despego y 
no disimulada emulación. 

Chuquisaca se enorgullecía con su antigiedad y con la preemi- 
nencia que había logrado: era la ciudad universitaria, el pueblo 
doctoral, el asiento de la ilustración, la metrópoli eclesiástica, la 
sede de la audiencia que había ejercido jurisdicción sobre el mismo 
Buenos Aires, y la capital del emporio de las riquezas. Se creía 
con bastantes títulos para ser la metrópoli del virreinato que se es- 
tablecía y lo había solicitado del Monarca, en premio de su noble- 
za y lenltad, sin lograr más A Fora sino que su Ayuntamiento se 
sentara en buncos forrados de damasco, aun en presencia de la Real 
Audiencia. 

La ventajosa situación y razones políticas de gin peso estable- 
vieron la metrópoli del virreinato en Buenos Aires: pero Char- 
vas no cultivaba con ella sino escasas relaciones de comercio, ni 
se creía obligada mas que á la muy precisa dependencia oficial. 
De un solo golpe la gloria del triunfo echó abajo todo muro de 
separación, y dejó bien establecida la preeminencia de la capital 
del virreinato. 

Las fiestas con que se celebró la victoria sobrepujaron á las 
anteriores. En el obelisco de la Lp del A o que acababa 
de construirse, se colocó una lápida en honor Buenos Aires y 
en conmemoracion de sus victorias. Oruro se distinguió enviando 
ul Cabildo de la metrópoli, para perpetuar la memoria de las glo- 
vias de la reconquista y de la defensa, una lámina de plata piña ar- 
tísticamente trabajada, con emblemas é inscripciones incrustadas de 
oro acendrado, Se pensó también en socorrer álas viudas y huér- 
fanos que quedaban de la acción de armas. Los prelados, Dajo la 
iniciativa de Moxó, promovieron una colecta. El vecindario de Chu- 
quisaca acudió con cinco mil fuertes; el Arzobispo por sí y su clero 
con once mil trescientos; el clero de La Paz con ocho mil, y el 
vecindario de Oruro con dos mil. Así, pueblos tan apartados, se 
unían en el sentimiento común de la nacionalidad, bajo el presti- 
gio de los laureles de la victoria. 


CAPÍTULO CUARTO 
REVOLUCIÓN DEL 25 DE MAYO 


Pizarro hace rasgar los papeles relativos á la prince- 
sa Carlota.—Los oidores suscitan contienda al 
Arzovispo.—El diálogo de Atahuallpa y Fernan- 
do VII por Monteagudo.—Aparatos bélicos de 
Pizarro.—El Ayuntamiento precipita la explo- 
sión. —Hostilidad de la Audiencia contra Pizarro 
é intimación para que entregue el mando.--Res- 
puesta de Pizarro y segunda intimación de la 
Audiencia.—Prisión de Zudañes, las protestas y 
ataques del pueblo.—Pizarro resigna el mando 
y es puesto en A históricos.—Paula 
Sanz que acudió en auxilio de Pizarro, vuelve á 
Potosí sin que sus tropas hubiesen entrado á 
Chuquisaca.—El torrente revolucionario.—Envia- 
dos de la Junta de Gobierno de La Paz ante la 
Audiencia de Charcas.—Nieto presidente de la 
Audiencia.—Libertad y absolución de Pizarro. 


Recibida la orden del Virrey en 20 de mayo, Piza- 
rro dió el paso desacordado é imprudente de ponerse á 
ejecutarla, y aunque procuró el secreto, imposible era 
el guardarlo, y en las circunstancias mucho menos. Man- 
dó lleyar á su presencia el libro de actas y los pape- 
les correspondientes, y en presencia del Rector y Secre- 
tario de la Universidad, hizo que el escribano de gobierno 
rasgase los papeles y borrase el acta y todo lo re- 
lativo á la consulta sobre el asunto de doña Carlota. Fué 
esto una gran campanada. Nadie ponía ya en duda la 
connivencia de Pizarro con Liniers para entregar el vi- 
rreinato á la princesa, á la que se le titulaba extranjera. 
La conmoción llegaba á su colmo: era un volcán próximo 
á estallar. 

Conociendo los oidores de que el Arzobispo era el 
más firme apoyo del Presidente, le suscitaron contienda 
á propósito del nombramiento de provisor expedido para 
un cura rural, El Cabildo eclesiástico había objetado este 
nombramiento, por recaer en un beneficiado obligado á 
residencia. Moxó sostuvo la elección, la Audiencia se 
arrogó al conocimiento del asunto; el Arzobispo desco— 
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noce la competencia del tribunal, y éste le amenaza con 
la fuerza y el extrañamiento. 

En este estado de cosas, don Manuel Zudañes, á 
nombre del Ayuntamiento, promueve ante la Audiencia 
proceso al Prelado, con motivo de una carta dirigida por 
éste ú su vicario de Cochabamba, don Jerónimo Cardona 
Tagle. Con abuso de confianza se había obtenido copia 
de la carta, en la que ni la susceptibilidad más extre- 
ma pudiera encontrar motivo para un proceso, (1) Señal 
ciara de lo sobreexcitados que se encontraban los áni- 
mos. Antes de un mes, el grito del 25 de mayo, inte- 
rrumpió estas ruidosas cuestiones. 

Por esos días Monteagudo había escrito el «Diálo— 
go de Atahuallpa y Fernando Vll>, que pasaba de mano 
en mano, afanándose cada cual en sacar una copia. Ata- 
huallpa hacíaw cargos 4 Fernando, del estado á que veía 
reducido su imperio, La incitación á la libertad no po- 
día ser más hiriente. 

Creyó Pizarro que podía poner atajo al torrente que 
se desbordaba. Hizo varios aprestos militares; personal- 


(1) He aquí los pasajes más praves que habían irritado al Ayun- 
tamiento; «No quieren la paz (hablaba en general de algunos sedue— 
tores hipócritus, pero sin designar ni nombrar á nadie) porque aspi- 
ran á su modo como el Emperador de los franceses al despotismo 
y dominación universal, Infieren de mi silencio que tengo una ven- 
da en los ojos, y que no alcanzo á discernir lo que se maquina. 
Se engañan. Lo sé todo; y todo lo tengo justificado. ¿Cómo creen que 
un Prelado, cuya carrera ha sido diplomática, que ha visto las 
Cortes más enltas de Europa, y que está acostumbrado á sacár en 
limpio verdades muy ocultas por los hilos casi imperceptibles de 
los grandes estadistas. no tenga bastante perspicacia y agudeza para 
penetrar las groseras intrigas que se fraguan en los rincones de 
estos Andes?» 

Después de hablar de asuntos de su gobierno con bastante exten- 
sión, concluía: «Añado que hace mucho tiempo que sabía que al- 
gunos indivíduos de ese ilustre Cabildo mantenían correspondencia 
Intima sobre el particular con otros de éste, no ocultándoseme la perso- 
na de esta capital que servía de internuncio Ó medianero para tan se- 
creta inteligencia. El fuego empezó á prender aquí con extrema 
actividad. Se tuvieron varios cabildos en días y horas extraordina- 
rios, llamándose á ellos 4 campana herida, como si yo fuese un 
facineroso, un enemigo de la patria, El escándalo del pueblo era 
grande, la conspiración de los ciudadanos moderados y piudosos in- 
comparable; de modo que he visto á muchos de ellos derramar lá- 
grimas y besarme una y dos veces la mano.con muestras del más 
vivo dolor y sentimiento. Yo mientras duró tan furioso torbelli- 
no, subía todos los días al púlpito, predicando la paz. el fruternal 
cariño y el olvido de las injurias. Una orden del Excelentísimo 
señor Presidente puso fin poco há á tan reprensibles juntas.»—Lau 
enrta está fechada en Y de abril, y el proceso se promovió 4 finos 
del mismo mes. 
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mente pasó revista de la guarnición veterana, que sólo 
consistía en la mitad de una compañía del Fijo de Bue- 
nos Aires. (1) Intentó reunir Jas milicias, pero no lo 
verificó porque entró en desconfianzas. Su guardia se 
componía de solos doce hombres; la dobló y ya había 
trasladado el parque á la casa pretorial que habitaba. 

Estos aparatos bélicos sólo sirvieron para irritar más 
los ánimos; la revolución tomabw mayores creces cada 
día. Pizarro pidió al Gobernador Intendente de Potosí, 
Sanz, que viniera con sus tropas en su auxilio. Ya era 
tarde. En culles y plazas se hablaba libremente de la 
resistencia que opondría el pueblo á las prisiones que, 
según se decía, meditaba Pizarro de los oidores, cabil- 
dantes y otros sujetos. 

El Ayuntamiento vino á precipitar la explosión. Hi- 
zo recurso ála Audiencia poniendo al vecindario y á todo 
el pueblo bajo la protección real y salvaguardia de las 
leyes: exigió del Real Acuerdo medidas y providencias 
de seguridad, En consecuencia, en la tarde del mismo 
día (24 de mayo) convocó el decano La Iglesia á los 
demás oidores á su casa y dispusieron que aquella noche 
saliera una ronda extraordinaria á velar por la seguri- 
dad y tranquilidad del vecindario. 

En la mañana siguiente (25 de mayo) se reunieron 
temprano en la misma casa de La Iglesía, en acuerdo 
permanente; lo que significaba ya abierta hostilidad con- 
tra Pizarro, supuesto que la ley les prohibía celebrar 
acuerdos en otro lugar que no fuese la sala pretorial, 
Después de larga deliberación, pasaron un oficio á Piza- 
rro intimándole la entrega del mando, alegando la ley 
36 del Título XV, Libro II de la Recopilación, El Pre- 
sidente pidió consejo de Portillo, Castro, Gascón y varios 
ctros, y contestó negando los cargos que le hucían los 
vidores «ilegalmente reunidos fuera de la casa pretorial», 
y redarguyendo con la misma ley que citaban, la que 
en todo evento les prescribía proceder sin estrépito y 
sigilosamente, y no los facultaba para asumir la autori- 
dad que él estaba dispuesto á sostener, 

Los oidores creyeron ver una amenaza; procuraron 
rodearse de sus partidarios, é insisteron en su intimación 
con un segundo oficio, alegando la intranquilidad del pue- 
blo y el peligro de una conmoción. A la vez que des- 
pachabe su segunda negativa, Pizarro expidió la orden 


(1) Se llamaban Fijos los cuerpos de línea destinados á la re- 
sidencia fija en un pueblo Ó provincia, 


or 


6 HISTORIA DE BOLIVIA 


de prisión para los regidores Aníbarro y Manuel Zuda- 
ñes, para el hermano de éste, Jaime, y para algunos 
otros. (1) Al cerrar la noche, varias partidas de solda- 
dos recorrían las calles; momentos después se llevaba pre- 
so á Jaime Zudañes, que de voz en cuello gritaba: «¡Trai- 
ción! conciudadanos fayvorecedme!» Primero le llevaron 
al cuartel de la tropa veterana; inmediatamente lo pa- 
saron á los altos de la cárcel de Corte, en la misma casa 
pretorial, Se hizo así el hecho notorio, y la voz de alar- 
ma más general, 

Se tocó á rebato en las torres y campanarios; se agol- 
pó la gente en las calles y se formó un tumulto espan- 
toso. Rodearon la casa en que se encontraban reunidos 
los oidores, con vivas á la Real Audiencia y á Fernan- 
do VIL  Arrojaban piedras á los jardines de la casa pre- 
torial y pedían á gritos la libertad de Zudañes. La vo- 
cería y confusión crecían por momentos. 

La multitud se dirigió á las puertas de la casa pre- 
torial, y encontrándolas cerradas pasó al palacio arzo- 
bispal pidiendo que el Arzobispo saliera 4 impetrar la 
soltura del preso. Entraron á entrevistarse con Moxó 
los oidores Ballesteros y el conde de San Javier, que ha- 
cía poco había sucedido 4 Urrutia. Acompañado de ellos 
fué el Arzobispo á interceder por Zudañes, y penetró solo 
á la casa pretorial á verse con Pizarro. Como se tar- 
dase algo, la muchedumbre que aguardaba en la calle 
y que no cesaba de gritar, comenzó á recelar la nega- 
tiva, y acometió á pedradas la casa, La guardia se 
presentó en las ventanas y disparó sus armas, al aire, 
como puede juzgarse por las pocas ó ningunas víctimas 
que resultaron y por la persistencia con que se agolpa- 
ba el pueblo á las puertas. (2) 

Presentándose en ellas Zudañes ya libre, es llevado 
en triunfo por la multitud. Se dirigen todos á casa de 
La Iglesia. Se echa de menos al Fiscal Andren, se le 
busca, no se le encuentra, y por voz general se asegu- 
ra que está preso y tal vez muerto. Comienza otra vez 
el tumulto, la vocería y la confusión: *que se ponga en 


(1) En la información producida por el Ayuntamiento, se asegura 
que los oidores estaban incluidos en la orden de prisión. Pero es 
lo cierto que no se les buscó, siendo notorio el lugar donde se en- 
contraban todos reunidos. 

(2) En la información producida por el Ayuntamiento un mes des- 
pués, dos testigos declaran haber visto un muerto y varios heridos. 
Orgaz depone haber visto dos muertos y como diez heridos. Las decla- 
raciones de los otros testigos son generales y de solo oidas sobre este 
punto. 
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libertad á Andreu»; «viva Fernando Vll», «que Pizarro 
entregue las armas!» y cada uno gritaba cuanto podía. 

El conde de San Javier, que no había tenido parte 
en los inveterados odios de oidores, se presenta como 
mediador, se entrevista con Pizarro para pedir la liber- 
tad de Andreu, y cerciorado de que no se encontraba 
preso, trata de calmar á la multitud, la que insiste en 
pedir que Pizarro entregue las armas. 

¿Y qué era de Andreu? Atemorizado con el primer 
alboroto, había huido á pie hasta Yotala, sin que nadie 
se aperciba. Al siguiente día se presentó en la ciudad 
sin novedad alguna. 

La Iglesia pasó oficio á Pizarro pidiendo la entrega 
de las armas para calmar la agitación del pueblo, y co- 
misionando al Oidor Ballesteros para que se recibiera de 
ellas, Avino Pizarro, y el conde de San Javier que aun 
permanecía dentro de la casa, salióá la puerta trasera 
á convenir al través de ella con Ballesteros sobre la 
manera cómo se verificaría la entrega. En efecto, por 
la puerta principal se sacaron cinco cañones, que inme- 
diatamente Ballesteros los hizo conducir y poner en se- 
guridad en la casa del Ayuntamiento. 

Debía procederse en seguida á la entrega de los fu- 
siles, para lo que estaba convenido entrarían nada más 
que los hombres necesarios. Mas al tiempo de vyerifi- 
carlo atropella la multitud; la guardia cierra la puerta 
con violencia; entre los batientes toman 4 uno la rodi- 
lla y se la hacen pedazos. 

El pueblo retrocede, se dirige á la casa del Cabil- 
do, rompe las puertas, arrebata los cañones, los carga con 
piedras á falta de balas; los conduce á la puerta pre- 
torial y la abre á cañonazos. Invade la multitud la ca- 
sa, y en el desorden y confusión mo faltaron de una y 
otra parte algunos contusos y heridos. El pueblo reco- 
rre todas las dependencias de la casa, sin tocar objeto 
alguno, y respetando todavía las habitaciones de Pizarro. 

Momentos después recibe éste nueva intimación de 
la Real Audiencia para que resigne el mando. Por fin 
cede, haciendo al regio tribunal responsable de todas las 
consecuencias, 

La luna en su primer cuarto alumbraba con sus. ra- 
yos oblicuos las últimas escenas de aquella noche me- 
morable. El reloj de la Catedral con sus sonoros timbres 
daba doce golpes; principiaba el 26 de mayo, Pizarro 
conducido por Lemoine, entre inmenso gentío, entraba 
preso en los salones de la Universidad, al mismo tiempo 

La] 
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que entre hachones se publicaba un bando, haciendo saber 
al vencindario que estuba bajo la autoridad de la Audien- 
cia Gobernadora, Comenzaba la era de la independencia. 

Al siguiente día todos procuraban darse cuenta 
cabal de los sucesos de la noche, La comportación del 
pueblo había sido la más hermosa: nadie podía quejar- 
se de que se le hubiese tomado ni un solo alfiler. Se 
había atacado la casa y almacén de don Ramón García 
Pérez, comandante de milicias, y habiendo forzado am- 
bas puertas, ninguna mano había tocado ni una sola 
hilacha. 

En los portales del Cabildo, entre aclamaciones y mú- 
sicas se tuvo expuesto todo el día 26 el busto de Fer- 
nando VIT, cuyo nombre iba á servir también de ban- 
dera y de pretexto ú la revolución de La Paz y de Buenos 
Aires. Se engaña pues quien quiere encerrar en el cua- 
dro de nuestros pronunciamientos y revueltas, la lenta evo- 
lución que cambia la manera de ser de los pueblos. Sólo 
la violencia camina á saltos; por eso su acción es siem- 
pre efímera; pero del despotismo á la libertad, no se 
va de un solo paso. 

La autoridad de Fernando había cesado, había sido 
atacada. Pizarro, su legítimo representante, estaba preso, 
con todos sus bienes secuestrados y procesado. Gober- 
naba un tribunal revolucionario, que por ceguedad, im- 
potencia Ó disimulo se cubría con el nombre del Rey. 
Ninguna ley podía alegar la Audiencia para autorizar 
su conducta como ajustada al régimen colonial, por eso 
fué su primer empeño- dirigir á todas partes proclamas 
y manifiestos que desgraciadamente no han llegado hasta 
nosotros. Como emisarios de la revolución partieron Mi- 
chel y Mercado á La Paz, Pulido y Alzérreca á Cocha- 
bamba, Moreno á Buenos Aires, y Monteagudo á Lima. 
Este último llevaba pliegos para el mismo Virrey Abas- 
cal, quien no contestó sino aprestando tropas. 

Se ha supuesto que los oidores procedían con ver— 
dadera lealtad al Rey, pero que por su corta vista po- 
lítica dieron un paso falso. Eso no es cierto. Nadie 
mejor que ellos conocía que la supuesta intención de Pi- 
zarro de entregar estas provincias á la Carlota, era una 
calumnia inventada y acreditada por ellos mismos. Se 
dejaron arrastrar por su orgullo herido, que es la pasión 
más fuerte y ciega, sin calcular hasta donde iban á ser 
conducidos, Después ya les fué imposible retroceder: se 
vieron arrastrados por el torbellino de la revolución, y 
todos sus pasos posteriores manifiestan que fueron con- 
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secuentes á ella. Las ideas de ¡ibertad é independencia 
formaban una atmósfera que los rodeaba, y de la que 
no podían desprenderse. 

A los que ponen en duda estos juicios históricos 
podría dirigírseles un argumento incontestable. Si los 
vidores obraban con sincera lealtad al Rey, y el grito 
del 25 de mayo fué un acto de fidelidad, es claro que 
todos los partidarios y sostenedores de lu Audiencia de- 
bieron ser también los más sinceros y leales monarquis- 
tas; y ¿cómo es que en el progreso de la revolución y 
durante la guerra de la independencia el partido de los 
patriotas contaba á todos los secuaces de la Audiencia, 
y el partido de Jos realistas se componía de todos los 
parciales de Pizarro? ¿cómo es que los leales vasallos 
de Fernando derramaron la sangre á torrentes por defen- 
der la dominación española? 

Los días 26 y 27 se ocupó la Audiencia Gobernado- 
ra en la organización militar para la defensa del país. 
Nombró jefe de armas al subdelegado de Yamparáez, don 
Juan Antonio Alvarez de Arenales, en sustitución de don 
Ramón García; organizó las milicias creando jefes y ofi- 
ciales nuevos, y ordenó la concentración de armas de 
todo el distrito. 

Pero en dos días era imposible ponerse en estado de 
defensa. En la madrugada del domingo 28 se supo la 
aproximación de Sanz, con fuerzas respetables. Sobre- 
saltada la Audiencia, pensó ante todo en la mediación 
del Arzobispo, pero éste había huido de la ciudad, y 
caminando á pie y sin rumbo había ido á parar en Siccha. 
Inmediatamente ofició la Audiencia al Cabildo eclesiásti- 
co, para que llamara al señor Moxó. (1) Encuarteló des- 
pués la juventud de ambos colegios (2) y tomó otras dis- 
posiciones para poner á la ciudad en estado de defenderse. 
Sin embargo era esto muy difícil ante tropas yeteranas 
y bien organizadas. 

Conociéndolo así la Audiencia, ofició á Sanz prohi- 
biéndole pisar con fuerzas el territorio de la provincia 
de Chuquisaca; é invitándole á que se presentara solo á 
conferenciar. 

Sabiendo Sanz ya en camino las ocurrencias de Chu- 
quisaca y que su auxilio á Pizarro era inoportuno, en 
el Pilcomayo, límite de ambas jurisdicciones, dejó sus 
tropas al mando del coronel don Indalecio Gonzales de 


() Oficio que se conserva en el archivo del Cabildo. 
(2) Tenemos autógrafa la orden. 
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Socasa, y se dirigió á la ciudad solo, cuando le dió al- 
cance el emisario. A medio día se encontró en presen- 
via de los oidores, de los que no pudo recabar la liber- 
tad de Pizarro, y mucho menos su reposición en el mando. 
Los oidores le comprometieron á retirar sus tropas, hacién- 
dole responsable de la sangre del pueblo que se derramaría 
en caso contrario; pasaron todavía adelante, y trataron 
de ganarle á su causa; pero Sanz se resistió, y solamente 
comprometió su palabra á no emprender ninguna hosti- 
lidad hasta ver la decisión del Virrey, á la que los mi- 
nistros se manifestaban dispuestos á obedecer. 

No creyó mucho Sanz esta promesa, y retirándose 
el mismo día á Potosí, se mantuvo fuerte, reforzando 
sus tropas con todos los elementos de que podía dispo- 
ner. Seguramente por la complicidad que descubrió puso 
presos al Alferez real, Quintana, al ensayador del Banco, 
Matos, al escribano, Toro, á los dos hermanos Nogales 
y á los jefes del batallón de milicias, Azcárate y Barre- 
nechea, y á varios otros conocidos por sus ideas de in- 
dependencia, 

Chuquisaca se armó también: se fundieron cañones 
y se construyeron fortines de adobe en los extramuros 
de la ciudad, y muy especialmente en Mesavyerde; pero 
nunca llegaron á servir, y se destruyeron por sí mismos. 

El torrente revolucionario era ya incontenible. An- 
tes de dos meses la populosa ciudad de La Paz siguió 
el ejemplo de Chuquisaca. Pero no entra en nuestro 
plan la narración de aquel hecho, sino en cuanto tuvo 
relación con el grito de independencia que se dió en 
Charcas. 

Establecida en La Paz la Junta de Gobierno, envió 
á Charcas á don Julián Galvez, pidiendo su confirmación, 
la que concedió la Audiencia con las mayores demostra- 
ciones de aplauso de parte suya y del Cabildo. <Inme- 
diatamente pasaron á Charcas dos regidores en calidad 
de enviados del nuevo Gobierno, para ponerse de acuer- 
do y combinar los planes y operaciones. Fueron recibi- 
dos por el pueblo y oidores con distinción y aprecio, y 
desde entonces sin ningún embozo se publicaban especies 
de independencia. (1) Se redobló la actividad para ar— 
marse y ponerse en estado de guerra. 

Cisneros acababa de posesionarse del mando del Vi- 
rreinato, y mal informado sobre los sucesos de que era 
teatro el Alto Perú, ó prevenido contra los informes que 


(1) Relación M. S. del oidor Campo Blanco. 
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le suministraba Liniers, aprobó la conducta de los oido- 
res, y mandó á Sanz que no se moviese de Potosí. Es- 
tas noticias que se recibieron por correo, se festejaron 
con repiques en Chuquisaca y La Puz, Pero el peligro 
más inminente se presentaba por otro lado. El Virrey 
de Lima se esforzaba á debelar la revolución de La Paz 
y por encargo suyo Goyeneche juntaba tropas, La Au- 
diencia habría querido proteger á la Junta de Gobierno 
de aquella ciudad, enviándole refuerzos, pero le era im- 
posible, encontrándose en constante jaque por el Gober- 
nador Intendente de Potosí. 

Bien luego se supo que Nieto venía con el nombra- 
miento de Presidente de la Audiencia y se encontraba 
ya en Jujuy. Apresuróse el Tribunal á pintarle la profun— 
da irritación en que se encontraban los ánimos del ve- 
cindario y lo difícil que era conseguir quese aplacasen. 
Contestó Nieto que no se movería de Jujuy hasta reci- 
bir las tropas que había pedido á Buenos Aires, para 
sostener la autoridad del mando que se le había confía- 
do. Envió al propio tiempo su proclama contra los 
Facciosos. 

Asustados los oidores con el triunfo que acababa de 
obtener Goyeneche, y cada vez más recelosos sobre las 
medidas que quisiera tomar Nieto, volvieron á pintarle 
la situación de la ciudad y lo peligroso que era no con- 
descender con sus exigencias, Contestó aquél que no creía 
que existiese un pueblo de facciosos; pero que si tal su- 
cediera el destruirlo sería facilísima obra á sus fuerzas, 
pero imposible á su carácter. 

Desde ese momento no pensaron ya los oidores Ussoz 
y Ballesteros, en otra cosa que en manifestar á Nieto 
el sometimiento más absoluto. Eran los dos únicos que 
quedaban de la noche del 25 de mayo. La Iglesia había 
pasado á Lima, el conde de San Javier no había toma- 
do parte, la regencia continuaba vacante. 

La Audiencia que había sido el apoyo de la reyo- 
lución vino á ser después su obstáculo. No podía el re- 
gio tribunal obrar á cara descubierta contra el Rey, sin 
perder su carácter, sin renegar hasta de su propio nom- 
bre. Comprometidos en la revolución por orgullo, antes 
que nada consultaron á sus propios intereses personales, 
trataron de mantenerse en sus puestos y de evitar el 
castigo de que se habían hecho merecedores de parte de 
la autoridad regia, De aquí ese afán de vindicarse y de 
hacer creer que habían obrado por lealtad al Rey. Campo 
Blanco nos hace saber que cuando se arrestó á los oido- 
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res, *se les ocuparon papeles y correspondencias de jm- 
portancia»>. (1) Si ellos no hubiesen desaparecido como 
tantos otros documentos coetáneos, nos revyelarían el hilo 
oculto de la trama de la revolución del año 9. 

Conociendo los oidores su debilidad para resistir, y 
viéndose estrechados por sud y norte, tuvieron que ce- 
der; pero el pueblo resistió, no quiso someterse, y ha- 
bría marchado al sacrificio sin consultar el éxito. Así 
es que cuando se apercibió del sometimiento -de los oi- 
dores á Nieto, se tumultuó y acometió á pedradas sus 
casas. Arenales tuvo que emplear la fuerza para resta- 
blecer el orden; pero este mismo jefe se opuso al reco- 
nocimiento del nuevo Presidente y estuvo por la resis- 
tencia á todo trance. (2) Pero los ministros no le prestaron 
oidos, y sólo consultaron ya el complacer á Nieto de to- 
dos modos. 

Pusieron en libertad 4 Pizarro, que después de seis 
meses salió de la prisión con la barba crecida y blanca. 
No había querido rasurársela sino con la navaja del ho- 
nor, según se expresaba. Quisieron también los minis- 
tros sobreseer en su causa, pero el viejo ex-Presidente 
no lo consintió. Quedó absuelto por auto de 6 de junio 
de 1810, pocos días antes de recibirse la noticia de la 
revolución de Buenos Aires, 

Los oidores hicieron todo esfuerzo para que el re- 
cibimiento oficial de Nieto fuese faustuoso. Le mandaron 
diputaciones á nombre suyo y de las corporaciones hasta 
Potosí, y ellos mismos salieron á saludarle hasta Yotala. 
El 24 de diciembre es la fecha de la entrada de Nieto 
á esta capital. 


() Memorias Mss. de la biblioteca del Sr. E. O. Ríick, que es 
uno de los documentos que nos ha servido para esta relación. 
(2) Memorias de Sánchez de Velasco Mss. 


CAPÍTULO QUINTO 
LA REACCIÓN 


Destitución del Virrey Liniers; es sustituido por Cis- 
neros.—Prisiones que hizo Nieto en La Plata.— 
La revolución del 25 de mayo de 1810 en Buenos 
Aires: relación de los sucesos.—El Presidente Nie- 
to confina al Perú á los oidores y manda presos 
á Lima á varios patriotas.—El Congreso promo- 
vido por Nieto resuelve la incorporación de es- 
tas provincias al virreinato del Perú.—Pronun- 
ciamiento de Cochabamba el 14 de septiembre.— 
Fuerzas de Cochabamba al mando de don Estevan 
Arce se apoderan de Oruro. 


La suprema junta central que gobernaba el Virrei- 
nato, apoyando á Elío y al partido español que le sos- 
tenía, había resuelto la destitución del Virrey Liniers, 
quien en su carácter débil é indeciso, no se pudo resol- 
ver á ponerse á la cabeza de los independientes, como 
lo procuraban ellos, y entregó el mando sin dificultad 
á su sucesor, don Baltazar Hidalgo de Cisneros, que ve- 
nía nombrado de España. El nuevo Virrey recibió la 
noticia de la revolución de La Plata, y fué su primer 
cuidado dominarla. Con tal objeto preparó una expedi- 
ción armada, compuesta casi toda de patricios porte- 
ños (1) dándola por jefe al coronel José Córdova, bajo 
«las superiores órdenes del Mariscal don Vicente Nieto, 
á quien destinó como queda dicho, por Presidente de la 
Real Audiencia. 

Después del sacudimiento que acababa de experimen- 
tar La Plata, vinieron las rencillas, odios y acusaciones 
consiguientes. Nieto guardaba la moderación que le ha- 
bía recomendado el Virrey, hasta que llegó el correo 
de La Paz correspondiente al 10 de febrero, en que Go- 
yeneche seguramente le comunicaba las complicaciones y 
connivencias que descubrió en el juicio con que acaba- 
ba de llevar al último suplicio á los principales autores 
de la revolución del 16 de julio. 


(1) Así se denominaban en el Alto Perú 4 los naturales de 
Buenos Aires. 
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Ya hemos dicho que de los oidores del 25 de mayo 
no quedaban mas que dos, Ussoz y Ballesteros, y el 
fiscal López Andreu. Nieto redujo á prisión á los tres, 
juntamente con don Juan Antonio Fernández, don Joa- 
quin Lemoine, capitán que custodiaba á Pizarro, Arena- 
les, á quien ya conocemos, lo mismo que á los dos Zu- 
dañes, don Marcos Miranda, á quien se le confiscaron 
sus bienes, como á todos los que después emigraron, al 
escribano Don Angel María Toro, á don Domingo Aní- 
barro, á don Angel Gutiérrez, á don José Sivilat, á don 
Bernardo Monteagudo y á don Antonio Amaya, que fue- 
ron los únicos que no pudieron evadirse. Es un deber 
el consignar en la historia los nombres de los que tra- 
bajaron por la independencia, mucho más cuando á varios 
de ellos los veremos figurar en grande escala. Se les 
sometió á proceso criminal, que acaso no llegó á ter- 
minarse. 

Nuevos sucesos vinieron luego á4 Jlamar más seria— 
mente la atención de Nieto. La noticia de lo acaecido 
en Buenos Aires el 2% de mayo había llegado con gran 
rapidez, por el extraordinario que hicieron los patriotas 
desde Córdoba; el 17 de junio se sabía en Potosí, y sólo 
el 20 lo sabía Nieto por la comunicación que le había 
dirigido Paula Sanz. 

Largo tiempo hacía que en la metrópoli del Virrei- 
nato germinaban las ideas de la independencia; se había 
establecido una sociedad secreta de patriotas, que cnlti- 
vaba relaciones con los patriotas de las demás ciudades. 
El partido español, cuya separación del elemento eriollo 
se hacía cada día más marcada, creyó afianzado su do- 
minio con el nuevo Virrey Cisneros, y parecía alejarse 
más el día en que debiera resplandecer la aurcra de la 
libertad. Pero la previsión humana que sólo se extien- 
de al curso ordinario, se ye fallida cuando nuevos su- 
cesos vienen á dar rumbo diverso á la marcha de la 
sociedad. La situación rentística era apurada en Buenos 
Aires; el tesoro real tenía un déficit considerable y cre- 
cian los gastos sin aumentarse los recursos. Cisneros 
pide un empréstito al comercio español, y no puede al- 
canzarlo; se ve entonces inclinado 4 aceptar las ideas de 
Belgrano, que desde mucho tiempo trabajaba por la li- 
bertad del comercio; el Cabildo y el Consulado se oponen 
abiertamente, pero los hacendados y agricultores apoyan 
la libertad, y obtienen el triunfo con el hábil y lumi- 
noso alegato que como apoderado de ellos hace el doe- 
tor Mariano Moreno. Abiertas las puertas de Buenos Aires 
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al comercio extranjero, el resultado sobrepuja las espe- 
ranzas, pues en sólo el primer año, después de pagados 
todos los gastos, el tesoro puede disponer «un de dos- 
cientos mil pesos mensuales. Los comerciantes españo 
les, gue tenían en sús manos el monopolio, creen heridos 
sus intereses, y se retiran del Virrey, que pierde además 
todo el apoyo moral que le prestaba el partido español. 

Como había sucedido antes con Liniers, Cisneros no 
encuentra más apoyo que el de los criollos, de que casi 
exclusivamente constan las tropas de resguardo. Son tam- 
bién los criollos los únicos que manejan el poderoso ele- 
mento de la prensa. Sobre todo esto, las ocurrencias de 
La Plata y La Paz, forman allá eco y sacuden los áni- 
mos profundamente; sobre todo esto vienen á juntarse las 
noticias de los últimos sucesos de la Península. El ejér- 
cito invasor la tiene casi aplastada con su mano de hie- 
rro; la Suprema Junta central ha tenido que huir pre- 
cipitadamente á la isla de León. (1) En seguida se ha 
visto precisada á constituir una Regencia y disolverse; 
lo que equivalía á reconocer su impotencia. Parecía pues 
desplomarse la secular monarquía, y arrastrar en su rui- 
na al pueblo español; mientras que aquí surgía otro pue- 
blo con plena conciencia de su fuerza y con la incontrasta- 
ble fuerza de su derecho. No podía haber un momento 
más propicio para levantar el grito de la independencia, 
á la que conducía Ja fuerza misma de las cosas, y era 
la aspiración de las cabezas pensadoras; sólo faltaba tras- 
mitirla 4 la masa popular. 

Recibida en Buenos Aires la ncticia de la disolución 
de la Suprema Junta central, se consideró como caduca 
también la autoridad del Virrey; los patriotas se coloca- 
ron en torno del Ayuntamiento, única autoridad que no 
caducaba, y pidieron Cabildo abierto para deliberar so- 
bre su suerte. Sabedor de esto el Virrey, quiso apo- 
yarse en la fuerza, mas los comandantes de ésta le 
declararon que no existiendo ya el gobierno que le dió auto- 
ridad, el pueblo quería asumir sus derechos y asegu- 
rar su suerte. A pesar de esto, el Virrey aun no daba 
su consentimiento para la celebración del Cabildo abierto, 
hasta que después de tres días de agitación, una dipu- 
tación de los patriotas fué á requerirlo á nombre del 
pueblo y del ejército que había cesado su autoridad de 


(Y Se llama así la lengua de tierra en que están sentadas Cá” 
diz y San Fernando, la cual se divide de la Península por brazo 
de mar angosto y profundo. 
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derecho, y que correspondía «al pueblo reunido deliberar 
sobre su suerte. COisneros, pasadas la sorpresa é irrita- 
ción consiguientes, contestó que supuesto que el pueblo 
no le quería y el ejécito le abandonaba, hiciesen lo que 
quisieran. 

El Cabildo, movido por un tumulto popular que pe- 
día á gritos Cabildo ubierto, se dirigió luego al Virrey, 
por escrito, pidiéndole permiso para celebrarlo. Otorgóle 
el Virrey, previniendo que se evitasen tumultos, que no 
asistiesen sino los invitados por esquela. Hizose así, con 
la concurrencia de más de doscientas personas de las 
cuatrocientas cincuenta que habían sido invitadas. Aun 
que todos convenían en que había terminado la autori- 
dad del Virrey, se dividían los pareceres respecto del 
gobierno que debía establecerse en sustitución. Querían 
unos que continuara el Virrey con el mando, asociado de 
los principales miembros de la Audiencia; otros, por el 
vontrario, estaban por la cesación inmediata del man- 
do del Virrey, y por la creación de un gobierno propio, 
que según algunos sería organizado por el Cabildo, y se- 
gún otros por el voto popular. Estaban otros, concilian- 
do ambos extremos, porque el Cabildo reasumiese inte- 
rinamente el mando supremo, hasta que se organizase un 
gobierno provisorio, dependiente siempre de la autoridad 
suprema de la Península. 

Abierta la sesión en tal divergencia de opiniones, 
se comenzó por resolver si había caducado 6 nó el go- 
bierno supremo de España; estuvieron por la afirmati- 
va aun los realistas, para sacar luego de las leyes de 
la monarquía argumentos contra toda innovación. Cas- 
telli había reasumido la fórmula política de la revolución, 
expresando que: «habiendo caducado el poder de España 
para con la América, habían cesado igualmente las au- 
toridades que emanaban de aquel poder; y que al pue- 
blo correspondía reasumir la soberanía del monarca, é 
instituir en representación suya un gobierno que vele por 
su seguridad.» Aunque menos explícitamente formulada, 
esta misma ha sido la teoría aceptada por la revolución 
de La Plata y de La Paz. Se invocaba el nombre de 
Fernando VII y se echaban abajo las autoridades es- 
pañolas, Conviene notar que la América no estaba sub- 
yugada á la España, sino al monarca español que tenía 
sobre la colonia un poder absoluto y personal. Esto de- 
cían las leyes de Indias (1) y esto mismo esplanaban 


(1) Leyes de Indias Lib. IL. tít. 1% ley 19 
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sus comentadores. (1) Es así cómo vemos después com- 
batir dos ejércitos llevando ambos el mismo estandar- 
te real. No es pues exacto lo que han repetido al- 
gunos que la revolución de la independencia invocaba 
hipócritamente el nombre de Fernando VI. Después 
de esta digresión, reanudemos la relación del Cabildo 
abierto. 

El fiscal de la Audiencia, Villota, contestando á Cas- 
telli y colocándose en el mismo terreno, negó con mucha 
razón, que una simple minorís, una sola provincia tuvie- 
ra facultad de estatuir lo que correspondía é interesaba 
á todas; y que así, aun admitiendo que la España se 
perdiese definitivamente, todas las provincias represen- 
tadas por sus diputados reunidos en congreso, debían 
proveer á su gobierno y bienestar. Era este un golre 
diestro para desarmar la revolución, que de ese modo 
quedaba sin títulos para dictar la ley á todo el Virrei- 
nato, Saltando al palanque el abogado Passo, alegó que 
Buenos Aires era como una hermana mayor que en el 
grave conflicto de familia asume la gestión de los nego- 
cios, que por lo mismo que son comunes son solidarios; 
sin que esto importe desconocer el derecho que tienen 
los demás á ser consultados y oidos oportunamente; y que 
sólo el voto de los diputados de las provincias, reunidos 
en congreso, debía estatuir la forma definitiva de gobier- 
no; mas que para que esto pudiera hacerse legítimamente 
era indispensable que la elección fuese libre, lo cual no 
podía ser si se yerificaba bajo la influencia de los que 
tenían empeño en contrariar tales propósitos; y que así 
como la situación era nueva, nuevos debieran ser los me- 
dios que se empleasen. Concluyó declarando que Buenos 
Aires hacía la convocatoria del congreso general, garan- 
tizando eficazmente la libertad de todos, y que en sus 
manos estaría más seguro que en ninguna otra el depó- 
sito de la autoridad y de los derechos comunes. La dis- 
cusión estaba agotada. Se pusieron á votación varias pro- 
posiciones y se llegó á aprobar la siguiente, cuya afirmativa 
expresaba la fórmula de la revolución que se iniciaba: +8i 
se ha de subrogar otra autoridad á la superior que ob- 
tiene el Excelentísimo señor Virrey, dependiente de la so- 
berana, que se ejerza legítimamente á nombre del señor 
don Fernando VII, y ¿en quien?> Determinar esto último 
era lo difícil, en la divergencia de opiniones que había 


(1) Solórzano, Política Indiana, Lib. 1 cap, XI núm. 3. 
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sobre el punto. Mas al fin el Cabildo, oyendo los diver 
sos pareceres, formuló é hizo votar la resolución en los 
términos siguientes: <En la imposibilidad de conciliar la 
tranquilidad pública con la permanencia del Virrey y ré- 
gimen establecido, se faculta ul Cabildo para que cons- 
tituya una Junta del modo más conveniente á las ideas 
del pueblo y circunstancias actuales, en la que se de- 
positará la autoridad hasta la reunión de las demás ciu- 
dades y villas.» Ouando se terminaba la votación apro- 
bando esta fórmula, eran las doce de la noche del día 
22 de mayo. 


En los dos días siguientes, el Cabildo quiso retroce- 
der de lo acordado, y creyéndose árbitro de la situación, 
pretendió que el Virrey siguiera con el mando, en cali- 
dad de Presidente de la Junta, que debía constar de eua- 
tro miembros más que llegó á designar. Pero no con- 
formándose el pueblo sobre todo con la designación del 
Virrey, después de varias diligencias y agitaciones, que 
iban siempre en aumento, obligó á Cisneros á renunciar 
la investidura que le daba el Cabildo, y el 25 obligó 
á éste á aceptar la nominación de los nueve individuos 
que le imponía el pueblo, y que debían componer la Jun- 
ta de gobierno; tales eran Cornelio Saavedra, el jefe más 
prestigioso é influyente en el ejército, Castelli, Belgra- 
no, Azcuénega, Alberti, Mateu, Larrea, Passo y More- 
no. Al propio tiempo impuso el pueblo la precisa con- 
dición de que en el término de quince días se preparase 
una expedición de quinientos hombres para auxiliar á 
las provincias del interior, á fin de que eligieran libre— 
mente sus diputados. En. seguida el Cabildo, desde lo 
alto de sus balcones, propuso al pueblo las bases cons— 
titutivas del nuevo orden de cosas, que fueron discu— 
tidas y votadas como en las democracias antiguas, decla- 
rando que aquella era su voluntad. Inmediatamente se 
instaló la Junta gubernativa, prestando juramento de con- 
servar fielmente su cargo y mantener la integridad del 
territorio bajo el cetro de Fernendo VII, guardando las 
leyes del reino. No estaban sin embargo muy confor— 
mes con estas, las reglas antes formuladas por el Cabil- 
do, que en aquel acto se promulgaron como Constitución 
y que establecían la división de poderes, la responsabi- 
lidad de los funcionarios públicos, la publicidad de las 
cuentas, la seguridad individual, el voto de las contri- 
buciones por el municipio, y la inmediata convocatoria 
del Congreso general, que en nombre del pueblo debía 
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estatuir sobre todo y determinar definitivamente la forma 
de gobierno. (1) 

No podíamos prescindir de dar una idea siquiera su- 
cinta de estos acontecimientos tan íntimamente ligados 
con nuestra historia y con la guerra de la independencia, 

Luego que en La Plata se supo lo ocurrido en Bue- 
nos Aires, el Presidente Nieto desarmó el cuerpo de los 
patriotas, porque los soldados habían brindado dentro del 
cuartel por su antiguo jefe, don Cornelio Saavedra, ele- 
gido hoy Presidente de la Junta. Además se apresuró 
á poner en libertad 4 Fernández, Toro, Gutiérrez, Aní- 
barro y Amaya, confinó al fiscal y oidores al punto del 
Perú que ellos eligiesen, y despachó á Arenales, Mon- 
teagudo y Jaime Zudañes á Lima, á disposición del Vi- 
rrey Abascal, quien los pasó al presidio de Casas-matas, 
de la fortaleza del Callao, de donde salieron á pocos me- 
ses, en virtud del decreto de las Cortes de Cádiz, que 
concedía indulto general á los reos políticos de América. 
El mayor de los Zudañes (Manuel) había muerto en la 
prisión. Lemoine, Miranda y Sivilat, fueron extrañados 
del país mucho antes como extranjeros. 

Revolucionada la capital del Virreinato quedaba por 
resolverse la situación política de las provincias del Alto 
Perú, que estaban sujetas á la jurisdicción de la Audien- 
cia de Charcas, Esta no constaba entonces mas que de 
dos miembros propietarios, que eran don Gaspar Ramí- 
rez de Laredo, conde de San Javier, que vino de Regen- 
te, y don José Félix de Campo Blanco, nombrado en 
sustitución de Villaurrutia. El Presidente Nieto se apre- 
suró á promover un congreso, invitando á los goberna- 
dores de las provincias á que enviasen sus representan- 
tes, de los que no sabemos que hubiese venido otro que 
el Conde de Casa Real de Moneda, con plenos poderes 
del Gobernador de Potosí, Paula Sanz, los dos oidores, 
el Arzobispo, dos canónigos en representación del clero 
y Cabildo eclesiástico, dos alcaldes en representación del 
Ayuntamiento, con el indicado comisionado de Potosí, se 
reunieron bajo la presidencia de Nieto, y resolvieron la 
incorporación de estas provincias al virreinato del Perú; 
acto ilegal en la forma y arbitrario en el fondo. 

Hecho esto, Nieto y Paula Sanz no pensaron más 
que en armarse y prevenirse para rechazar la fuerza que 
se anunciaba vendría de Buenos Aires, Al efecto le— 


(1) Toda esta relación la hemos extractado de la Historia de 
Belgrano y de la Independencia Argentina por B. Mitre, 


7O HISTORIA DE BOLIVIA 


[LSOISISI LS 


vantaron tropas, recolectaron fusiles, fundieron municio- 
nes é hicieron aprestos de toda clase. Paula Sanz man- 
dó en alcance del sitiado, como se llamaba el contingente 
con que las arcas de Potosí contribuían á las de Buenos 
Aires, lo hizo retroceder, y prohibió que tampoco el co- 
mercio enviase caudal ninguno; mandó también á Tarija, 
para que se le remitiesen los fusiles que allá había. 

Aun no satisfecho el Presidente cou estas medidas, 
al poco tiempo que se dirigió al Virrey de Lima dándole 
parte de haberse sometido á su jurisdicción, pidió al Cuz 
co dos mil hombres de refuerzo, Abascal por su parte 
envió el batallón Fijo de Lima, ordenó al terrible Goye- 
che que poniéndose á la cabeza de este y de las fuer 
zas que pudiese recolectar del Cuzco, Arequipa y Puno, 
se pusiese en marcha sobre el Alto Perú. Fué enton- 
ces que Abascal, marqués de la Concordia, dió aquella 
su célebre proclama que pudiera darle mas bien el títu- 
lo de jefe de la discordia, y terminaba con las memora- 
bles palabras propias para encender las cenizas apaga- 
das: «que los americanos habían nacido para ser esclavos 
y vegetar en la oscuridad y el abatimiento». 

Cochabamba fué la primera que contestó á este reto: 
el 14 de septiembre el pueblo depuso á don Sebastián 
de Irigoyen, que gobernaba como asesor, por muerte del 
incomparable don Francisco de Viedma. Don Ffancisco del 
Rivero, capitán de ejército, don Estevan Arce, alferez 
de las milicias de caballería, y don Bartolomé Guzmán, 
que acaso obtenía el mismo grado, se apoderaron de la 
guarnición del cuartel, por sorpresa, estando en conniven- 
cia con ellos el sargento Melchor Guzmán, llamado el 
Quinton. Inmediatamente el pueblo en masa secundó es- 
te movimiento, que no costó una sola gota de sangre. 
Redujeron á prisión al comandante de milicias don Jeró- 
nimo Marron y Lombera, y en Cabildo abierto se nom- 
bró á don Ignacio del Rivero, Gobernador y jefe supe- 
rior militar, Pocos días después, el 23 del mismo sep- 
tiembre, con gran aparato y solemnidad, celebró el 
Ayuntamiento, presidido por Rivero, la jura y reconoci- 
miento de la Junta gubernativa de Buenos Aires, diri- 
giendo en esta ocasión un discurso al pueblo el presbí- 
tero don Juan Bautista Oquendo, (1) 


(1) Este discurso fué enviado después por el Ayuntamiento de 
Cochabamba al de Buenos Aires: «Valerosos ciudadanos de Cocha- 
SU pia así Oquendo—habitantes del más fecundo y deli- 
cioso país del mundo; fidelísimos vasallos de Fernando VII: héroes 


te 
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Como uno de los capitales puntos del programa de la 
Junta gubernativa era la reunión en congreso de los di- 
putados de todas las provincias, el Ayuntamiento se apre- 
suró á nombrar para representar á Cochabamba, al ca- 
nónigo don Francisco Javier de Orihuela, que aceptó su 
cargo y aun pidió instrucciones, pero que no llegó á des- 
empeñarlo nunca. 

Rivero dirigió su principal atención á levantar tro- 
pas, para lo que se prestaba el pueblo con gran entu- 
siasmo; se encontró sin embargo con dos inconvenientes, 
falta casi completa de armas y escasez de oficialidad en- 
tendida en el manejo de ellas. No obstante, á mediados 
de octubre tenía lista una división como de dos mil hom- 
bres, casi toda de caballería, para comenzar sus opéra- 
ciones sobre Oruro. Púsola al mando de don Estevan 
Arce, que pudo apoderarse de aquella ciudad sin incon- 
veniente ninguno é impedir que se sacasen del Real Te- 
soro los fondos con que habría podido auxiliarse el ejér- 
cito del Perú. 

La revolución de Cochabamba y consiguiente de Oru- 
ro, puso á Nieto en incomunicación con las fuerzas que 
en su auxilio venían del Perú, despertó poderosamente 
el espíritu de independencia en todas las provincias, al 
paso que desalentó á los realistas en la resistencia que 
preparaban á la división que venía de Buenos Aires. 


inmortales de la patrótica libertad». Habla en seguida de los tes- 
timonios de constante fidelidad al Rey, dados por Cochabamba, se 
extiende luego á exponer los motivos porque se une á Buenos 
Aires, y concluye exhortando á la paz y concordia que debe rej- 
nar entre todos, sin excluir á los chapetones. Ni en este discurso 
ni en ningún otro encontramos los conceptos que Cortés presta á 
Oquendo. 


CAPÍTULO SEXTO 
EXPEDICIÓN DE BUENOS AIRES 


Captura y ejecución del Virrey Liniers.—Impresión que 
causó el sangriento suceso en Charcas.—A inci- 
tativa de Nieto el Cabildo se dirigió al jefe de 
la expedición de Buenos Aires expresándole que 
esta provincia estaba dispuesta á sostener su fi- 
delidad al Soberano.—Combate de Cotagaita, de- 
rrota de los patriotas.—Batalla de Suipacha, ca- 
pitulación ofrecida por los realistas y la brusca 
negativa de Castelli.—El pronunciamiento de Po- 
tosí y la prisión de Paula Sanz.—Pronunciamien- 
to de Chuquisaca, anula el sometimiento al Virrey 
de Lima y reconoce á la Junta de Buenos Ai- 
res. Triunfo espléndido de las tropas de Cocha- 
bamba en Aroma.—El Ayuntamiento de La Paz 
reconoce á la Junta de Buenos Aires.—Situación 
eeanciol en que se interna Castelli en el Alto 

erú. 


Había salido la expedición de Buenos Aires en 7 de 
julio, compuesta de más de mil hombres de todas armis 
y á las órdenes del coronel don Francisco A. Ortiz de 
Ocampo, El coronel Antonio Gonzales Balcarce, que ve- 
nía de Mayor General, bien pronto quedó como único jefe. 

El ex-Virrey Liniers, que después de entregar el 
mando á Cisneros se habia retirado á Córdoba, luego 
que supo la revolución de Buenos Aires, levantó tropas en 
connivencia con el Gobernador de aquella provincia, Concha. 
y se propuso debelar la revolución. A la cabeza de mil 
quinientos hombres de gente colecticia se dirigía á la 
capital, cuando la división salida de ésta tocuba ya los 
límites de la jurisdicción de Córdoba, Liniers con su gente 
tuvo que retroceder precipitadamente. Balcarce á la cabe- 
za de trescientos hombres escogidos fué picándole la re- 
taguardia, hasta que abandonado Liniers de sus tropas 
desbandadas, se puso en fuga con dirección al Alto Perú. 
Balcarce le dió alcance en el punto llamado las Piedri- 
tas, y le tomó preso á él, al Obispo de Córdoba, Ore- 
llana, á los gobernadores Concha y Allende, al asesor 

10 
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Rodríguez y al ministro de las cajas reales, Moreno. Con- 
ducidos los presos con seguridad á Córdoba, se consultó 
sobre su suerte á la Junta gubernativa, que contestó 
inmediatamente ordenando al comandante general de la 
expedición que fueran pasados por las armas. Conmo- 
vido el pueblo, teniendo á su cabeza las principales fa- 
milias y al Dean Funes, clamó porque se suspendiese 
la ejecución hasta que el gobierno de la capital recon 
siderase su sentencia. El comandante general accedió, 
pero queriendo evitarse compromisos, en vez de aguar- 
dar la nueva resolución de la Junta, puso á los presus 
en camino á la capital. 

El gobierno confirmó la sentencia con exclusión del 
Obispo, y confió la ejecución no ya al comandante ge- 
neral, que quedó definitivamente separado del mando de 
las fuerzas en Jujuy, sino al doctor don Juan José Cas- 
telli, que venía revestido con el carácter de represen 
tante de la Junta, y que encontrando á los presos poco 
distantes de la posta Cabeza de Tigre, los hizo ejecutar 
sin más dilación, Murió así, sin forma ni figura de jui- 
cio, y como se mata 4 una bestia bravía, en el lugar 
en que se la encuentra, Liniers, el ex-Virrey, á quien 
se tituló el héroe de la defensa de Buenos Aires con- 
tra la invasión inglesa. (1) En todos los horizontes se 
elevaban los celajes de la independencia; mas los hom- 
bres se empeñaban por empujar el carro de la libertad 
sobre el «bismo que pretendían regar con cadáveres y 
sangre. 

Puede calcularse la impresión que causaría tan trá- 
gico suceso, Mucho antes del desenlace sangriento, su- 
po Nieto la prisión de Liniers y de los demás. Convocó 
nuevamente (28 de agosto) en su residencia al Regio Tri- 
bunal, Ayuntamiento y Arzobispo. A la interpelación que 
el Regente le hizo sobre el objeto de la reunión, con- 
testó Nieto que no se les había congregado para deli- 
berar mi resolver nada, sino para darles conocimiento 
de lo ocurrido en Córdoba; que á él solo, como general, 
le tocaba determinar lo que debía hacerse, y que yu te- 
nía tomadas sus medidas. Comprendiendo el Arzobispo 
Moxó, el alcance de estas palabras, se revistió del san- 
to celo de la caridad, abogó largamente por la paz, se 


» 


ofreció á ir como emisario de ella hasta Jujuy, Salta, 


() En desagravio de la humanidad debe recordarse que aquella 
sentencia de sangre fué dictada con sólo mayoría de un voto. San- 
vedra, Belgrano y Alberti estuvieron contra ella. 


HISTORIA DE BOLIVIA Ti 


SISI LN 


ó hasta donde encontrase al comendante de la expedi- 
ción auxiliadora, sin llevar más armas que el Evange- 
lio y la cruz arzobispal, mi otros planes que cimentar 
la más estrecha fraternidad y concordia entre todos los 
habitantes del Virreinato; y concluyó con que si el se- 
nor Presidente aceptaba su paternal proyecto, en el mis- 
mo día saldría á llenar su misión, Nieto guardó un sa- 
ñudo silencio y se disolvió la junta con general descon- 
tento de todos. (1) 

Pocos días después (9 de septiembre) el Presidente 
que tan despóticamente se había propuesto gobernar, se 
dirigió al Ayuntamiento, como pudiera hacerlo á un pe- 
lotón de grumetes, estrechándole á que en carta oticial 
+llena de energía y patriotismo» hiciese entender al co- 
mandante de la expedición de Buenos Aires, que esta 
provincia reposa tranquilamente en la confianza de sus 
magistrados y jefes, y sin motivo para variar el siste- 
ma de su gobierno, y que se halla dispuesta con la ma- 
yor firmeza á sostener los juramentos de fidelidad pres- 
tados al soberano; que en tal inteligencia no se propase 
con ningún pretexto á perturbar su quietud con la pro- 
tección que no se le ha exigido. El Cabildo obedeció 
humildemente la orden y se dirigió en ese sentido al 
jefe de las fuerzas expedicionarias. (2) 

Entre tanto Córdova aprovechaba el tiempo. Estable- 
ció sa cuartel general en Cotagaita y trabajó activamen- 
te en fortificarse construyendo reductos en la margen del 
río que pasa á orillas de aquel pueblo. Nieto fué á in- 
corporársele llevando el último refuerzo de 200 veteranos 
que sacó de La Plata en 20 de octubre. Dejó en esta 
ciudad una guarnición de 600 hombres, casi todos eru- 
ceños y vallegrandinos. 

El 27 de octubre bien temprano llegaban las fuer- 
zas argentinas al frente de Cotagaita; ambos ejércitos 
eran casi ienales en número, pero ninguno llegaba ¿ 
dos mil hombres. Nieto aun no se había incorporado 
con su gente, La artillería de los realistas era muy su- 
perior á la contraria; pero en cambio la caballería ene- 
miga llevaba inmensa ventaja en calidad y número. (5) 


() Acta del Cabildo Eclesiástico de 29 de agosto. 

(2) Acta capitular del 22 de septiembre. 

(3) La tropa de Córdova constaba de los siguientes cuerpos: Pro- 
vincial de Potosí; batallón de Puno: veteranos de Borbón: e A 
del Rey; dragones de Chichas: lanzeros de Cinti; diez piezas de arti- 
Mería distribuidas en los cuatro cuerpos de infantería. Orden general 
del 23 de octubre, M. $. 
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El comandante general Balcarce, sin pérdida de tiem- 
po intimó rendición <á los comandantes generales y ofi- 
ciales de los cuerpos del Alto Perú>, y para que todo 
fuera irregular, el oficio tenía la fecha del 28 de octu- 
bre, El jefe realista contestó en el acto en el sentido 
que todo militar de honor que tiene las armas en la ma- 


2 


no contesta á semejante intimación. 


Las posiciones del ejécito realista estaban defendidas 
por fosos y por parapetos que unían los cinco reductos. 
Los dos de lw izquierda defendía el batallón Provincial 
de Potosí; el del centro los dragones de Chicas; y los 
dos de la derecha veteranos de Borbón y voluntarios del 
Rey; lanceros de Cinti, desmontados, ocupaban los in— 
tersticios de uno á otro reducto; y el batallón Puno, 
dividido por mitad, ocupaba los dos flancos de la línea. 
La artillería la comandaba el teniente don Miguel Mu- 
jía, y fuera de Córdova, que mandaba en jefe, y del 
coronel Gonzales Socasa, no había más oficiales de gra- 
duación superior. 


Apenas salió el parlamentario de los insurgentes del 
campo realista, cuando ya ellas amenazaban en colum- 
nas de ataque de firme, á las diez y media. No tenían 
más que un obús y un cañón de á cuatro para batir 
los fuertes; acometieron sin embargo con valor y brío 
á los reductos de la derecha, y aunque varias veces re- 
chazados, volvieron una y otra vez á la carga, hasta que 
voluntarios y veteranos saltando de sus trincheras y atra: 
vesando la quebrada de Portugalete desalojaron á los 
enemigos de la altura en que se habían colocado, y les 
hicieron dos prisioneros, que por los falsos informes que 
dieron, quizá se harían tomar de propósito. Los patrio- 
tas intentaron luego apoderarse de un molino que flan- 
queaba por la derecha la línea realista, mas no consiguie- 
ron su intento, porque voluntarios y veteranos, al mando 
de los capitanes Fontaneda y Cabero, les tomaron la 
altura dominante y los rechazaron. El centro é izquier— 
da fueron también fuertemente atacados; los dragones 
de Chichas, colocados en guerrillas, fuera de trincheras, 
pel2aron con denuedo y sostuvieron lo más recio del com- 
bate. Provincial de Potosí y batallón Puno sostuvieron 
el ataque de la izquierda y rechazaron al enemigo del 
cerro que hay en el camino que va á Cinti. Después 
de cuatro horus de combate los patriotas tuvieron que 
abandonar el campo, dejando muchos muertos y heridos 
y doscientos hombres pasados. De parte de los realistas 
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fué mucho menor el estrago, y de los oficiales sólo Ca- 
bero cayó herido. 

Los patriotas huyeron con precipitación y tomaron 
para Suipacha por el camino de la Ramada. Córdova no 
pudo perseguirlos porque su caballería se encontraba des- 
montada, habiendo huido los urrieros la noche anterior, 
llevándose 600 mulas; de igual modo le habían abando- 
nado los indios que tenía á jornal para la construcción 
de las fortificaciones (1) 

Cuando Córdova celebraba su triunfo llegó Nieto á 
aumentar su nlegría, Creían ellos que la victoria era 
completa y decisiva. Sólo después de dos días pudo Cór- 
dova enviar tras de los dispersos dos columnas de á 150 
hombres, al mando de los capitanes Peña y Fontaneda; 
que llevaban orden de detenerse en Tupiza y de aprehen- 
der, si pudiesen á don Pedro José Agrelo (2) subdele— 
gado de Chichas, y á don Manuel León Quintana, alcalde 
de Mojo, que habíanse declarado por los patriotas. Es- 
tos se rehacían en Suipacha y Nazareno; habían recibi- 
do el refuerzo de 200 hombres de Jujuy, con dos caño- 
nes y las municiones que llegaron á faltarles. 

Pocos días después movía Córdova su ejército á si- 
tuarse en Tupiza que la noche antes desocupaba Balcarce. 
Recibió aquí falsos informes del estado en que se encon- 
traban las fuerzas de los patriotas, á la sazón posesio- 
nadas de Nazareno, que es un villorrio situado á la legua 
de Suipacha, dividiendo el río á los dos. En la mañana 
del 7 de noviembre se propuso atacarlos el jefe realis- 
ta, á la madrugada salió de Tupiza con 800 hombres y 
4 piezas de artillería, y 4 las 11 estaban afrontadas am- 
bas vanguardias, Córdova tomó posiciones á la derecha 
del enemigo en los ribazos de Suipacha. Los patriotas 
le provocaron á avanzar desplegando á su frente una 
columna de 200 hombres, sostenida por dos cañones; los 
realistas avanzaron sus guerrillas y se parapetaron en 
las zanjas de regadío y escabrocidades del terreno y 
rompieron el fuego. Los patriotas retrocedieron batién- 


(1) Nos hemos servido para la relación de la batalla de Cota- 
aita, de los mismos partes oficiales dirigidos á Nieto por Córdova, 
Os que easyeron á manos de Castelli despues de Suipacha. Dichos 
partes sólo existen manuscritos. Por acá puede conocerse la multi- 
md de inexactitudes en que incurre €. Calvo. 

(2) Este con el Dr. Mariano Moreno y el cura Medina, que fi- 
guró en la revolución de La Paz fueron acaso los primeros que se 
propusieron trabajar por la independencia desde antes del año $04, 
Véase al respecto el Prefación de don M. Moreno. 


78 HISTORIA DE BOLIVIA 


rs 


Pr 


dose en retirada, para obligar al enemigo 4 abandonar 
sus posiciones y cargar con el grueso de sus tropas, co- 
mo lo hicieron en efecto. Entonces, Balcarce que tenía 
ocultas casi todas sus fuerzas, cargó con ellas y en su 
ímpetu arrolló al enemigo, le puso en completo desor— 
den, le obligó á volver curas y á tomar precipitada fu- 
ga, dejando en el campo cuarenta muertos, catorce he- 
ridos, ciento cincuenta prisioneros, (1) banderas, artillería, 
parque, caja militar, equipajes y armas. La victoria era 
completa, 

De los patriotas hubo pocos heridos y menos muer- 
tos, según informe de parte, que, ya se sabe, en tales 
vasos es de regla no confesar la verdad ni siquiera á 
medias. 

Nieto que había quedado en Cotagaita, emprendió la 
fuga luego que supo el desastre, Al día siguiente que éste 
llegó allá Córdova con el resto de las fuerzas que que- 
daron en Tupiza y con los dispersos que pudo reunir. 
Pidió inmediatamente capitulación, sometiéndose y reco- 
nociendo ampliamente á la Junta de Buenos Aires, solici- 
tando amnistia para los pasados, la vida y bienes de 
los oficiales y tropa que querían seguir la bandera del 
ejército auxiliar, siempre que se quisiese aceptarlos; ofre- 
ciéndose él de soldado de la patria, sin rango ni dis- 
tinción, y aun sin pedir para sí la garantía de la vida, 
y en fin, prometiendo enviar en alcance de Nieto para 
hacerle devolver los caudales del Rey que se llevaba con- 
sigo. ¿No valía este triunfo más que el de Suipacha? 
¿No debía producir un eco más poderoso que el estam- 
pido del cañón? ¿Cómo supo apoderarse Castelli de esta 
incalculable ventaja que se le ofrecía sin buscarla? Ah! 
cuando después de ochenta años se reflexiona que co- 
menzó aquí la cadena de desaciertos que produjo una 
guerra de quince años, la sungre estalla en el corazón! 

El representante de la Junta de Buenos Aires había 
esperado en Yavi el resultado de la función de armas, 
y el Y hacía contestar desde el campo de batalla al ab- 
soluto sometimiento de Córdova, por el comandante ge- 
neral del ejército, que antes de toda esperanza de pru- 
dente conciliación sobre sus proposiciones, se habían de 
poner á disposición del Excelentísimo señor Representan- 


(1) Uno de los pasados cayó prisionero, y Castelli le sentenció 
á morir en Cotagaita; uno de los heridos había sido también de 
aquellos, y fué inmediatamente ultimado á buyonetazos. A tal suer- 
te estabun condenados por Castelli todos los que de ellos cayesen en 
sus manos. 
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te de la Junta, el doctor don Juan José Castelli, las per- 
sonas de Nieto, Paula Sanz, José Gonzales de Prada (1) 
y otro cualquier jefe de provincia del Virreinato que se 
hubiese coludido con los dos primeros Óó con el Virrey 
Abascal. ¿Era esto racional y político? ¿Cuándo se vió 
responder de ese modo una proposición incondicional de 
sometimiento? ¿Cuándo se vió contestar tocando á de- 
gúello á los que rinden las armas? Córdova no podía 
entregar á Nieto que había fugado, niá Paula Sanz, que 
se encontraba á 35 leguas, ni á4 Prada, á quien quizá 
jamás vió, ni á esos otros jefes que ni podía saber quie- 
nes eran, ni menos responder por ellos. ¡Y esto se le 
exigía como condición prévia para tener esperanza de 
cualquier avenimiento! Así exacerbaban las pasiones, así 
se arrojaba la tea de odios y rencores sobre un campo 
en que comenzaban á brotar los olivos de paz. Después 
de haber expresado Córdova su sometimiento, que fué 
tan bruscamente rechazado, tuvo que dispersar su tropa 
y huir. Era el único partido que le quedaba, 

La noticia de la derrota de Suipacha voló á Potosí, 
pues en la tarde del Y comenzaron ú llegar los disper- 
sos; habían andado 60 leguas en dos días. El 10, el 
Ayuntamiento reunido extraordinariamente se apresuró á 
reconocer la autoridad de la Junta de Buenos Aires y 
ofició al representante de ella haciéndoselo saber. Depues- 
to así Paula Sanz, se le puso preso en su propia casa, 
y habiendo intentado fugarse se le pasó á la Moneda. 

Poco después el gobierno de la provincia de Potosí 
pasó á una junta compuesta de Y miembros. (2) Una de 
las instrucciones dadas por la Junta de Buenos Aires á 
su representante era que no se opusiese á esa clase de 
gobierno en los pueblos que prefiriesen establecerlo. 

La capital de los Charcas se pronunciaba también 
abiertamente por la revolución, y con más solemnidad 
que en ninguna otra parte. El 12 convocó el Ayunta- 
miento, por bando y carteles, á todas las corporaciones 


(1) José Gonzales Prada había aceptado de Abascal el gobierno 
de Cochabamba; pero nunca llegó 4 ejercerlo, porque sucedió la 
revolución de esa provincia. Este era el imperdonable delito que Cas- 
velli se proponía, sin duda, hacerle expiar en el patíbulo, como lo hizo 
con los otros. ¿Debemos extrañar que Prada hubiese después combatido 
tan decididamente á los patriotas? Cuántos ejemplos semejantes podría- 
mos citar. 

(2) Los señores Juan €. Fernández, Joaquin de la Quintana, 
Pedro de Arrieta. Cnsimiro Bravo, Agustin Amatller, Puscual Bo- 
livar, Pedro A. Ascáraie, Ignacio de la Torre, Serapio J. de Artenga, 
componían la junta de gobierno. 
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y al síndico procurador de la ciudad, como representan- 
te del pueblo; verificada la junta en la misma tarde, se 
determinó convocar á todo el vecindario á cabildo abierto 
para el siguiente día, como en efecto se verificó. La 
reunión fué de las más escogidas y numerosas: todos los 
órdenes y clases sociales estaban allá debidamente repre- 
sentados por más de doscientas personas de lo más gra- 
nado y selecto de la sociedad, principiando por la Au-- 
diencia. Sin discrepancia de un solo voto se reconoció 
á la Junta gubernativa de Buenos Aires; se aceptaron 
sus planes y sistema; se anuló el sometimiento al Virrey 
de Lima, y se determinó oficiar á Goyeneche y Ramírez 
para que se abstuviesen de todo acto hostil y respetesen 
el territorio del Virreinato de Buenos Aires. Finalmen- 
te, para poner en conocimiento de la Junta de la capi- 
tal del Virreinato, todo lo que acababa de resolverse, se 
nombró una comisión compuesta del canónigo Francisco 
J. de Orihuela, en representación de todas las corpora- 
ciones, y de don José Eugenio del Portillo (síndico) en 
la del pueblo; los cuales debían ir hasta Buenos Ajres 
á cumplir personalmente su cometido. Se nombró otra 
comisión aun más numerosa (1) para que fuese en al- 
cance del «capitán general del ejército auxiliador», á 
darle parte de cuanto acababa de resolverse, Aun no 
se sabía el carácter con que venía investido Castelli. 
Se terminó por suscribir el acta por más de doscientas 
firmas, siendo las primeras la del Regente Conde de San 
Javier, el Arzobispo Moxó, el ex-Presidente Pizarro, el 
Alferez real, Tardío, el Dean Terrazas, todo el Cubildo 
eclesiástico, el Ayuntamiento íntegro, los prelados de las 
comunidades, el claustro universitario ete. 

Mientras triunfaba así la opinión en la capital, las 
tropas de Cochabamba alcanzaban un triunfo espléndido 
en Aroma. Como vimos antes, el gobernador Rivero en- 
vió 4 Oruro, bajo el mando de Arce, una buena divi- 
sión. El ejército del Perú había avanzado hasta Viacha 
su vanguardia, al mando del coronel don Juan Ramírez, 
quien con el objeto de poner expedita su comunicación 


(1) Esta comisión estaba compuesta del Oidor Campoblaneo, por 
la Audiencia, don Domingo Zapiola, secretario de Cámara y otros 
dos eclesiásticos más, por el Arzobispo; el mismo Orihuela por el 
Dean y Cabildo: el Regidor don Joaquín Prndencio Perez y el Re- 
lator don Lorenzo Fernández de Córdova, por el Ayuntamiento: don 
Pedro Buitrago, por la Universidad; el cura don Mariano Roncal, 
por el elero; el capitán don José Gaseon, porel estado militar, y 
vurios otros por las comunidades religiosas. 
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con Nieto, se había decidido á ocupar Oruro, desalojan- 
do á los cochabambinos. Con tal objeto se puso de acuer- 
do con don Domingo Tristán, gobernador de La Paz, y 
entre los dos enviaron una expedición de tropas vete- 
ranas al mando del coronel don Fermín Piérola  Cua- 
trocientos cincuenta hombres de infantería y ciento cin- 
cuenta de caballería, bien armados y equipados, marchaban 
pues á Oruro. Arce, Guzmán y Unzueta que se unió á 
ellos, resolvieron no esperar al enemigo, sino adelantar- 
se á disputarle el paso. Se movieron de la ciudad con 
dos mil hombres, casi todos de caballería, y con dos ca- 
ñones pequeños. 

Fuerza era esta respetable si se atiende al número; 
pero que careciendo de disciplina, de armas y hasta de 
oficiales expertos, podía ser desbaratada con una colum- 
na diez veces inferior, Menos de doscientos malos fusi- 
les, los dos cañones mal montudos y peor manejados, eran 
todas las armas de fuego con que contaba la división; 
estando el resto armado únicamente de macanas, lazos 
y cuchillos acomodados en astas. Piérola que había lle- 
gado á la posta de Aroma, cuando los cochabambinos sa- 
lían de Panduro á su encuentro, debió ver con cierto 
desdén esa informe masa de gente que carecía aún de 
uniforme. Las pampas de Aroma son las más vistosas 
de nuestra altiplanicie, vodeadas de lejanos cerros de 
variada forma, vienen en descenso insensible desde Pan- 
duro y vuelven luego á elevarse un poco hácia el pue- 
blo de Bicasica, que deja ver sus torres sobre ese mar 
verde hasta ocho leguas de distancia. La posta de Aro- 
ma ocupa el centro y el punto más bajo. Fué aquí que 
Piérola se resolvió esperar á pie firme al enemigo; sin 
aprovecharse ni aun de la posición de la casa de posta, 
sacó toda su gente al campo libre, y la formó en otr- 
den de batalla. Los cochabambinos marchaban á su en- 
cuentro sin ninguna disposición, sin ningún plan de ata- 
que; todo fué ponerse bajo el fuego enemigo, avanzar, 
acometerle, dispersarle é irle persiguiendo hasta Sica- 
sica, Nunca pudieron aplicarse mejor las sabidas pala- 
bras de Augusto: Vini, vidi, vinci. 

Cuando Piérola quiso reorganizar los mutilados restos 
de su fuerza en Sicasica, el pueblo le acometió con las 
mismas armas cochabambinas, el palo y la piedra; tuvo 
pues que fugar en el mismo día hasta Calamarca, Su- 
cedía esta memorable acción el 14 de noviembre. 

Armas, municiones, equipajes, buen número de prisio- 
neros, fueron los trofeos de li victoria. Como las fuer- 

11 
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zas cochabambinas carecían de disciplina, concluida la 
batalla dieron por conquistado el mundo, y se retiraron 
casi todos á su país, á celebrar su hazaña. 

Ramírez que al día siguiente supo el desastre, ofi- 
ció de Viacha á La Paz, insinuando á Tristán, que si 
notaba que la disposición del pueblo era poco favorable, 
se replegase con la guarnición al cuartel general de 
Viacha, Pero Tristán lo hizo mejor; pasó el oficio de 
Ramirez al Ayuntamiento, para que impuesto de su con- 
tenido deliberase lo que debería hacerse. Se temía mo- 
mento á momento la llegada de las fuerzas cochabambi- 
nas que restaban, se sabía ya de la derrota de Suipacha, 
se tenía conocimiento de la pacífica revolución de Chu- 
quisaca y Potosí. En vista de todo el Ayuntamiento de- 
terminó por acto capitular celebrar cabildo abierto, para 
resolver lo conveniente. Se verificó el 19, con lo más 
selecto del vecindario, en representación de todas las cla- 
ses, y por voto unánime y secreto se resolvió el reco- 
nocimiento de la Junta de Buenos Aires, confirmando á 
Tristán en el desempeño del gobierno de la provincia. 

En doce días estaba todo terminado. La Junta de 
Buenos Aires era ya reconocida hasta el Desaguadero, 
porgue el mismo Ramírez tuvo bien pronto que dejar 
libre el territorio del Alto Perú, por orden de Goyene- 
che. Por extraordinario recibió este general la intima- 
ción que le hacía el Cabildo de Chuquisaca de dejar 
libre el territorio del Virreinato, y contestó de Punata 
(el 22) no sólo ofreciendo que lo hacía así, sino com- 
prometiendo su honor á cumplir su palabra, siempre que 
no se amagase con fuerzas hostiles el territorio del Perú. 

Tal era la uniformidad de la opinión, tal la situación 
bonancible, cuando Castelli se internaba en nuestras pro- 
vincias. ¿Qué hizo para afianzar este nuevo orden de 
cosas? ¿Cómo supo corresponder á la confianza con que 
se le sometieron los pueblos? Fomentando las resisten- 
cias, dividiendo el país en bandos, atizando los odios. 
exacerbando las pasiones, provocando al Perú contra nos- 
otros, y envolviéndonos en la más espantosa guerra, Si 
en vez de Castelli la Junta de Buenos Aires hubiese en- 
viado á Belgrano 6 siquiera á Pueyrredón, si nuestra 
independencia no hubiese quedado para siempre afianza- 
da con la batalla de Aroma, por lo menos la guerra 
habría sido menos cruel y desastrosa, y el país habría 
estado mejor dispuesto á sostenerla, 


CAPÍTULO SÉPTIMO 
EXPEDICIÓN TRIUNFAL DE CASTELLI 
y su despotismo en las provincias del Alto Perú 


Falso concepto que Castelli tenía de su ejército.— Su 
entrada triunfal en Potosí y las ejecuciones ar- 
bitrarias de Nieto, Sanz y Cófdova.—Donativos 
que solicitó el representante de los pueblos.—En- 
trada de Castelli á Chuquisaca.—La humillación 
del Ayuntamiento y la ilegal elección de cabil- 
dantes.—Castelli proscribe á vecinos de Chuqui- 
saca, confisca los bienes de Nieto, Sanz y Cór- 
dova y los persigue después de muertos.—Causas 
de alarma y de división.—La Junta de Buenos 
Aires nombra Presidente de la Audiencia de Char- 
cas á Pueyrredón.—Protección de Castelli á los 
indios.—Donativos de Chuquisaca al ejército.— 
Castelli marcha á Oruro, provoca la guerra con el 
Perú y desconoce la autoridad del Virrey de Li- 
ma.—Manifiesto de Castelli y actos despóticos.— 
Su entrada á La Paz y sus proposiciones á Tris- 
tán.—Goyeneche ocupa el Desariadero, Castelli 
fija su Cuartel general en Tiahuanaco y dirige 
una comunicación al Ayuntamiento de Lima pro- 
vocando el trastorno del Perú.—Oficio del Ayun- 
tamiento de Lima á la Junta de Buenos Aires. 


La marcha de Castelli á Potosí fué una ovación cons- 
tante: cada día recibía nuevos testimonios de la adhe- 
sión de los pueblos, y una tras otra le llegaban las no- 
ticias más plausibles del movimiento que se verificaba 
en todas las provincias. De todo daba cuenta al Go- 
bierno de Buenos Aires, exagerando de paso el valor 
de sus tropas, hasta rayar en la fanfarronería más ridícula. 
Con fecha 10 de diciembre escribía de Tupiza: «No hay ejér- 
cito en el mundo que presente el pecho al enemigo y se 
sostenga con más gallardía y serenidad en el fervor de su 
acción, y avance á la vez con más intrepidez que el nuestro. 
Yo sé que esta columna de la vanguardia bastará para el 
ejército que dicen prepara el Virrey Abascal y mandará 
Goyeneche; y ¿qué será uniendósele la del centro, que yu 
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llega á este cuartel, la de retaguardia, que ya sale de 
Jujuy, y el cuerpo de reserva que queda en la gargan- 
ta de la sierra?». Fué en efecto con todo este ejército 
ya reunido y con los nuevos jefes Viamont y Díaz Vé- 
lez, que abrió campaña, como veremos después. 

Como ese válor inaudito no estaba muy conforme 
con la antecedente derrota de Cotagaita, Castelli falseó 
la verdad aseverando que allá sólo había combatido una 
columna de 300 hombres, lo que está desmentido por 
todas las circunstancias, La nota con que se intimaba 
rendición á Córdova, principiaba. con estas palabras: «Las 
tropas de la capital, que están á la vista de Ud.» Fuera 
de esto, sien el campo quedaron tendidos cuarenta muer- 
tos y catorce heridos, y se pasaron doscientos hombres, 
¿cuál fué ya el ejército que pudo retirarse, según parte 
del mismo Castelli, sin poder ser molestado en 23 leguas 
que le seguían persiguiendo los realistas? (1) 

Hizo por fin Castelli su entrada triunfal en Potosí, 
que le recibió con las mayores demostraciones de rego- 
cijo público. Le esperaban tres víctimas cómodas á su 
carácter sanguinario: Nieto, que en su fuga al Perú, ha- 
bía sido alcanzado en Lípez por una partida enviada en 
su persecución, Córdova, que fué tomado en el Baño de 
Don Diego, y Paula Sanz. 

Nieto, viejo de setenta años, había gobernado Char- 
cas por diez meses, con bastante arbitrariedad y des- 
potismo; pero sin cometer ningún acto por el cual pu- 
diera merecer el calificativo de sanguinario que le dan 
escritores inconscientes. Paula Sanz, á quien se le cree 
de estirpe real, aunque bastardo, era el ídolo de los 
potosinos y el modelo de gobernantes probos, justos 
y benéficos, sin queen los veinte años que gobernó tan 


() Hay tal ligereza en los actos y palabras de Castelli, que pas- 
ma. Según él la batalla de Cotagaita fué un ataque falso: sólo para 
reconocer las fortificaciones. ¡Ataque falso de cuatro horas! Y sólo 
300 hombres combatieron contra 1,300, que es el número que de- 
signa el mismo Castelli, y contra cinco reductos, y contra diez 
cañones, y ésto por cuatro horas! Este es un prodigio inaudito, 
Cortés que escribió su llamado Ensayo histórico sin ninguna crítica. 
acepta el reconocimiento de los 300 hombres, y pasa en silencio el 
eombate que duró cuatro horas, según confesión de ambas partes. 
Otra falsedad aseverada por Castelli es que los realistas fueron 
persiguiendo al ejéreito patriota. No pudieron hacerlo sino dos días 
después, porque con la fuya de los arrieros. llevándose las mulas, 
quedaron tan á pie que no tuvieron un solo animal en que despa- 
char al extraordinario á Nieto, dándole parte de la acción. "Todos 
estos detalles constan de las notas oficiales de Córdova, que existen 
M. $. y que hemos consultado. 
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importante provincia hubiese dado un solo paso que le 
hiciera desmerecer esos títulos. Estos dos jefes hicieron 
armas para contrarrestar la revolución de Buenos Aires, 
porque creyeron que tal era el deber de la fidelidad y 
la obligación de su puesto. Este fué todo su delito, este 
su crimen, Córdova, á quien el deber de la obediencia 
militar le había llevado á Cotagaita y Suipacha, borró 
después el crimen de su sumisión con el sometimiento 
más absoluto á la Junta gubernativa, y una política há- 
bil pudo hacer de él uno de los más expertos jefes de 
la patria, Los tres en igual línea fueron declarados por 
Castelli reos de alta traición, usurpación y pertuwrbación públi- 
ca, y condenados como tales al último suplicio, sin más for- 
malidad que el decreto dictatorial de su autoridad sobe- 
rana. 

Dictada la condenación, el 14 de diciembre, se ejecutó 
en la plaza pública al día siguiente, á presencia de un 
pueblo lleno de estupor, gue hizo los mayores empeños 
por obtener el perdón. Cuando Paula Sanz iba á sentarse 
en el banguillo, se quitó la venda y exclamó: *Quiero ver 
bajo qué banderas muero: son las del Rey; muero con- 
tento», (1) Quedó consumado el acto más impolítico del 
autócrata; que así traicionaba su propia causa, hacien- 
do un llamamiento estrepitoso á los rencores y dividien- 
do el país en partidos irreconciliables. Con razón el pue- 
blo potosino, salpicado tan de cerca con la sangre de 
aquellas víctimas, se distinguió en actos espantosos de 
hostilidad 4 las armas argentinas. 

Desde Caiza Castelli había dado parte á la Junta de 
Buenos Aires que contaba con un caudal de 500,000 pe- 
sos. (2) Sin dudu se refería á la suma que el tesoro de 
Potosí puso á su disposición. Esto no impidió que el re- 
presentante solicitase donativos voluntarios de los pue- 
blos que recorría. Al bando que con tal objeto publicó 
en Potosí, acudió el vecindario de la villa imperial y 
los empleados de los minerales de Siporo y Colavi con 
9,000 pesos que se empozaron en arcas, 

Dejando á Díaz Vélez con la vanguardia, que debia 
ir luego á situarse en Oruro, Castelli con Balcarce y el 
resto de ejército pasó á Chuquisaca. (3) El recibimiento 


(1) Referencia oral de un testigo. 
ls] Se encuentra esta nota á la Junta de Buenos Aires en los 
documentos de la Guía de Rick. 

(3) Desde esa época, por la sola fuerza de la costumbre, comen- 
zÓ 4 perder su nombre ficticio y recobró su antiguo y propio de 
Chuquisaca, y será el único con que en adelante la designemos. 
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que aquí se le hizo fué también espléndido. Se le pre- 
pararon muchos festejos y bailes, se le pronunciaron va: 
rios discursos, y entre todos llamó la atención por lo 
inusitado de la forma, el de Monteagudo, que comen- 
zó llamando á Castelli: «Ciudadano Representante». 

Todos los años el 1% de enero se hacía la elección 
de los cabildantes que debían formar el Ayuntamiento. 
Cuando se aproximaba este día varios sujetos de ningún 
viso ni representación (1) se habían dirigido á Castelli 
pidiéndole que suspendiese aquella elección hasta que se 
encontrara en Chuquisaca. Se quería que él intervinie- 
se directamente en el nombramiento de cabildantes, lo 
que salió mejor de lo que se pensó, Habiendo llegado 
días antes el representante de la Junta, no hubo nece- 
sidad de suspender la elección; mas el Ayuntamiento 
prostituyéndose á Jos pies de Castelli, le remitió una 
lista de elegibles y le pidió que él por sí solo nombra- 
se ú los cabildantes. En contestación le mandó la nó- 
mina de los electos, prescindiendo de la lista que se le 
remitió y ordenándole que se votara según esa nómina. 
Esos eran los primeros pasos que dábamos en la liber- 
tad civil que nos procuraba el representante de la Junta. 

El Ayuntamiento llevó aún más adelante la adula- 
ción; sin perjuicio de proceder conforme se le tenía or- 
denado, nombró alcalde de primer voto á Castelli, y de 
segundo á Balearce, los que aceptaron sus cargos nada 
más que para un día, por la incompatibilidad de su ejer- 
cicio con el de sus principales comisiones. 

La instalación del nuevo Ayuntamiento se celebró 
con una pompa extraordinaria, 

Al paso que el representante consumía el tiempo en 
diversiones y pasatiempos, sin hacer nada para alejar el 
ejército del Desagundero y arreglar nuestra situación pa- 
cíficamente con el Virreinato del Perú, fomentaba nues- 
tras disensiones intestinas y la sorda guerra de las pa- 
siones de interés, ambición y odio, dando oidos á los 
chismes y á las intriguillas del barrio. Recibía delacio- 
nes, informes protervos, en que se calificaban de pésimos 
á ciudadanos honorables y pacíficos; aceptaba listas de 
los que podían ó no ser empleados y de los que debían 
desterrarse 

De una sola vez fueron proseritos 4 Salta treinta y 


(1) 1 pr imero de los firmantes eva don Manuel E. Ruiz, de quien 
más a tendremos alyo que decir en esta historia. 
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un vecinos (1) de Chuquisaca; por otro decreto se con- 
tiscaban los bienes y se privaba de sus empleos, gra: 
dos y honores á Nieto, Sanz y Córdova, que se quería 
perseguir aun más allá del sepulero, y á Cañete, Socasa, 
Lizaraza Cermeño, todos vecinos de Potosí, y á otros que 
se declararía después, Crecía la alarma con las órdenes 
secretas que se comunicaban, y por las que cada uno 
creía levantada la espada sobre su cabeza. Añadíase á 
todo esto para fomentar el descontento público la con—- 
ducta licenciosa de las tropas, el espíritu de irreligión 
de que hacía alurde Castelli y no pocos de los que le se- 
guían, y la falta de gravedad y circunspección que es- 
taban acostumbrados los pueblos á ver en sus mandata- 
rios. (Véase documentos M, S. de Rúek pág, 1%) 

El Cabildo nombrado con las ilegalidades que hemos 
visto, fomentaba por su parte la división de partidos, su 
pretexto de trabajar por la paz y unión. En oficio re- 
servado pedía á Castelli la destitución del regente conde 
de San Javier, del Oidor Campoblanco y del Fiscal de la 
Audiencia, En otro oficio de igual naturaleza solicitaba 
que no se diese posesión á don Lorenzo Córdova y don 
José Calvimontes, que habían sido nombrados Oidores in- 
terinos por la Junta de Buenos Aires; y en efecto, no 
sólo no se les dió posesión, sino que ambos fueron des- 
terrados, 

Lo que una política sabia habría conseguido unir Jo 
dividido, Castelli con su manejo parece que sólo se pro- 
ponía romper la unión y provocar la discordia. 

Desde Buenos Aires vino el general Pueyrrodon nom- 
brado Presidente de la Real Audiencia, puesto de que 
se posesionó, sin más novedad que cambiarse el nombre 
del tribunal en el de Cámara de Apelaciones. Ussoz, 
desde La Paz, escribía humildemente á Castelli, solici- 
tando volver á su puesto de Oidor. 

La única innovación que hizo en el gobierno de las 
provincias fué establecer juntas de gobierno bajo la pre- 
sidencia de los gobernadores intendentes. Hé aquí el per- 


(1) Doctores Lorenzo Córdova, Isidoro Cabero, José Calvimon- 
tes, Joaquín Caso y Alvarez, Prebendado Olmedo, Félix Mendieta, 
Eustaquio Mostajo, Joaquín Mostajo, Manuel Delgado, Feliciano del 
Corte, Miguel Miranda, Manuel Alonso Fernández, Miguel Zamora, 
Benigno Sousti, Pedro Villodas, Padre Benavente, Manuel Tardío, 
Jacobo Pope, Manuel Puch, Pedro Reyes, Pedro Arana, Manuel 
Antonio Baez, Juan Urquía, Juan A. Segobia, Manuel Canals, Fe- 
lipe Udaeta, Irgnacio Daza, Cura Ayala, Fermín Sotés, Miguel 'De- 
sanos Pinto, Francisco Menchaen. 


B8 HISTORIA DE BOLIVIA 


sonal de la que se estableció en Chuquisaca, por supuesto, 
con preterición completa de la Audiencia, Óó sea de la 
Cámara de Apelaciones: Pueyrredón, Presidente; vocales, 
Mariano José de Ulloa, José de Nestares, Fernando Mi- 
randa, Domingo Guzmán, y secretario Juan Antonio Sa- 
rachaga. 

El acto del representante que merece especial men- 
ción, es su decreto de 13 de febrero, por el cual dispo- 
ne que además de los diputados con que cada provincia 
debía concurrir al congreso, las del Alto Perú nombra- 
ran otros cuatro diputados precisamente indios. La elec- 
ción debía ser indirecta. Señalado el día y hora los in- 
dios se reunirían en una casa cualquiera de la parroquia 
y nombrarían tres electores 4 pluralidad de votos 6 
más bien de voces. En día y hora designados con an- 
ticipación, los electores se reunirían en la cabeza de la 
subdelegación ó partido y elegirían otros tres electores 
indios. Estos se reunirían en la capital, en presencia del 
Gobernador y Ayuntamiento, y elegirían al diputado. La 
única condición para ser elector ú elegido era ser indio. 
La dieta se fijaba en ocho pesos diarios sobre la cuja 
de censos. Por falta de tiempo no llegó á funcionar esta 
sencillísima máquina. 

La constante preocupación de Castelli en sus decre- 
tos y proclamas era declarar que los indios eran dignos 
de todos los cargos, oficios y empleos, bajo la condición 
de virtudes y aptitudes. Creía quizá que hacía alguna 
innovación, cuando no hacía otra cosa que repetir lo que 
Carlos II, Felipe V y últimamente Carlos UT habían man- 
dado á los virreyes, audiencias, gobernadores, arzobispos 
y obispos, esto es que cuiden que los indios sean edu- 
cados en los colegios, y promovidos según su mérito y 
capacidad á las dignidades eclesiásticas y oficios pú- 
blicos. (1) 

El resultado de esta constante declaración fué que 
los indios en grandes masas fnesen siguiendo y acom- 
pañando á los ejércitos de la patria, sirviendo más de 
embarazo que de proyecho, y causando alguna vez peli- 
gro serio. 

No pudo faltar en Chuquisaca el donativo voluntario 
al ejército, que se pidió por bando. El Arzobispo señor 
Moxó dió 6,000 pesos; el Cabildo eclesiástico 1,000 el P. 
Porras, prior de Santo Domingo, 300 «u«nuales mientras 
dure la guerra, el Cura.... 200. Son estos los únicos 


(1) Real Cédula de Carlos 111 de 11 de septiembre de 1787. 
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donativos cuyos comprobantes obran en nuestras manos. 
pero sin duda que hubo muchos otros, tanto de segla- 
res como de eclesiásticos. 

Engrosando su ejército con el reclutaje, Castelli se 
movió de Chuquisaca á mediados de Marzo. Consta que 
se encontró en Oruro el 3 de abril, por la fecha que 
lleva sú Manifiesto, que fué una verdadera declaratoria 
de guerra al Perú, y en la intención del representante, 
un brulote con que pensaba incendiar las masas de hie- 
lo de aquel virreinato. En vez de llevar la guerra al 
Perú, 6 mejor dicho, de traernosla, ¿no habría sido me- 
jor que trabajara por cimentar el nuevo orden que acaba- 
ba de establecer en el Alto Perú? En vez de desafiar 
al Perú, ya demasiado receloso de nuestra actitud, ¿no 
era más prudente fortificarse, prevenirse y estar sólo á 
la defensiva? Inspirando confianza y seguridad al Virrey 
Abascal, ¿no pudo lograr que se alejara el ejército es- 
pectante al otro lado del Desaguadero? Y si en todo 
caso era inevitable la guerra, ¿por qué provocarla, en 
vez de aguardarla? 

Pero no! Castelli que creía que le bastabu la van- 
guardia de su ejército para derrotar el del Perú, se creyó 
'apaz de llevar el soplo de la independencia hasta Lima; 
pensó que él estaba llamado á ser el desfacedor de en- 
tuertos, y la pena de sus desaciertos la cargamos nos- 
otros con una guerra atroz de quince años. 

Con total falta de tacto político, comenzó por desco- 
nocer la autoridod del Virrey de Lima y por instigar 
á los pueblos de su dependencia á la rebelión: <Ciudu- 
danos compatriotas, decía en su Manifiesto, al fin, al fin 
ha llegado la época suspirada en que los injustos opre- 
sores de la Patria vacilan, tiemblan y se estremecen, sin 
poder ya reanimar su moribundo despotismo, ni soste- 
ner por más tiempo el cetro de bronce que por tantos 
siglos ha hecho gemir al Nuevo Mundo............ 

<Sus recursos son insuficientes para retardar los 
progresos del espíritu público, en los mismos pueblos 
que tiranizan, y sus fuerzas demasiado lánguidas para 
intimidar las robustas legiones de la Patria. He aquí el 
preciso punto de nuestra situación recíproca: en con- 
cepto á ella vosotras desde luego podréis ser libres en 
el primer momento que os decidáis á serlo, contando se- 
guramente con el auxilio de nuestras armas y de nues- 
1ros esfuerzos.........-. 

«Yo miro á los pueblos de ese distrito con la mis- 
ma predilección que á estos y desearía hacerlos tan fe- 
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lices como lo son ya los que no rinden vasallaje sino 
las leyes... 5h He 

«El Virrey Abascal fomenta un ejército de oposición 
para resistir á las armas de la Patria que van á auxi- 
liar á los oprimidos, y se arroga el derecho de declarar 
que las Provincias de ese distrito rehusan este auxilio, 
y protestan sentimientos contrarios á los de este Gubier— 
no, como si la calidad de Virrey, es decir de un sim- 
ple ejecutor de las leyes, lo autorizase para un negocio 
que sólo mira al interés de los pueblos, á quienes exclo- 
sivamente toca declarar su voluntad en este caso, para 
oponer la fuerza Ó uniformar sus sentimientos. Yo por 
lo menos, no reconozco en el Virrey ni sus secunces, 
representación alguna para negociar sobre la suerte de 
esos pueblos, su destino no depende sino de su libre 
consentimiento, y por esto me veo obligado á conjurar 
á estas Provincias para que en uso de sus naturales de- 
rechos, expongan su voluntad y decidan libremente el 
partido que toman en esto que tanto interesa á todo 
americano..........» (1) Tanto como todo esto descono- 
cía Castelliel Perú y el territorio que él mismo pisaba. 

A la sola noticia de la aproximación del representan- 
te á La Paz, emigraron al Perú 79 sujetos notables é 
influyentes, muchos de ellos con toda su familia. De ellos 
sólo 19 eran españoles. Era el efecto natural de la po- 
lítica del terror, 

Entre las varias medidas de tiránica arbitrariedad 
basta citar la que tomó Castelli con fecha 8 de febrero. 
Nadie condenaría el que se hubiese propuesto repri- 
mir á los que tratasen de propagar especies Óó rumores 
falsos contra el gobierno, sea de palabra y mucho peor 
por escrito. Pero el representante se proponía castigar 
estas faltas, que él calificaba de crímenes de alta trai- 
ción, militarmente y con penas sín medida; extendiéndose 
estas penas á los que mediata ú inmediatamente supiesen 
de tales conversaciones y no las denunciasen. Y el que 
dictaba un decreto tan suave, que obligaba nada más que 
al silencio de los sepuleros, so pena de incurrir en la 
delación de algún perverso, principiaba su decreto exal- 
tando la lenidad de su gobierno con aquellos que aun el 
gobierno más humano hubiese castigado con suplicios te- 
rribles. (2) 

En prueba de la lenidad de Castelli puede citarse su 


() M.$. del Sr. E. O. Rúck. 
(2 M. 5. Decreto de 8 de febrero. 
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célebre decreto de ¿5 de enero, que bajo el título de 
amnistía era una verdadera ley marcial, de las más tirá- 
nicas, cuanto todo el Alto Perú estaba sometido á la 
Junta de Buenos Aires, y en toda esta parte del Des- 
aguadero no quedaba un solo soldado realista, (Véase 
Documentos M, S. de Rúck—1* pág.) 

El 10 de abril, que aquel año fué miércoles santo, 
Castelli llegaba á La Paz en medio de salvas y repi- 
ques con que se turbaba el duelo religioso de aquel día, 
lo que sin inconveniente ninguno habría evitado si lhu- 
biera sido menos despreocupado. Recibido con todo géne- 
ro de diversiones, impropias y ajenas de la santidad de 
aquellos días, fué á apearse en el palacio episcopal, que 
le estaba preparado, y en sus salones se reunieron por 
las noches la mayor parte de las señoras de la población, 
con sus padres, esposos, hermanos, parientes y amigos, 
para procurar en espléndidos saraos, esparcimiento al 
nuevo jefe, totalmente desvanecido con el humo de tan- 
ta lisonja. (1) 

Como el Gobernador de La Paz, don Domingo Tris- 
tán, era primo del General Goyeneche, fácil le fué al 
representante entablar con éste negociaciones públicas y 
secretas, que por torpeza sólo tuvieron un resultado ad- 
verso. Proponíale Castelli romper con el Virrey Abascal 
y pronunciarse por el sistema de la revolución de Buenos 
Aires; á lo que el general en jefe del ejército peruano 
se negó rotundamente. (2) Creyóse éste desobligado de su 
palabra de honor con la presencia de un ejército enemigo 
en las fronteras del Perú, y en consecuencia comenzó 
á mover sus tropas sobre la margen del Desaguadero, y 
aun se posesionó. de algunos puntos de esta parte del río. 

Castelli hizo otro tanto, y escalonó su ejército estable- 
ciendo su cuartel general en Tiahuanaco. Con la idea 
siempre fija de provocar el trastorno del Perú, se diri- 
gió al Ayuntamiento de Lima, con fecha 11 de mayo: 
«Me consta, decía en dicho documento, me consta con 
cuanta facilidad abusa de la opinión de los pueblos un 
usurpador del poder, prevalido de la fuerza que les opri- 
me, y es bien reciente la prueba en los acaecimientos 
del Virrey Cisneros en el Río de La Plata y de los an- 
tiguos gobernadores de Córdoba, Potosí, Charcas, Cocha- 


(1) Memorias del General Camba. 

(2) Consta este hecho de la correspondencia secreta de Goye- 
neche con Pueyrredón, publicada en la Revista de Buenos Airés.— 
Tomo.... y del tenor del oficio dirigido por Castelli 4 Ja Junta eu- 
bernativa de Buenos Aires, con fecha 11 de mayo. 
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bamba y La Paz. Todos protestaban que sus pueblos 
estaban sumisos 4 sus jefes, y para ello hacían suscri- 
bir á los miembros del Ayuntamiento; mas llegando el 
caso de congregarse la capital en cabildo general, por 
que el Virrey no halló arbitrio ni de engañar ni de 
tiranizar al gran pueblo ilustrado y enérgico de Buenos 
Aires, y pensó intrigar sin ser observado, supo todo el 
mundo que nadie podía insultar á un pueblo virtuoso, 
quedando impune. Este ejemplo hizo á los jefes de pro- 
vincia más tiranos, para excusar que sus pueblos diesen 
libremente su opinión: se removió el obstáculo, y los 
pueblos dejaron mentirosos á sus jefes y ayuntamien- 
VOS Aoi ia 

«Con el fin pues de asegurarme si la sumisión de 
esas provincias al Virrey de Lima don José Fernández 
de Abascal, sin embargo de haber caducado su man- 
O, IE es obra de la voluntad general de los pueblos, 
dirijo por el conducto de U, S. el adjunto manifiesto (el 
de 3 de abril) para que, difundido entre los habitantes 
de esa municipalidad, puedan decidirse libremente á un 
extremo que fije bien nuestro procedimiento; tomando 
U. S. los medios regulares y prudentes, para hacerse 
imponer del voto general, que sirva de regla á mis ope- 
raciones.» Esto era decir: depongan ustedes al Virrey 
y hagan lo que hemos hecho. 

Luego continúa: «Yo sé muy bien que los hombres 
juiciosos, sensutos y amantes de la felicidad y segnridad 
general conocen la honradez de nuestros sentimientos, 
y que desean adoptarlos sin tardanza; pero como hay 
otros que, Ó6 por malignos ó por incautos, se dejan se- 
ducir de la opinión contraria, que da causa á que el 
ejército del Virrey Abascal se empeñe en una acción que 
será talvez funesta para los pueblos, como ciertamente 
gloriosa para nosotros, es un deber nuestro exigir la 
certeza de las intenciones para preservarlos de la ruina 
que les prepara la ambición de sus hipócritas defensores.» 
Pudiera haberse preguntado á Castelli quien le impuso 
ese deber, ó quien le intituyó árbitro entre esos hombres 
juiciosos y esos otros malignos é incautos, y sobre todo 
para proceder, si no se aceptaba la razón, por la fuerza, 

Prosigue así: «Estamos á punto de ir á las armas: 
si los pueblos de ese distrito no quieren ser esclavos, 
ni el ejército de Lima tiene justicia para oponerse, ni 
el nuestro puede dejar de protegerlos.» Lo que en cla- 
ros términos quiere decir: revuélvanse contra el ejército, 
que nosotros les ayudaremos. Esa ha sido toda la po- 
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lítica de Castelli, estrecha, miserable, injusta y sobre 
todo funesta para nosotros. ¿Quién le dió autoridad al 
representante de Buenos Aires para entrometerse en ne- 
gocios de casa ajena? Se dirá que lo hacía por resguar- 
dar nuestra independencia? Pero no se resguarda una 
casa aplicando la mecha encendida á la pólvora del só- 
tano. Cuánto no habría conseguido del Virrey Abascal 
y aun del mismo Goyeneche si hubiese intentado antes 
los vados de avenimiento y del mutuo respeto, Ni aun 
por la imaginación le pasó tal cosa. (1) Comenzó por el 
insensato y provocativo sistema de desconocer la auto- 
ridad del Virrey y del jefe del ejército enemigo. ¿Era 
así cómo jamás hubiera resguardado nuestra independencia? 

Casi al mismo tiempo que Castelli escribía el oficio 
anterior, recibió otro del mismo Cabildo de Lima, con 
fecha 28 de abril, dirigido á la Junta de Buenos Aires, 
en el cual, ese respetable cuerpo, después de protestar 
sobre la veracidad con que obraba, le trasmitía copia de 
las diez proposiciones (2) acordadas y suscritas por los 
diputados representantes de América en el congreso na- 
cional reunido en la isla de León, Lleno de entusias- 
mo el Ayuntamiento veía que principiaba á correr la 
brillante época de gloria y prosperidad americana, y 
creía que precipitados en el abismo eterno del tiempo 
los tres siglos desgraciados de oprobio, violencia y de- 
gradación, los americanos se hallaban ya revestidos del 
orgullo del hombre libre y de todas las prerrogativas 
que se derivan de esa cualidad sagrada. Decía después 
que disipados los motivos de queja y agravio, el amor 
reflexivo de la libertad debía ir acompañado de la su- 
bordinación. Hacía luego una ligera reseña de los fru- 
tos que se recogerían de las tales proposiciones, espe- 
cialmente sobre la libertad de comercio y amplitud de la 
agricultura, y concluía: *Exterminados, pues, los estímulos 
de la desunión y la discordia, deben estrecharse los la- 
zos de la quietud general. Todo acto hostil, la menor 
efusión de lágrimas y sangre sería en estas circunstan- 
cias un execrable crimen de lesa humanidad», y final- 
mente, aseveraba que el Virrey aplaudía el nuevo sis- 
tema, y que por humanidad había moderado las provi- 
dencias dictadas en el orden militar. 

El entusiasmo del Cabildo de Lima era un poco pre- 


(1) Faltan á la verdad los escritores que han aseverado que 
Uustelli se hubiese dirigido nunca á Abascal. 
(2) La undécima no fué neeptada. 
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maturo; mas su oficio ofrecía una nueva y bellísima oca- 
sión de procurar la paz entre los dos virreinatos. ¿Supo 
aprovecharse de esta coyuntura Castelli? Nada menos 
que eso. Castelli, con fecha 13 de mayo, haciendo sa- 
ber al Cabildo que sin necesidad de ocurrir á Buenos 
Aires debía entenderse con él, puesto que tenía faculta 
des ilimitadas para ello, proponía un armisticio de 40 
días (1) para recibir la contestación que diera el Cabil- 
“do á su presente oficio, y para que en seguida se ale- 
jaran ambos ejércitos de la línea divisoria, mientras entrar 
en negociaciones estables que aseguren la pronta y feliz 
reunión de todas las provincias; pero esta feliz reunión 
no debía tener otro fin que la mirada estrecha y exclu- 
sivista de Castelli, que era «poner las prgyincias en es- 
tado de seguridad interior y exterior, antes que el de- 
vastador de Europa se esfuerce 4 unir nuestro destino 
al de la Península, de cuya 1uina jamás debía dudar el 
Cabildo». Y para que no quedase ni la menor incerti- 
dumbre sobre el único objeto que se proponía el repre- 
sentante, concluía así: «Ultimamente V. E, puede estar 
persuadido que só/o por los medios adoptados por la ca- 
pital del Río de La Plata podrá la América burlar los 
designios de las potencias ultramarinas, y sus habitan- 
tes recobrar la dignidad de hombres libres, que con hi- 
pócrita aparato nos anunciaba tiempo ha el consejo de 
regencia,» Equivalía esto á decir: 6 ustedes entran en 
lo que nosotros queremos, 6 no hay paz posible entre 
ambos. Y para que mejor se comprendieran sus propó: 
sitos, volvía 4 remitir Castelli al Cabildo su último ma- 
nifiesto de 3 de abril. ¿Era esto trabajar sinceramente 
por la paz? No; era simplemnnte ganar tiempo, á fin 
de que la chispa arrojada al Perú produjera el incendio 
que en su loca imaginación ya veía infamarse Castelli, 
Además, si en este mismo oficio volvía á desconocer la 
autoridad del Virrey, ¿con quien iba á entablar aquellas 
negociaciones estables? Al ver, 4 consecuencia de esta 
política ciega, nuestras ciudades entradas á saco, nmues- 
tros pueblos quemados, nuestra sangre derramada á to- 
rrentes, nuestras campiñas desiertas, nuestros caudales 
disipados, nuestra población aniguilada, ¡qué cargos tie- 
ne que hacer la posteridad á aquel hombre! 


(1) Nuestros sedicentes historiados han aseverado que fué Go- 
yeneehe quien propuso el armisticio. cuando consta todo lo contra- 
rio de Tos documentos oficiales, Á cada paso tenemos que rectificar 


tan garrafales errores. £ 


CAPÍTULO OCTAVO 
EL ARMISTICIO 
Y LAS CONSECUENCIAS DE SU RUPTURA 


Bases del armisticio celebrado entre Goyeneche y Cas- 
telli.— Las primeras hostilidades y el rompimiento 
del armisticio.—Personal de los ejércitos y sus 
posiciones.—Batalla de Huaqui.—Derrota y retira- 
da del ejército patriota. —Precipitada fuga de Cas- 
telli y Balcarce.—Retirada de Díaz Vélez, Viamont 
y Rivero.—Extorsiones cometidas por los derro- 
tados.—Conducta humanitaria de Goyeneche.—Go- 
yeneche se dirige al Real Acuerdo de Justicia, 
Arzobispo y Ayuntamiento de Chuquisaca.—Ba- 
talla de Sipesipe.—Goyeneche y Rivero. 


Por medio del capitán Máximo Zamudio propuso Cas- 
telli el armisticio á Guyeneche, quien lo aceptó, redac- 
tando las bases de estilo en semejantes convenios. Por 
el artículo 2% se establecía que el ejército peruano con- 
servaría sus puestos avanzados á esta parte del Desagua- 
dero. Castelli lo aceptó, con la única salvedad de que 
no por eso se entendería que se hubiesen variado los 
límites entre ambos virreinatos. Por el artículo 32 se 
pactaova que el ejército de la patria se mantendría en su 
cuartel general y en sus posiciones con su fuerza actual, 
Castelli objetó este artículo, con que no podía aceptar 
como impuesta tan recia condición en su territorio, pero 
que la daba como concesión espontánea, y ofrecía no 
hacer la menor innovación de los puntos actuales que 
ocupaba su ejército, que sea hostil Óó cause sospecha. 
Fueron estas las más notables salvedades del pacto fir- 
mado por Goyeneche y su secretario Pedro López de Se- 
govia, el 14 de mayo, en el Desaguadero, y por Castelli, 
el General Balcarce (1) y Monteagudo que hizo de se- 
cretario en toda la campaña, en el cuartel general de 
Laxa. Los cuarenta días debían computarse desde el 13, 
según la nota de Castelli al Cabildo de Lima. 


(1) Castelli le hizo general en 8 de febrero. 
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Sin embargo, el 16 y 17 se cometieron uctos de hos- 
tilidad de los patriotas sobre los realistas, cerca del 
Azafranal y en el pueblo de Puiracoma, territorio del 
Perú. (1) De parte de los realistas parece que hubo tam- 
bién algunas irregularidades, que desgraciadamente no las 
encontramos consignadas en ningún documento para po- 
der referirlas, y sólo constan de confesión propia de Goye- 
neche en su correspondencia privada y secreta con Puey- 
rredón, en la que dice que hubo «pequeños é inevitables in- 
cidentes» que daban lugar á una justa reclamación, y noá 
la «violación del armisticio promovido y roto por Castelli». 

En efecto, fué Castelli quien rompió el armisticio, 
estrechando cada vez más al enemigo, moviendo su cuar- 
tel general de Laxa á Tiahbuanaco, y luego 4 Huaqui; 
apoderándose á viva fuerza de Yuraicoragua, que era un 
campamento realista protegido por el armisticio, y orde- 
nando á Rivero, el 19 de junio, que se colocase al día 
siguiente á retaguardia del ejército realista. (2) 

Por el contexto mismo se comprende que la hosti- 
lidad estuvo de parte de los patriotas, Cerca del Aza- 
franal 15 hombres atacaron á 200, les hicieron cinco 
muertos, ocho heridos y once prisioneros, sin recibir ellos 
lesión ninguna. Se comprende pues que estaban desar- 
mados y que habían ido allí á buscar forraje, según uno 
de los artículos del armisticio. Los realistas ocupaban 
el pueblo de Pizacoma, en su propio territorio y que 
con más razón debía ser respetado según el mismo ar- 
misticio; las tropas de Rivero los atacaron, les mataron 
quince hombres, les tomaron cuatro prisioneros, armas, 
caballos, mulas, sin sufrir otro daño que el de dos ca- 
ballos muertos. 

El 20 de junio, tres días antes que espirase el ar- 
misticio, Castelli que pensó ¡atacar y sorprender al ene- 


(1) Consta del oficio pasado á la Junta de Buenos Aires. 

(2) Nuestros sedicentes historiadores han falseado todos la ver 
dad atribuyendo 4 Goyeneche la ruptura del armisticio. Si esto 
hubiese sido si, jamás este general hubiese hecho este reproche 
á Pueyrredón en su correspondencia íntima y secreta. Ni Caste- 
Mi, ni Balcarce, ni Rivero, en sus distintos oficios con que dan parte 
de la derrota de Huaqui, han dicho media palabra de haber fal- 
tado Goyeneche al armisticio, cuando era la ocasión más oportuna 
para atribuir el descalabro á esa circunstancia. Mientras que, por 
el contrario, fuera de la aseveración de Goyeneche, irrecusable por 
*l documento en que la hacía, tenemos los hechos innegables que 
van apuntados en el texto. La historia que no es imparcial y ye- 
rídica, no es historia sino fábula. 
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migo, se dejó sorprender y atacar del modo más ver- 
gonzoso, (1) 

Los patriotas contaban con una fuerza mayor de 6,000 
hombres. (2) La que Rivero sacó de Cochabamba, era 
casi toda de caballería, y ulcanzaba á la mitad de aquel 
número. Poco mayor era la de los realistas, pues lle- 
gaba á 6,500, mucho mejor disciplinada, y con mejores 
jefes. Figuraban entre ellos el brigadier don Juan Ra- 
mírez, Picoaga, los coroneles Ramírez, Socasa, Lombera, 
García Santiago, españoles, don Pio Tristán, Oampero, 
Benavente, Astete y varios otros americanos. Como ofi- 
ciales subalternos se encontraban don Andrés Santa-CUruz, 
Gamarra, y casi todos los que en alta escala figuraron sea 
en la guerra de la independencia, sea en los primeros 
tiempos de nuestra república. 

El general en jefe Balcarce, dividió sus fuerzas en 
tres divisiones, que las mandaban respectivamente Via- 
mont, Díaz Vélez y Bolaños, que mandaba la del centro; 
Rivero con toda la caballería de Cochabamba ocupaba 
Jesús de Machaca, que era el extremo de la línea de 
los patriotas. Yuraicoragua está situado en un punto ca- 
si céntrico entre Jesús de Machaca, Huaqui y el Des- 
aguadero. Una serranía poco elevada, que se extiende 
hasta el Tiahuanaco, divide Yuraicoragua de Huaqui; este 
pueblo situado en las últimas faldas de la serranía, tie- 
ne á su derecha el lago Titicaca. Tal fué el teatro de 
la célebre batalla de Huaqui. 

Goyeneche dividió su ejército en dos cuerpos, con 
el primero al mando del teniente general Ramírez, uta: 
có en columnas cerradas al campo de Yuraicoragua, don- 
de se encontraba Viamont y Díaz Vélez con sus divisio- 
nes. Cuando á las 8 de la mañana lo supieron Castelli 
y Balcarce, se apresuraron á formar su línea con la di- 
visión que debía ocupar el centro y que venía á quedar 
á la izquierda. La posición era ventajosa, porque esta- 
ba protegida ú la izquierda por la serranía y á la de- 
recha por el lago, con la reserva y el pueblo de Hua- 


() Es lastimoso que 4 cada paso tengamos que rectificar Á 
nuestros historiadores, que han escrito de memoria y se han copia- 
do unos á otros los mismos errores. Han dicho que Castelli había 
descuidado guardar el puente del Desaguadero, confiado en el ar- 
misticio, cuando en virtud de éste Goyeneche ocupaba mo sólo el 
Desaguadero, sino que sus tropas se avanzaban hasta Yuraicora- 
gua, punto intermedio entre Huaqui y Jesús de Machaca. 

y Seyún parte de Castelli 4 la Junta de Buenos Aires: mas qui- 
7% en esta fuerza no se incluía ln de Rivero. 
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quí á retaguardia. Apenas tuvieron tiempo para formar 
sus tropas en batalla, y colocar su artillería, cuando ya 
se presentó de frente el otro cuerpo de tropas enemi- 
gas al mando inmediato de Goyeneche. Quisieron los 
patriotas detenerle rompiendo sobre él vivo fuego de 
artillería, mas los realistas continuaron avanzando basta 
casi ponerse á tiro de fusil. Desplegó contra ellos Bal- 
carce Ja caballería, que fué rechazada y tuvo que reple- 
garse. Entonces Goyeneche mandó á Tristán que con 
un fuerte destacumento tomase la altura de la serranía 
y cayese por el flanco sobre la izquierda de los patrio- 
tas; mientras se ejecutaba esta maniobra, acometío Go- 
yeneche de frente la línea enemiga, desplegando en gue- 
rrillas varias compañías; y para distraer mejor la atención 
ordenó á Picoaga que con el resto de las fuerzas 4aco- 
metiese por su derecha, como efectivamente lo hizo, apo- 
derándose de la artillería enemiga que quedó abandonada. 
Cuando Balcarce quiso sostener su derecha, se vió tam- 
bién flanqueado por la izquierda por una columna que 
había tomudo las alturas del Azafranal, con las fuerzas 
que mandabu Tristán, y se pronunció la más completa 
derrota, huyendo los primeros Castelli y Balcarce, que 
dejaron sus fuerzas en completa dispersión, y sin haber 
tenido siquiera la precaución de señalar unticipadamente 
un punto de reunión para los restos, 

Más seria fué la resistencia que opusieron Díaz Vé- 
lez y Viamont. Viceversa que Balcarce, tenían apoyada 
su derecha en la serranía intermedia, y encubrieron su 
izquierda con la caballería, colocando al centro de su 
línea dos obuses y las baterías de artillería. El com- 
bate fué recio y obstinado de ambas partes; comenzaban 
á cejar los realistas, cuando Ramírez dió el último em- 
puje con su batallón de reserva, al mismo tiempo que 
los patriotas se vieron también flangueados por las altu- 
ras del Azafranal, por las guerrillas desplegadas de ls 
columna que había tomado por allá. Los patriotas se 
entregaron á la fuga en todas direcciones; mas Díaz Vélez 
y Viamont, más expertos que Balcarce, pudieron reunir 
algunos centenares de dispersos y se retiraron con ellos 
hasta Jesús de Machaca. 

En la madrugada de este mismo día, cumpliendo la 
orden superior que se le había dado, el comandante ge- 
neral Rivero, con la respetable fuerza de caballería cocha- 
bambina, levantó el campo de Jesús de Machaca, dis- 
tante tres Ó cuatro leguas de Huaqui, y se dirigía á San 
Andrés de Machaca, al otro lado del Desaguadero, que 
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debía pasar por el puente nuevo. Con este movimiento 
iba á colocarse á retaguardia del ejército realista; antes 
de tocar en el río, oyó la detonación de la artillería, y 
no le quedó duds de que se daba la butalla. Dejó pues 
su ruta primitiva, y haciendo un camino de travesía se 
dirigió sobre Huaqui, pasando por el campo en que aca- 
baban de ser derrotados Viamont y Díaz Vélez. Con su 
presencia pudo contener la persecución que se hacía á 
los fugitivos y favorecer su reunión; los enemigos se re- 
plegaron á su vista sobre Huaqui. Les dirigió de las 
alturas slegnnos tiros de cañón, y no teniendo infantería, 
tuvo que retroceder y se dirigió á Jesús de Machaca, 
sin más pérdida que la de un piquete de cincuenta hom- 
bres que habiendo descendido al llano se vieron corta— 
dos por el enemigo. 

A las once de la noche Rivero con su gente volvía 
á entrar en el pueblo que dejó á la madrugada. Díaz 
Vélez y Viamont se dirigieron al mismo punto, con la 
artillería que pudieron salvar y con los dispersos que pu- 
dieron reunir. 

Entre tanto Castelli perseguido por las sombras de 
Nieto, Paula Sauz y Córdova, corría acompañado de Bal- 
carce, pareciéndole siempre corto el espacio que dejaba 
á la espalda. Después de correr más de sesenta leguas, 
el 24 se proponía entrar 4 Oruro, pero el pueblo lo re- 
chazó á balazos, y si no hubiese sido por la protección 
de aleunos oficiales potosinos que iban también de fuga, 
habría caído preso. Siguió pues corriendo otras cuaren- 
ta y cinco leguas, hasta Macha, donde apenas pudo res- 
pirar para dar parte del desastre ála Junta de Buenos 
Aires. La confusión y desorden que se advierte en su 
nota oficial, da á conocer que aun le embargaba el miedo. 
Según el representante, la derrota de Huaqui se debe í 
los patricios de La Paz, porque unos pretestaban que 
les dolía el pie, para no andar, otros ocultaban ó tira- 
ban los cartuchos, para no hacer fuego; estos descom- 
ponían el tornillo pedrero del fusil, para quedarse á veta- 
guardia, aquellos se ocultaban tras de las peñas (que en 
la llanura de Huaqui no hay muchas) para no avanzar, 
y finalmente se pasaron los que quisieron, y se disper- 
saron los que quedaron. Tales fueron las causales de 
la derrota, para aquel que sabía que con sólo la van- 
guardia del ejército argentino iba 4 deshacer al del Des- 
aguadero. No fueron ni las malas disposiciones de los jefes, 
ni el haber inutilizado la caballería cochabambina man- 
dándola, con infracción del armisticio, á que se colocara 
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á retaguardia del enemigo y á distancia de diez 6 doce 
leguas de Huaqui; nada de esto influyó en la derrota, 

Díaz Vélez y Viamont, sin concertar nada con Ri- 
vero y aún sin darle aviso, dejaron abandonados en Jesús 
de Machaca enfermos y artillería, y salieron el 21 con 
dirección á Viacha. Rivero retrasó algunas horas su mar- 
cha á fin de condueir la artillería y llegó también á 
Viacha el 22, con su caballería mermada al número de 
1,300 hombres por la deserción. Nada pudieron concertar 
tampoco aquí los tres jefes, y después de dar un díw de 
descanso á la tropa, Diaz Vélez y Viamont, con su tro- 
pa casi completamente desmoralizada, continuaron su ca- 
mino al interior por Calamarca. Rivero se dirigió á La 
Paz, con todas sus fuerzas, y prestó un servicio impor- 
tante á la población, que el día anterior había tenido 
que sufrir mucho con los desórdenes del populacho, que 
uun habría continuado en sus excesos, sin la presencia 
de la fuerza. Tristán que había huido de la ciudad, se 
restituyó ú su gobierno; Rivero le dejó una guarnición 
de 100 hombres, y emprendió después de breves días su 
retirada á Cochabamba, cuyo Ayuntamiento y Junta de 
gobierno le llamaban con insistencia, 

Los dispersos del campo de batalla inundaron el país 
como una nube de langostas, que deja la desolación por 
donde pasa, Ó mas bien como una avalancha que todo 
lo destruye: robos, violencias, extorsiones de todo género, 
profanaciones, sacrilegios, sin respetar edades ni mise- 
rables chozas, ni casas ni templos, ni ornamentos y va- 
sos sagrados; eran bandadas de lobos rapaces, de fieras 
hambrientas y feroces, que señalaban su paso con un rau- 
dal de lágrimas mezcladas con sangre, y con montones 
de ruinas. Balcarce mismo no pudo menos que decir 
que los derrotados «iban cometiendo los crímenes más 
execrables». Esto acabó de hacer odioso el nombre de 
porteño y de prevenir á los pueblos contra las tropas 
auxiliares, 

Mientras tanto Goyeneche no se movió de su cam- 
pamento; sea por estudio Ó por humanidad, hizo cuidar 
á todos los heridos sin distinción, con la más grande so- 
licitud, empleándose él mismo, no pocas veces en aten- 
derlos personalmente. Igual bondad desplegó con los pri- 
sioneros, que trató con esmero. Esto no impedía que la 
prensa de Buenos Aires le llamara el tirano, el sangui- 
nario, el alevoso, el monstruo. 

Habiendo llegado con su gente Díaz Vélez á Oruro 
y tras él Viamont, solo, llamaron de Macha á Castelli 
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y Balcarce, para acordar lo que debían hacer. De tal 
conferencia no resultó otra cosa sino que Viamont y Bal- 
carce desaparecieron para siempre de nuestra escena po- 
lítica, que Castelli se retirara 4 Chuquisaca y Díaz Vélez 
con su gente á rehacerse en Potosí. 

Cerca de un mes después de la batalla con que Go- 
yeneche elcanzó el título de conde de Huaqui, se diri- 
ió al «Real Acuerdo de Justicia, Arzobispo y Ayunta- 
miento de Chuquisaca», lo mismo que había hecho al 
gobernador intendente de Cochabumba, Según la referen- 
cia de este último, las proposiciones de Goyeneche fue- 
ron de paz. Porno haberse publicado el oficio de Goyene- 
che, gue quizá tampoco existe ya, sólo por la contestación 
dada por la Junta de Gobierno de Chuquisaca, podemos 
enterarnos de su contenido. En dicho oficio hacía saber 
el general de las armas peruanas, que <por uniforme 
dictamen de los jefes del ejército y por órdenes del su- 
perior gobierno de Lima, había resuelto adelantar las 
armas del Rey sobre estas provincias, 4 los fines que 
expresaba. Que reunidos la Real Audiencia, Arzobispo, 
Ayuntamiento, todas las corporaciones civiles y más nota- 
bles vecinos, constituyesen una diputación ante su perso- 
na, para el reconocimiento de la soberanía de Fernando, 
y para pedir y exponer los beneficios que fuesen más 
conducentes á la felicidad y quietud de estas provincias.» 
Este oficio venía acompañado de un manifiesto dado por 
el mismo Goyeneche. 

Contestó Pueyrredon y la Junta, extrañando que es- 
tando constituido el gobierno, Goyeneche se hubiese diri- 
gido á las corporaciones indicadas. Decía respecto del 
primer punto, que sin agravio de esta muy Noble, Ge 
nerosa y Valerosa Ciudad, no podía dudarse de su fide- 
lidad á Fernando VII, cuyos derechos trata de sostener 
y conservar, bajo el gobierno, unidad y auspicios de la 
Excelentísima Junta provisional de Buenos Aires, cuya 
legítima autoridad se ostentaba por los incontestables 
principios que habían reglado su establecimiento, á se- 
mejanza de las otras juntas de Chile, Santa Fe, Quito 
y Caracas, que constituyen si no toda, la mayor parte de 
la América, comprobando asi la conformidad y unión de 
pensamiento de sus habitantes en la convulsión que pa- 
dece España bajo el poder colosal de Napoleón, en el 
cautiverio de nuestro soberano, y en la pública escan— 
dalosa infidencia de sus mandatarios y ministros, que han 
hecho absolutamente necesaria esta forma de gobiernos 
para poner estas vastas y ricas regiones á cubierto de 
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cualquiera dominación extranjera y de las insidiosas ma- 
quinaciones de los muchos disimulados agentes de nues- 
tra ruina. Que la sanidad, legitimidad y necesidad del 
gobierno en que se húullaban constituidos resaltaba de no 
ser más que la imitación de lo que por las mismas cau- 
sas y en las propias circunstancias, había practicado la 
España, dando el ejemplo la noble y opulenta Sevilla, 
de la que el mismo Goyeneche fué encargado para anun 
ciar en estas remotas regiones el peligroso estado de 
su orfandad. 

Continuaba el oficio que vamos extractando: «Esta cin- 
dad y provincia no están en el caso de conquista, ni de 
volver al antiguo imperio del Rey por mano de U. $. 
como lo expresa en su oficio, por no haber llegado el 
de la supuesta separación, sino antes bien el de la més 
firme adhesión á los augustos derechos del Monarca»..... 
«Los laudables y generosos propósitos de U.S. por la 
quietud, equilibrio, felicidad, unión, paz y fraternidad de 
sus queridos compatriotas...... nunca serán más asequibles 
ni se acreditarán mejor que apagando U. $, el fuego exter- 
minador de la guerra civil entre pueblos y provincias 
confinantes, sujetos á un mismo Rey, religión y leyes, 
aunque disconformes en la opinión á cerca de la forma 
de gobierno que sea más conveniente y adaptable á las 
presentes delicadas circunstancias; replegando U., $. sus 
armas á los confines de aquel Virreinato, para no ofen- 
der á los señalados á este; estando cierto que todos estos 
pueblos íntimamente unidos se hallan decididos á no de- 
jarlos hollar, ni quebrantar los respetos y autoridad del 
gobierno que gustosamente tienen jurado, quien con las 
altas facultades con que procedo sabrá librar á U. $, 
del cuidado que se ha tomado de remediar, arreglar 
y corregir en sus súbditos, los males que sintetiza en 
su manifiesto, y los que al estruendo del cañón serán 
incomparablemente mayores, destruyéndose así lo propio 
que U. $. desea conservar.» Después de esto, que co- 
plamos casi literalmente, concluía así el oficio: «Debien- 
do U.S. desde abora tener por responsable ante el mis- 
mo, (soberano) ante Dios y el mundo entero, de los horrores 
y funestas calamidades que en caso contrario serán in- 
evitables, y de cuya consumación supone á U, $. este Go- 
bierno muy distante, por los suaves, humanos y generosos 
rasgos de su citado oficio. (1) Si Castelli en vez de em- 
plear sólo baladronadas, hubiese planteado en un prin- 


[1 M. $5. del Sr. Rúck. 
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cipio nuestra cuestión política en los términos de este 
oficio, muy distinto curso habría tomado el desarrollo de 
nuestra independencia. 

Desgraciadamente ya era tarde: se había acudido á 
la última razón dela fuerza; un río de sangre había bo- 
rrado el límite entre ambos virreinatos, y cuando Goye- 
neche recibió este cficio que lleva la fecha de 1% de agosto, 
con el orgullo de vencedor avanza hucia Sipesipe. 

Díaz Vélez había marchado á reforzar con su gente 
las fuerzas que con todo empeño procuraba organizar 
Rivero en la provincia de Cochabamba. Las armas y 
pertrechos de guerra con que podía contar éste no guar- 
daban proporción con la inmensa muchedumbre de sol- 
dados que se presentaban. Se equipaban á su costa y 
se armuban como podían; los que disponían de caballo, 
se presentaban con él, , 

Por miles salieron á esperar á Goyeneche, mandados 
por Rivero; pero con excepción de unos ochocientos hom-= 
bres de línea, con que acudió Díaz Vélez, lo restante era 
una masa informe sin armas de fuego ni disciplina, incapaz 
de ejecutar ninguna evolución oportuna contra el ejército 
aguerrido con el que iba á pelear. 

Díaz Vélez escogió una situación ventajosa en las 
alturas que dominan la llanura de Sipesipe. Pronto se 
presentó Goyeneche descendiendo al plano por la esca- 
brosa cuesta de Tres-Cruces, y emprendió el ataque de 
frente y por un flanco. Bastó esto para poner en com- 
pleta confusión y desorden á la masa de gente que se 
había propuesto disputarle el paso. Los patriotas aban- 
donaron el campo, procurando rehacerse y presentar nue- 
va línea de batalla en Arimaya; pero fueron igualmente 
atacados, se dispersaron y desaparecieron como una nube 
batida por el viento. Díaz Vélez abandonando artillería 
y municiones, emprendió otra vez el camino de Potosí, 
con los diminutos restos del ejército de la patria, que 
pudo salvar. Sucedía esto el 13 de agosto. 

El 15 entraba Goyeneche pacíficamente en Cocha- 
bamba, después de haberlo anunciado así la víspera á 
la junta provincial gubernativa, en contestación al oficio 
que esta le pasó, manifestándole el deseo de que las 
cosas se restituyan 4 su antiguo estado, para que todos 
vuelvan al dulce placer de sus hogares. Goyeneche se 
mostró esta vez no sólo indulgente sino magnánimo; que- 
ría borrar con su conducta la fama que le había queda- 
do por su comportación en La Paz. <Seme ha pintado, 
decía en su precitado oficio, con los más vivos «colores 
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de la crueldad y de la execración.... Desde este mo- 
mento cesan todas las hostilidades, y las subordinadas 
tropas de mi mando observarán religiosamente las órde- 
nes que ya tengo comunicadas para tan saludable ob- 
jeto.» 

Fué así en efecto que Goyeneche no persiguió á na- 
die, y uno de los primeros á quienes con su conducta 
logró atraerse, fué al ya célebre don Francisco Rivero, 
á quien reconoció en su grado de coronel, y le dió colo- 
cación en la plana mayor. (1) Rivero tenía un corazón 
sano, un espíritu recto á la vez que sencillo y un amor 
al bien procomunal sin límites. 

Goyeneche, según la confesión de sus propios ene- 
migos, era inteligente y sagaz; Castelli, por la corres- 
pondencia que sostuvo con él, llegó á calificarle de se- 
ductor, agresor y capcioso. Nada extraño es que se 
hubiese ganado el corazón sin doblez de Rivero, á quien 
por este hecho Pueyrredón mandó recogerle el título de 
coronel brigadier, mientras Goyeneche pedía al Virrey 
que le confirmara en ese grado. 


(1) Urcullu confundiendo los sucesos, dice que Rivero quedó de 
Gobernador intendente puesto por Goyeneche. Fué más tarde que 
volvió 4 Cochabamba mandado por éste. 


CAPÍTULO NOVENO 


LA SUBLEVACIÓN DE INDIOS 
Y LOS SUCESOS EN POTOSÍ 


El indigena Cáceres, sus proyectos, la sublevación de 
indios en el norte y su asedio á La Paz.—La irrup- 
ción horrorosa de Pumacahua y Choquehuanca.— 
Escenas de sangre en Potosí.—Viaje de Castelli 
á Buenos Aires y su última palabra á las juntas 

rovinciales.—Juicio sobre Castelli y su muerte.— 
ueyrredón sale de fuga de Potosí, llevándose 
todos los caudales de la Moneda. 


Otros sucesos extraños se desarrollaban entre tanto 
al norte y sud. Juan Manuel Cáceres, indio de raza pura, 
había sido hecho escribano de la Junta Tuitiva de La 
Paz; restablecida allá la autoridad realista, Cáceres an- 
daba prófugo por las inmediaciones, pero sin dejar de traer 
revueltas algunas parcialidades de indios. Fué tomado y 
remitido preso á Chuquisaca, habiendo sido sentenciado 
á la horca por Goyeneche. Con el arribo de Castelli sa- 
lió de la cárcel, y tomó á pechos la predicación á los in- 
dios sobre el tema con que el representante tenía llena 
la cabeza. Cuando éste se dirigió á La Paz, Cáceres fué 
escoltando el ejército con las masas de indios que pudo 
reunir, los cuales no dejaban de prestar á los patriotas 
alguna ayuda para los trasportes, aunque por lo gene- 
ral servían de estorbo. 

Las ideas y proyectos con que Cáceres seguía el 
ejército de la patria, eran muy otras que las de apo- 
yarle. Se proponía trabajar por su cuenta, sublevar á 
los indios, venza quien venciere, caer con ellos sobre el 
ejército victorioso, restablecer el imperio de los incas, 
proclamarse él sucesor de éstos, y entrar así en una gue- 
rra de castas. Era un segundo Tupac Amaru sin san- 
gre real. 

Mientras los dos ejércitos se mantuvieron afrontados 
á las márgenes del Desaguadero, Cáceres permanecía ú 
la espectativa, girando entre Ayoayo y Calamarca, es- 
perando el momento oportuno. Después de la derrota 
del ejército de la patria, aun no se atrevió á levantar 

14 
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su bandera, porque temió la prepotencia del ejército rea- 
lista; mas luego que éste se internó con dirección á Co- 
chabamba, sublevó á los indios de Sicasica, Omasuyos, 
Larecaja y Pacajes; derrotó la guarnición del ejército 
de Tiquina, que la pasó casi toda á degiello, se apode- 
ró de dos culebrinas que allá había, y de los fusiles que 
pudo, y puso á La Paz en asedio, no obstante que aun 
seguía gobernándola don Domingo Tristán, por la patriu. (1) 

El teniente coronel don Pedro Benavente, que había 
quedado de resguardo en el Desaguadero, se propuso li- 
brar á la ciudad de la apretura extrema en que se en- 
contraba, y se encaminó á ella con toda la tropa de que 
podía disponer. Avanzó, llevando por delante á los amo- 
tinados, hasta la serranía de Collocollo, cuyas alturas 
coronaban los indios en negros cordones. Quisieron éstos 
impedirle el paso, y le hicieron fuego de fusilería y de 
las piezas de artillería que poseían, y más que todo 
le acometieron con hondas y galgus. Continuaba sin em- 
bargo Benavente forzando la altura; los indios confiados en 
su inmenso número, quisieron envolverle, rodeándole y aco- 
metiéndole por retaguardia; pero bien pronto se deshizo de 
este peligro, desprendiendo una columna que acometiera 
á los indios que le amagaban por detrás. La carnice- 
ría fué espantosa; los indios llenos de terror huyeron en 
todas direcciones. 

Al día siguiente pudo Benavente continuar su mar- 
cha á La Paz, teniendo siempre que llevar las armas en 
la mano, para rechazar las turbas de indios, que unas 
tras otras se le iban presentando, capitaneadas por Cá- 
ceres y Tito Kocha. Llegado ya á la altiplanicie, los 
ataques que tuvo que sostener fueron más recios, pero 
más facilmente rechazados por las armas de fuego. Bien 
pronto se presentó también en los altos de La Paz, Lom- 
bera, enviado por Goyeneche con una división á apaci- 
guar el alzamiento de los indios, que viéndose acometi- 
dos por todas partes, se dispersaron y volvieron á sus 
hogares, quedando de ese modo restablecida la tranqui- 
lidad en aquellos partidos, mientras que Pumacahua cau- 
saba nuevos horrores en Sicasica, Carangas y Paria. 

Luego que el Virrey Abascal supo la sublevación de 
los indios, dispuso que marchara contra ellos, desde el 
Cuzco, el cacique de *Chincheros, Pumacahua, que en la 


(1) Don Juan Ramírez, nombrado por Abascal, no llegó á to- 
mar posesión: siguió al lado de Goyeneche á Cochabamba, y luego 
fué nombrado Presidente de Charcas. 
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sublevación de Tupac Amaru había tomado el partido 
del Rey. A los indios que pudo reunir Pumacahua, que 
eran más de tres mil, se juntaron los del cacique Cho- 
quehuanca, que eran casi otros tantos, y ambas turbas 
reunidas hicieron una irrupción horrorosa tomando la di- 
rección hacia el sud, mientras Benavente, marchando al 
este, se ponía sobre La Paz. Muertes, incendios, atro— 
cidades de todo género, marcaron en todas partes el paso 
del terrible Pumacahua. 

Escenas espantosas de sangre se verificaban á la vez 
en Potosí. Pueyrredón, luego que supo la marcha de Go- 
yeneche sobre Cochabamba, sin pérdida de tiempo se tras- 
ladó á aquella ciudad, escoltado por 140 jóvenes de Ohu- 
quisaca, que voluntariamente se ofrecieron á seguirle. Entre 
ellos había no pocos de las principales familias. Muchos 
de los dispersos de Huaqui fueron también á recalar á 
Potosi; Pueyrredón los hizo subir hasta novecientos. Un 
día, el 5 de agosto, se presentó uno de estos en la pla- 
za, en mal estado de embriaguez. Encontró un grupo de 
gente del pueblo; quiso hacerse lugar violentamente en- 
tre ellos, ostentando superioridad. Como resistiesen, arran- 
có del cinto un puñal y comenzó á darles de cuchilla- 
das; volteó á uno de una puñalada en el pecho; levantóse 
éste lleno de furor al verse bañado en sangre, y de una 
pedrada deshizo la mandíbula de su agresor y le derri- 
bó en tierra. A este alboroto acudieron otras gentes 
del pueblo y otros soldados, y se armó una bolina es- 
pantosa. Otro soldado cayó muerto al golpe de otra 
piedra. Llenos de furor se retiraron los soldados á ar- 
marse en sus cuarteles, de donde salieron haciendo fue- 
yo sobre el pueblo, desde la calle de la Ollería; caye- 
ron algunas víctimas, y esto mismo irritó al pueblo, 
que cada momento se hacía más numeroso; se armó 
de palos, piedras, cuchillos y de cuanto pudo haber á 
las manos, y acometió á los porteños con tal ímpetu, que 
los hizo retroceder y meterse en sus cuarteles; allá mis- 
mo los atropelló la muchedumbre, matando á cuantos 
caían á sus manos. 

Tuvieron los soldados que fugar y ocultarse; no por 
eso quedó apagado el frenesí de la multitud, que andu- 
vo por las calles buscándolos y arrancándolos de las 
casas donde sabía que se habían ocultado. La noche 
misma no puso fin 4 la matanza, que aun continuó á 
la mañana siguiente, hasta que los vecinos pacíficos acu- 
dieron á sacar en procesión á la venerada imagen del 
Rosario, gue la llevaron por los barrios más tumultuo- 
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sos. Otra procesión, con el mismo objeto, hicieron con 
el Señor de la Vera Cruz, de San Francisco á la Ma- 
triz. Sólo así pudo aplacarse el frenético furor del pueblo. 
Quedaron tendidos ciento cuarenta y cinco cadáveres de 
porteños, y entre heridos y muertos sólo catorce de los 
paisanos, (1) 

Es increible que ni el Ayuntamiento, ni la Junta de 
Gobierno, ni el mismo Pueyrredón hubiesen hecho nada 
por contener tan cruel matanza, que duró tantas horas. 
Este último se disculpaba con que no encontró soldados 
con quienes contar, porque unos fomentaban la revolu- 
ción, y otros se ocultaban en las casas, por temor. Pero 
¿no tenía 4 su disposición el cuerpe de Dragones de 
La Plata? ¿No tenía él tantos oficiales Sueltos con quie- 
nes poder amainar al pueblo? "rd 

Todo lo que hizo fué formar sus tropas en la plaza — 
el día 8 (Modesto Omiste dice el 7; pero Castelli señala 
el 8), convocar allá mismo al pueblo y hacer que unos 
y Otros se den un abrazo de reconciliación; acto teatral 
que no pudo producir la unión de afectos, como hubo 
ocasión de verlo bien pronto. 

Luego que Castelli sapo lo ocurrido en Potosí armó 
precipitadamente su viaje á Buenos Aires, evitando el 
tocar en aquella ciudad. Desde Caiza dirigió, el 15, su 
última palabra á las ¡juntas provinciales; es una queja 
«de la desgracia que hizo traición 4 sus justas espe- 
ranzas», y de la «serie de contrastes más funestos que 
la jornada del 20 de junio». «Después de la criminal 
conspiración del pueblo de Oruro, nada ha puesto á la 
Patria en contrastes más dolorosos que el suceso del 
> en la villa de Potosí.» Por último, nada dice sino 
«que se dirige á conservar los puntos que en todo even- 
to puedan interesar nuestra atención.» El y Balcarce fue- 
ron sometidos á juicio por la Junta de Buenos Aires 
sobre el descalabro de Huaqui. Castelli debiera respon- 
der de todos sus actos, desde el primer paso que dió 
en el Alto Perú. Hombre de carácter duro, aferrado 


(1) Don Modesto Omiste (Memoria histórica, etc. de 1811) hace 
entpable al clero del suceso que hemos referido. Para esto sería 
preciso que con testimonios irrecusables hubiese demostrado Ó que 
el clero azuzó al pueblo, ó siquiera que intervino en provocar la 
reyerta que originó el conflicto. Pero atribuir al clero ó á algu- 
nos enras un suceso en que no había premeditación, ni combina- 
ción de ningún género, y que tuvo un fin tan trágico y sangrien- 
Lo por la imprudencia y orgulloso atrevimiento de los soldados, sólo 
puede hacerlo un espíritu muy prevenido Ó6 falto de todo criterio. 
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en su modo de discernir las cosas, sin tino político, y 
con sobrado amor propio para creerse capuz de arreglar 
él solo el mundo entero, sin cejar un punto en sus pro- 
pias ideas. Encontró un país todo unido, é hizo cuanto 
es dable hacer para dividirlo; exacerbó todas las pasio- 
nes, cuando todas las pasiones estaban dormidas. No su- 
po aprovecharse ni cimentar la opinión que se pronun- 
ciaba unánime, y sopló sobre todos los resentimientos 
para dividir á los pueblos en bandos opuestos. Le vino 
la ruina y el descrédito por usar de un poder despóti- 
eo y sanguinario, cuando en nada hallaba resistencia, y 
se quejaba de la desgracia que no era más que su pro- 
pia obra. Sin comprender, Ó mejor dicho sin tener para 
nada en cuenta el carácter suave y las condiciones pe- 
culiares de los pueblos que trataba de regentar, se arre- 
pentía de haber seguido un sistema de lenidad é indul- 
gencia. (1) No estaba satisfecho ni de los cadalsos, ni 
de las confiscaciones, ni de los destierros inmotivados é 
injustificables, con que provocó odios y venganzas. Na- 
die como él tuvo más proporciones para cimentar nues- 
tra independencia, y nadie como él pudo hacerlo peor ni 
obrar en sentido más opuesto á todos nuestros intereses. 
Encontró un tesoro repleto, y nos dejó con las arcas ba- 
rridas; encontró un país unido en todas sus clases, y en 
unas sembró los recelos y la envidia, y en otras el odio 
y la rebelión de castas. Encontró el país en paz, y lo 
dejó en una guerra fratricida y terrible. No había un 
solo soldado husta el Desaguadero para soOjuzgarnos, y 
él provocó la invasión de un ejército poderoso para des- 
pedazarnos, y como todo hombre cruel es siempre co- 
barde, fué el primero en huir á centenares de legnas. 
Murió quemándose la lengua blasfema con un cigarro: 
debiera haber vivido para contemplar su obra y gozarse 
en nuestras ruinas. 

Pueyrredón quedaba aún rezagado en Potosí, sin otro 
objeto ya que llevarse los caudales que encontró en las 
arcas fiscales. Después de los acontecimientos del 5, nada 
temía tanto como recibir la noticia de la entrada de Go- 
yeneche en Cochabamba, que él juzgaba inevitable, antes 
de haber evacuado la imperial villa. Estrechaba al go- 
bierno de la provincia y cabildo para que le proporcio- 
nasen 400 mulas de carga y silla, lo que no era fácil 
obtener prontamente en ese número, mucho más en aquel 


(1) Oficio á la Junta de Buenos Aires, de 5 de agosto. M. S. 
de Ríick. 
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revuelto tiempo. Felizmente la temida noticia no llegó 
sino con mucho retraso, porque habiendo sido sólo co- 
municada por el correo de Oruro, fué este detenido por 
una fuerza de 600 hombres de tropas del país, que Puey- 
rredón mandó en exploración por aquel camino. Junta- 
mente con la noticia tuvo conocimiento el ex-Presidente de 
que regresaban aquellas tropas sabedoras de lo ocurrido 
en Oochabamba, y que al día siguiente entrarían en Po- 
tosí. Se redoblaron con esto sus apuros y temores, porque 
recelaba que uniéndose aquella gente con el pueblo se 
opondrían al trasporte de los caudales. Guardó el ma- 
yor sigilo sobre la noticia del contraste, y resolvió par- 
tir aquella misma noche, por la deserción de los granade- 
ros de La Plata, que era el apoyo más seguro y respetable 
con que contaba. (1) 

Con la reserva posible, á las doce de la noche hizo 
conducir las mulas 4 la Moneda, y comenzó inmediata— 
mente la operación de cargarlas. Eran noventa mulas, 
tomadas por fuerza á los arrieros, y «otras más», según 
expresión del mismo Pueyrredón. En ellas pudo tras- 
portarse medio millón de pesos; pero como gran parte 
de los caudales estaba en oro, la cantidud pudo ser mu- 
cho mayor; alguno la fija en 600,000 y no falta quien 
la haga subir ú 800,000. Carecemos de datos para desig- 
nar la cifra precisa, A las cuatro de la mañana del 25 
de agosto, el cargamento estaba dispuesto á partir. 

En efecto, pocos momentos después desfilaba por las 
interminables calles que hay que atravesar pura tomar 
la cuesta del camino de la Lava. A retaguardia iban 
los 45 hombres de línea de que podía disponer Puey- 
rredón y dos compañías de reclutas de Cinti, que habían 
llegado días antes, y á los que se tuvo elscuidado de 
dar los morriones y armamento que dejó abandonados el 
escuadrón de Dragones. 

Apenas aclaraba el día, cuando la caravana salvaba 
ya el riesgoso paso de frente del Real Socavón. Comen- 
zaba á despertar el pueblo, y advirtiendo lo que pasaba, 


(1) Es el mismo Pueyrredón quien asevera la tal deserción 
verificada pocas horas después de recibida la noticia del suceso de 
Cochabamba. Urcullu (Apuntes para la historia de Bolivia) nada 
dice de tal deserción, antes bien asevera que murieron en la re- 
tirada de Pueyrredon Ignacio Orgaz y Pedro Romero, que pertene- 
cieron al cuerpo de granaderos de La Plata, Pueyrredon, en su re- 
lato, confirma la muerte del primero, sólo que le da el carácter de 
ayudante suyo. Siendo tan escasas las fuentes de información res- 
pecto de aquellos sucesos, es imposible esclarecer la verdad. 
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acudió á todos los campanarios á tocar á rebato; se jun- 
tó la multitud, toda desarmada, corrió á apoderarse de 
los siete cañones que habían quedado abandonados en la 
plaza, porque no eran de plata ni de oro. Los arrastró 
y se precipitó con ellos en alcance de los fugitivos, que 
con las dificultades consiguientes iban adelantando en la 
interminable cuesta. Llega la muchedumbre á la altura 
del Real Socavón, carga los cañones, va á dispararlos so- 
bre la caravana, se empeña inutilmente: estaban clava- 
dos. Acomete entonces con piedra y honda; miles de in- 
dios trabajadores del cerro acuden á la misma faena. 
Pueyrredón, para hacer bulto, forma en dos alas á los 
cinteños, despliega en guerrillas á su gente veterana, y 
contesta con mortífero fuego, á la piedra, inofensiva por 
la distancia. Mientras avanzan las cargas, logra así 
contener á la multitud; pero esta no ceja; como enjam- 
bre de abejas acometido en su panal, quiere á toda cos- 
ta arrebatar el tesoro extraido con su sudor de las en- 
trañas de la tierra, Acomete una y cien veces á los 
soldados, que otras tantas se paran firmes haciendo fue- 
go, y la obligan á retroceder. Las sombras de la no- 
che y una lluvia copiosa pusieron término á esa lu- 
cha desigual y desesperada. De parte de los fugitivos 
sólo hubo tres contusos; de parte del puebio muchísimos 
muertos. 

Pueyrredón continuó su viaje lleno de penalidades y 
sobresaltos, pero sin otra novedad que un ligero tiroteo 
en el Río de San Juan, donde mató a algunos de los 
contrarios, y mandó quemar y saquear las casas de los 
cabecillas. De allí se dirigió por Tarija 21 Orán, satis- 
fecho de haber salvado su rico botín, nada más que á 
costa de unas cien vidas, 


CAPÍTULO DÉCIMO 


CUARTEL GENERAL DE GOYENECHE 
EN POTOSÍ. 


Su recibimiento en la Villa Imperial. -Nombra Presi- 
dente de la Audiencia al General Juan Ramírez, y 
manda una división al partido de Chichas á órde- 
nes de Picoaga.—Montevideo foco de la reacción 
española.—Estado de la revolución en Buenos 
Aires.—Nueva revolución en Cochabamba.—El 
General Esteyan Arce ataca la plaza de Oruro y 
es rechazado; se repliega con sus fuerzas á Co- 
chabamba.—El brigadier Rivero enviado de Goye- 
neche.—Batalla del 12 de enero de 1812 en el Río 
de Suipacha.—Medidas administrativas de Goye- 
neche; en Chuquisaca tomó la plata labrada de 
las iglesias.—Expedición del coronel Astete sobre 
Cochabamba y su retiro á Potosí. 


Dejando de gobernador de la provincia de Cochabam- 
ba, á don Antonio Allende, hombre bien quisto y con 
una guarnición de 100 hombres, al mando del comandante 
Santistevan, Goyeneche se movió con su ejército sobre 
Potosí, atravesando los fragosos senderos de Chayanta. 
Llevaba consigo el prestigio de sus victorias, y el de 
las bayonetas de un ejército relativamente formidable, á 
la ciudad que se había mostrado menos adicta al ejér- 
cito porteño: no es pues de extrañar que se le hubiese 
recibido con aparatosa pompa. Como era natural, Goye- 
neche hizo de Potosí su cuartel general y la base de las 
operaciones militares, con que se proponía llevar la gue— 
rra á las provincias del Río de La Plata. Después de 
proveer al gobierno de Chuquisaca, nombrando de Pre-, 
sidente de la Audiencia al General don Juan Ramírez, 
fijó toda su atención en preparar la nueva campaña que 
meditaba, y para desembarazarse de los últimos restos 
del ejército de la patria que aun ocupaban el partido de 
Chichas, mandó una división á las órdenes de Picoaga, 
Díaz Vélez tuvo que repasar precipitadamente La Quiaca, 
y Pueyrredón que había sido nombrado para suceder ú 

15 
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Balcarce en el mando del ejército, se vió precisado des- 
de Jujuy á ordenar la quema de los campos y el degtie- 
llo de los animales, á fin de contener la muwrcha del 
enemigo. Nose llevó á efecto esta orden bárbara, porque 
Picoaga no siguió adelante con la persecución, ya no 
pasó de Yavi. 

La revolución se presentaba con mal aspecto. A las 
puertas mismas de Buenos Aires, Montevideo era el foco 
constante de la reacción española, y aunque había pren- 
dido en la Banda Oriental la chispa revolucionaria, las 
divisiones intestinas que luego se produjeron, dividían la 
atención y debilitaban las fuerzas del Gobierno. Este 
mismo había experimentado trastornos que embarazaban 
su acción. Reunidos los diputados de las provincias ar- 
gentinas, habían exigido y obtenido sú incorporación en 
la Junta de Gobierno, resultando así un cuerpo mons- 
truoso de diez y nueve miembros, cuando más que nun- 
ca se necesitaba la unidad de plan y la pronta expedi- 
ción para atender á las exigencias de la guerra. 

Una revolución tumultuosá produjo luego la exclusión 
de los antiguos miembros que componían la Junta, con 
excepción de Saavedra, que continuaba como Presidente 
de ella. Otra evolución pacífica dejó el Poder Ejecnti- 
vo en manos de Chiclana, Passo y Sarratea. Esta Junta, 
en cuya constitución ninguna parte tuvieron las provin- 
cias del Alto Perú, tomó el nombre de Gobierno Supe- 
rior provisional. Uno de sus actos fué el extrañamiento 
de los mismos diputados de quienes recibiera el poder. 
Todas estas oscilaciones perjudicaban la acción y des- 
prestigiaban la autoridad del muevo Gobierno, aungue se 
manifestaba enérgico en sus actos, para dominar la, diff- 
cil situación en que se encontraba. 

Estas innovaciones verificadas en poco más de un 
año producían en los pueblos interiores desconfianzas y 
vacilaciones, en la crisis por la que atravesaban. Se des- 
pertaban á la vez las pasiones anárquicas que bien luego 
iban á cubrir de un lago de sangre el suelo argentino. 
Un poder vacilante siempre ¿cómo podía dar actividad á 
su política y vigor á las operaciones militares? Hemos 
dicho «que el nuevo Gobierno era enérgico; pero esto no 
basta. La energía no es la fuerza. La energía estalla 
ante los obstáculos, que sólo la fuerza, es decir la alta 
representación del poder en su acción física y en su 
ascendiente moral, puede superarlos, 

Añádase á todo esto los embarazos y aún peligros que 
rodeaban á la capital del virreinato. El Parsguay ha- 
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bía resistido 4 sus armas y se presentaba con exigen 
cias descentralizadoras; las naves españolas se enseño- 
reaban de las aguas del Plata; la princesa Carlota movía 
nuevas intrigas para colmar su ambición; las tropas por- 
tuguesas situadas sobre la frontera del Brasil se encon- 
traban prontas á invadir la Banda Oriental. Montevideo 
resistía armado al Gobierno de Buenos Aires. Y para 
hacer la situación más penosa, bajo todos respectos, 
el ejército auxiliar quedaba reducido á unos cuantos cen- 
tenares de tropas desmoralizadas, que á su paso por el 
Alto Perú, y mucho más en su fuga, había excitado la 
animadversión de las poblaciones. 

Sobre todo esto, el representante de la Junta de Bue- 
nos Aires, con su política errada y nada sagaz, había 
provocado una reacción poderosa en la opinión de las 
clases más influyentes por sus riquezas y posición. 

Tal era el campo abierto delante de Goyeneche: le- 
jos de encontrar obstáculos serios á la prosecución de su 
marcha triunfal, todo parecía concurrir á su victoria de- 
finitiva. Un acontecimiento inesperado vino á frustrar 
sus planes y á detenerlo á la mitad de su carrera: la 
nueva revolución de Cochabamba, que volvió á inflamar 
el incendio en el centro de nuestras provincias. 

El coronel don Estevan Arce puso en armas la po- 
pulosa sub-delegación de CÚliza, y con una enorme masa 
de gente cayó sobre Cochabamba. Allende, sin comba- 
tir, entregó el mando y la guarnición. Bien luego se es- 
tableció una junta de gobierno compuesta de cuatro voca- 
les, bajo la presidencia de don Mariano Antezana, (1) Arce 
quedó de comandante general de las fuerzas que comen- 
zaron á organizarse á toda prisa. Loquemás falta ha- 
cía eran armas, y para suplirlas se inventaron los céle- 
bres cañones de estaño, de los que el General Paz y 
otros contemporáneos hacen la descripción siguiente: Un 
cañón de nueve pulgadas de largo, con el oido reforzado 
con un botón de bronce, calibre de dos onzas, y peso de 
cinco libras dos onzas. Los muñones se aseguraban en 
una orqueta á la altura del hombro. Estaban pues des- 
tinados á suplir el fusil. Fuera de estos parece que se 


(1) Ureullu pone por vocales 4 don Casimiro Escudero, don Pe- 
dro Miguel Quiroga. don Juan Antonio de Arriaga, y don Toribio 
Cano. Sánchez de Velasco (Memorias M. S.) difiere completamente, 
pues designa 3 don José Miguel Cabrera, don Francisco Vidal, don 
Mariano Salamanca y don Manuel Vélez. Esto nos hace presumir 
que tal vez hubo algún cambiamiento en el personal. 
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fabricaron también otros cañones de mayor calibre y peso 
para emplearlos en la artillería. Unos y otros se vacia- 
ron de estaño, por la abundancia del metal y facilidad 
de la fundición. Otra de las industrias de que se valió 
el ingenio cochabambino, fueron las granadas de mano, 
que se fijaban al extremo de una cuerda, con cuyo áuxi- 
lio se las arrojaba á distancia, como con una honda. 

Antes de un mes se encontraba Arce á la cabeza 
de tres mil caballos y doscientos infantes en disposición de 
invadir á Oruro. Desde Paria intimó rendición á la plaza 
guarnecida de trescientos ó cuatrocientos hombres de línea. 
El coronel Socasa, que era el jefe de éstos, prendiendo 
á los emisarios, que fueron don José Albán y el pres- 
bítero don Carlos Muriel, ahorcó el mismo día al pri- 
mero, y echó en un calabozo al segundo, 

Irritado Arce con esta conducta tan fuera de las le—- 
yes de la guerra como de la humanidad, se propuso lle- 
varlo todo á sangre y fuego, y ordenó á sus mal dis- 
ciplinadas huestes el saqueo de la ciudad y el degñello 
de toda persona mayor de siete años, Esto mismo cedió 
en su daño, porque la población entera se levantó con 
tra él y le resistió con todas las armas de que pudo 
disponer, entre las que se contaban dos culebrinas y un 
obús. Las tropas de Arce circunvalaron la plaza y la 
acometieron á la vez por todas las bocacalles. Se trabó 
un combate de los más recios y obstinados; los cochabam- 
binos iban ganando terreno y estrechando á los contrarios, 
cuando un repique general de campanas los puso en 
confusión, que luego se convirtió en precipitada fuga, Es 
que sorprendidos con aquella extemporánea señal de ale- 
gría, se preguntaban unos á otros la causa, hasta que 
á alguno se le ocurrió que no podía ser sino que desde 
las torres habían visto la aproximación de las fuerzas 
conducidas por Lombera en socorro de la plaza; la no- 
ticia corrió de boca en boca como evidente, y produjo 
la derrota, cuando Lombera aun no había salido de La 
Paz. 

Entre tanto Goyeneche, antes de emplear la fuerza 
se había propuesto otros medios de pacificación. Envió 
al Brigadier Rivero, creyéndole aún influyente, para que 
con la persuación desarmase á sus paisanos. Sucedió 
lo contrario. Prendieron á Rivero y le redujeron á es- 
trecha prisión, y simo le sucedió cosa peor fué por con- 
sideración á sus antienos servicios: mas, con este moti- 
vo, aprisionaron á otros muchos, que creyeron realistas, 
óÓ que de algún modo se hicieron sospechosos, De ellos, 


HISTORIA DE BOLIVIA 117 


SILIL IL LLO LLL DLL LLL 


unos fueron confinados á Yuracarees, y otros continua- 
ron presos en la cárcel. (1) La insurrección de Cocha- 
bamba, no obstante el contraste de Oruro, se ensanchaba 
cada día y tomaba un aspecto amenazador; Goyeneche no 
pudo atender con el grueso de sus tropas á sofocarla, 
porque nuevos acontecimientos en las fronteras del Sud 
exigieron su permanencia en Potosí. 

Díaz Vélez, con más de ochocientos hombres de las 
tres armas, vino sobre Yavi, donde aun permanecía Pi- 
coaga, quien no quiso empeñar un combate por la infe- 
rioridad de sus fuerzas, y se replegó 4 Tupiza. Con el 
refuerzo de 400 hombres que tenía en este punto, y los 
700 que trajo de Yavi, contramarchó el ¡jefe realista, y 
fué á colocarse en la margen izquierda de Suipacha, 
Como el objeto que se proponía Díaz Vélez era prote- 
ger el levantamiento de Cochabamba, no tardó en ade- 
lantarse, y vino á campar en Nazareno, á la margen de- 
recha de Suipacha, El 12 de enero de 1812, se decidió 
el General porteño á atacar la vanguardia del ejército 
realista en sus mismas posiciones; para lo cual era pre- 
ciso que vadease el río, bastante crecido por la estación 
lluviosa, Bajo el fuego mortífero de la infantería y ar- 
tillería enemiga, se había propuesto verificar el pasaje, 
mas una creciente repentina se llevó á muchos soldados 
y dejó á los demás en la imposibilidad de atravesarlo. 
La pérdida de los patriotas fué enorme, pues fuera de 
los que se llevó el río y de los que quedaron tendidos 
en el campo, tuvieron 140 heridos. 

Por la misma creciente, Picoaga sólo seis días después 
se encontraba en disposición de moverse en persecución de 
los patriotas. Iba á hacerlo, cuando llegó el Mariscal don 
Pío Tristán, y le mandó suspender la marcha hasta que se 
incorporara el batallón Abancai, que estaba próximo. 
Díaz Vélez tuvo que retirarse, sin aguardar el ataque, y 
fué á situarse en Humahuaca, 45 leguas adelante. El 
convoy de los heridos no pudo seguirle en la marcha; 
Tristán lo dejó pasar libremente: acción digna de elo- 
gio, que Goyeneche la aprobó después. 

La correspondencia de este General con el Virrey 
cayó en poder de los guerrilleros, y fué luego á parar 
en manos de Pueyrredón; quedó así enterado este Gene- 
ral en jefe del plan de Goyeneche, que intentsba refor- 
zar su vanguardia hasta 3,000 hombres é invadir la pro- 


(1) Memorias de Sánchez de Velusco M. $. 
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vincia de Salta. En consecuencia, Pueyrredón levantó 
su cuartel general de Jujuy y retrocedió hasta Yatasto, 
20 leguas más acá de Tucumán, Todo el ejército auxi- 
liar, aun con los esfuerzos que se hicieron por aumen— 
tarlo, no llegaba á 1,500 hombres. 

Pocas fueron las medidas administrativas de Goye- 
neche: mandó desenterrar y celebrar pomposos funerales 
á Paula Sanz y Nieto; bajo las órdenes del capitán Calvo 
y con las custodia de doce hombres, enviaba á dispo- 
sición del Virrey úd seis presos, entre los que se encon- 
traban los dos hermanos Nogales; el caudillo Baltazar 
Cárdenas sorprendió á la partida en el camino del des- 
poblado, en el rio Márquez decapitó á Calvo, y con los 
presos puestos en libertad y los soldados que los custo- 
diaban engrosó sus guerrilleros, para asaltar pueblos in- 
defensos, echarse sobre los caudales y bienes que pu- 
diese, y estar en espectativa para exterminar las partidas 
que se desprendían con algún objeto. 

Con el finde procurarse personalmente recursos para 
su numeroso ejército, Goyeneche se dirigió personalmente 
á Chuquisaca, desnudó á las iglesias, bajo el título de 
empréstito, de cuanta plata labrada pudo. La Catedral 
en el espacio de tres siglos había ido acumulando cuan- 
tiosa riqueza. Tenía trece altares cubiertos de mallas 
de plata, diez arañas, los ambones, el púlpito, eran tam- 
bién de plata, doce enormes hacheros, blandones, andas, 
candelabros, y tantos otros objetos destinados al culto, 
eran todos del mismo precioso metal. (1) 

Dejando en la iglesia el servicio muy preciso, extra- 
jo tantos.... mil marcos de plata, Igual despojo hizo 
á las otras iglesias, comenzando por la de San Feli- 
pe. (2) Fué este el primer despojo que se hizo á la Iglesia, 

Como el levantamiento de Cochabamba tomaba creces 
y se. había extendido no sólo á toda la provincia, sino 
aún á Chayanta, Goyeneche mandó á pacificar este par- 
tido al coronel Astete, con un batallón de más de 600 
plazas. Arce, luego del rechazo de Oruro, se encamina- 
ba con la mayor parte de su gente á Chayanta, por el 
camino de Sorasora. En la altura de Huanuni topó con 
una compañía que Astete mandaba á Oruro en busca del 


() En 1803 hubo proyecto para hacer de plata la verja de 
bronce que circunda la nave central. 

(2) De esta sola iglesia se extrajeron unos 60) marcos en 4 ha- 
cheros, 16 blandones, 4 atriles y una lámpara, 
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contingente para el sostén de la tropa, no trepidó en ata- 
carla, no obstante la ventajosa posición en que se en- 
contraba situada. La compañía, al mando de su capitán 
Venero, resistió valerosamente mientras tuvo municiones, 
pero concluyéndose estas se vió envuelta en la masa 
enemiga, y pereció toda, con excepción de solos dos 
tambores. Adelantándose Arce sobre el pueblo de Cha- 
yanta, entró en acuerdos con Astete, que cediéndole el 
campo se retiró á Potosí, donde entró con solos 300 
hombres, habiendo perdido los demás en los combates 
que tuvo que sostener con los guerrilleros que le salían 
al paso y con la deserción. 


o 


CAPÍTULO UNDÉCIMO 


COMUNICACIÓN 
DE PUEYRREDÓN CON GOYENECHE 


El levantamiento de los caudillos.—La situación de Go- 
yeneche ante el estado general de la revolución.— 
Comunicación de Pueyrredón.—Respuesta de Go- 
yeneche.—Réplica de Pueyrredón.—Plan de Goye- 
neche contra los guerrilleros.—Goyeneche levanta 
su campamento de Potosí, y se dirige á Chuqui- 
saca, donde se prepara para combatir á Cocha- 
bamba.—Goyeneche se mueve de Chuquisaca y 
Arce le sale al encuentro: batalla de Pocona.— 
Confusión en Cochabamba, el cabildo abierto pide 
la paz; los caudillos tumultuaron el populacho 
contra los emisarios. —Desórdenes del populacho, 
entrada de Goyeneche y saqueo de la ciudad.— 
Fusilamiento de Antezana y de varios caudillos. 


Fué esta la época (principios de 1812) en que comenza- 
ron 4 levantarse por todas partes los caudillos que des- 
pués se hicieron célebres, En el partido de Tomina, los 
Valdas, naturales de Yamparáez, hacían sus primeras co- 
rrerías, lo mismo que el terrible Calisaya. Don Miguel 
Taboada, sub-delegado de Mizque, nombrado por la Junta 
de Cochabamba, ponía en efervescencia toda aquella sub- 
delegación. Manuel Ascensio Padilla, el intrépido y va- 
liente, comenzaba sus ensayos levantando á los indios de 
Quilaquila, desafiando á las tropas veteranas, desde las 
ásperas y casi inexpugnables alturas de Chataquila, vo- 
lando de allá á interpornerse entre Chuquisaca y Potosí, 
para interrumpir las comunicaciones y arrebatar los co- 
rreos. Padilla era natural de Moromoro, de hacienda 
más que mediocre para su condición, tenía su principal 
fortuna en las arrias con que gratuitamente había acom- 
pañado á Castelli hasta Oruro. Temiendo la persecución 
de los realistas tomó tan á pechos la causa de la inde- 
pendencia, que bien pronto su nombre llegó á hacerse 
célebre y á causar terror. Diversas ocasiones se puso 
su cabeza á precio; otras veces se intentó ganarle con 
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promesas y dinero, sin que se consiguiera ni atemorizar- 
le con lo uno ni ablandarle con lo otro. Los reveses le 
daban nuevo brío, los peligros le enardecían más: no 
conoció el miedo ni las incesantes fatigas le rindieron 
nunca. Su alma de fuego sólo era templada por el sin- 
gular cariño de su esposa, casi siempre compañera en 
sus combates, y por la tierna solicitud por sus hijos, 
todos ellos muertos en las penurias de sus correrías. 
Pequeñas partidas cruzaban el país en todas divec— 
ciones, hacían imposible el tráfico del comercio, ponian 
en peligro la vida de las transeuntes, se precipitaban 
sobre los correos é interrumpían toda comunicación. Si 
se las perseguía con fuerzas respetables, se daban aviso 
con fogatas en la combre de los cerros, y se disper- 
saban; si se desplegaban contra ellas fuerzas reducidas, 
caían sobre ellas por sorpresa, las atacaban, las disper- 
saban, y casi nunca daban cuartel 4 los prisioneros. 
Lu situación de Goyeneche no era pues desembara- 
zada. No podía dominar la revolución sino haciendo correr 
ríos de sangre. Aunque contaba con un ejército respe- 
table, su atención principal se dirigía hacia el Sud, donde 
tenía su vanguardia, con la cual creía, no sin fundamen- 
to, poder sojuzgar las provincias del Río de La Plata, 
La princesa Carlota redoblaba sus intrigas, y le animaba 
á avanzar y obrar de acuerdo con Souza, general en je- 
fe del ejército portugués situado en la Banda Oriental 
El gobierno de Buenos Aires empleaba todos sus recur- 
sos en combatir el peligro más serio y más próximo que 
le amagaba por parte del Uruguay, y se desentendía de 
reforzar las reliquias del ejército auxiliar estacionado en 
Yatasto. En esta situación Pueyrredón abrió comunica- 
ción con Goyeneche. Con fechu 223 de febrero le decía 
desde Jujuy: «La América se ha visto repentina é incul- 
« pablemente abandonada á su peculiar cuidado, y tan qui- 
<mérica es la resolución de la monarquía española en la 
< dinastía de nuestro anhelo, como ilegítima, desautorizada 
< y desvalida la augusta representación que se supone en 
«el congreso de las cortes propiamente extraordinarias y 
« poder ejecutivo de la regencia>...... Después de espla- 
nar que habiendo la España perdido su carácter nacio- 
nal, y no debiendo lus Américas ser parte integrante del 
imperio francés, concluye que estaba en el orden natu- 
ral de las cosas que ellas proveyesen á su seguridad y 
á su independencia pacíficamente. Luego hace notar la 
grave responsabilidad que trae una guerra ruinosa y san- 
grienta, introduciéndose en ajeno territorio, sólo para 
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oponerse 4 la forma provisoria de gobierno que se haya 
adoptado, y añade: «<Invadir con implacable irrupción 
< unos pueblos hermanos, alegando especiosamente la pro- 
< vocación de Yuraicoragua, no es otra cosa que manejar 
< estas hostilidades intestinas, por las vengativas reglas 
< de una guerra entre enemigos los más extraños y riva- 
«les, sin embargo de haberse divulgado con demasiada 
< notoriedad la transgresión de las órdenes impartidas por el 
< gobierno á los jefes del campamento de Huaqui, para no 
<« atentar un paso sobre la línea de demarcación» (1) ...... 
< Hasta ahora, continúa después, no se descubre qué po- 
x testud manda y autoriza esta furiosa guerra, ni hay más 
« principio de conciencia que la perspectiva lánguida y fe- 
<« neciente de Cádiz y la Isla de León, al paso que ya 
< están cansadas las prensas de publicar volúmenes ¿cerca 
< del derecho equivalente que tienen las Américas, para 
< erigir jontas supremas, con la independencia que han 
< mantenido Galicia, Valencia, Granada; porque todos con- 
< vienen en que debemos organizarnos dentro de nuestra 
< Casa, para estar al cuidado de ella, y no ser presa de 
<« la rapacidad de algún poder extranjero>....,. Pinta en 
seguida el aislamiento en que se encuentra Goyeneche 
con su ejército, y la opinión y recursos con que cuenta 
el gobierno del Río de La Plata. 

«Hasta ahora, dice también, no se ha echado mano 
«de las propiedades de los particulares, aun por modo 
< de empréstito, y mucho menos con las alhajas del cul- 
«to, ni de las riquezas de los templos y monasterios, y 
<se cree que la fecundidad de recursos de la capital ja- 
más dará lugar á la vulneración de estas inmunidades 
gue colman de dignidad al gobierno de un territorio, 
que pudo arrojarse á los despechos, desde que se vió 
injustamente acometido en todas partes. (2) Si estamos 
de acuerdo en los principios, especialmente en el cons- 
titucional de reconocer la monarquía española, siempre 
que se vea felizmente recuperada en Fernando VIT, ó 
algún legítimo sucesor, según las públicas atestaciones 
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(1) Nuestros escritores de historia, que de nada han cuidado 
menos que de la verdad, han inculpado á Goyeneche de haber él 
quebrantado el armisticio, El mismo Pueyrredón los desmiente en 
E párrafo que citamos textual, como Jos desmiente también Go- 
yeneche en contestación privada á Pueyrredón. 

(2 En vista de las confiscaciones ordenadas SS Castelli, de 
los donativos voluntarios pedidos por bando, y de los caudales lle- 
vados. por el mismo Pueyrredón £ costa de tantas víctimas, mucho 
habría que rebajar en las afirmaciones de éste. 
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<« del gobierno del Río de La Pluta, que nada despacha 
< sin encabezar con el augusto nombre del Rey, no me 
«es posible atinar cuál es el juicioso designio de esta 
< guerra. La humanidad y la razón se resisten escrupu- 
<« losamente de las calamiduides que acarrea el efímero 
< progreso de las armas del Perú.» Continúa invitando 
á Goyeneche á la concordia, y entre otras cosas le dice: 
< Está pues en manos de U, S. el economizar la sangre 
<« que debe derramarse irremediablemente, y el aplacar 
<á tiempo las concusiones intestinas que de otro modo 
« será preciso que adquieran un cuerpo monstrnoso tal 
<« vez indomable. La reparación de estos males nc tiene 
<más que el exclusivo antídoto de la absoluta cesación 
< de hostilidades, siempre que U. S. tenga á bien man- 
« dar evacuar esas provincias, de cuyo formal mando poco 
«6 nada tiene que abdicar, supuesto que en el día está 
« reducido á los cuatro estenuadísimos y forzados cascos 
«de La Plata, Potosí, Cuzco y La Paz.» Le promete 
coadyuvar á su fácil retirada, y concluye con que de ese 
modo se dará lugar al congreso de diputados que provea 
á la suerte de la América. 

Si Castelli hubiese colocado en ese terreno la cues- 
tión política, es seguro que otro rumbo habría seguido 
el desarrollo de nuestra independencia, y dado caso que 
no se hubiese evitado la guerra, no habría sido tan san- 
grienta, tan cruel, tan desastrosa y tan larga. 


La correspondencia oficial de Pueyrredón fué acom- 
pañada de una carta confidencial, en la que, con el tono 
del atecto y confianza, robustece los argumentos que le 
propone en público, y le hace notar la desconfianza con 
que ven á Goyeneche los europeos, por ser americano, y 
la envidia con que miran su prosperidad y engrandeci- 
miento, 


Le insinúa también de un modo más explícito el que 
trabaje por la independencia del Perú: «No hay gloria, 
le dice, paisano mío, que se iguale á la que se adquiere 
enjugando el llanto de la humanidad, y esta es cabal- 
mente la que se nos presenta. Volvamos, paisano amado, 
sobre nosotros mismos. ....... De propósito le acompaño 
ese difuso manifiesto, tirado con infinitas precauciones 
que ahora exige la sagacidad....... Pero usted sabrá 
darles todo el mayor valor que pide la ejecutiva jim- 
portancia de realizar y poner en práctica las medidas 
< relativas á la libertad del Perú. Emprenda usted su re- 
* tirada por persuadida conveniencia política, moralidad 
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<y humanidad, y cuente que le sigo yo mismo.... 
< hasta que usted descubra sus designios en Puno. Me 
«aproximaré á La Paz, ó fijaré mi cuartel general en 
< Oruro, para auxiliar á usted en cuanto me pida. En 
< mi persona tiene usted otro ejército 4 sa mando, y no 
«hay más que avisar cuanto le parezca, para que sin 
< morosidad gravosa nos pongamos de acuerdo.» 
Goyeneche contestó 4 esta comunicación de Potosí, 
á 4 de marzo. Según él la independencia americana Ca- 
recía de recursos para su conservación, pues carecía de 
aliados, armas y fuerzas; que el resultado necesario se- 
rían las continuadas convulsiones de los pueblos; que los 
gobiernos no serían otra cosa que la sucesión de parti- 
dos agitados, todos con promesas de felicidad, y sin al- 
esnzar otra cosa que el desengaño y el arrepentimiento, 
Que la Junta de Buenos Aires no podía dar esperanzas 
de seguridad y garantías, porque carecía de dignidad, 
decoro, verdad y plan. «¿Podré yo proteger con mis ope- 
<« raciones, dice, un sistema que carece de estos fundamen- 
<tos?....... No quiero ocultar nada de mis intenciones á 
usted, ya que la franqueza de su carácter me abre mar- 
gen á ello. Vamos á hacer la felicidad de la América, 
y á traerle una paz constante, análoga á nuestra situa- 
ción; busquemos, reuniendo nuestras fuerzas, la garantía 
de la persona real de la augusta casa de Borbón, que 
sea digna porsu mejor disposición de ponerse en Bue- 
nos Aires en calidad de Regente, ú otro título acomoda- 
do á su dignidad: reúnanse á su lado los diputados de 
todas las ciudades de América, poniendo por base la su- 
jeción á la madre patria, ínterin los franceses no la do- 
minen, y para su conocimiento de nuestras necesidades y 
convulsiones actuales, que aquella desgraciada metrópoli 
no conoce, dipútense sujetos de respeto que hablen de la 
necesidad de estas medidas, á nombre de nuestros com- 
patriotas, con la seguridad que los diputados del con- 
greso propenderán en lo sucesivo al bien común, que las 
« cireunstancias y los mismos negocios reclaman; y en el 
< ínterin, reunidas nuestras fuerzas, conservemos el desea- 
<« do equilibrio de la paz, restablezcamos el orden pertur— 
< bado, y obre la providencia. Dimito desde este momento 
< todo cargo honroso, exímaseme de toda representación 
< por ahora y para siempre, y mientras se crea que pue- 
< do ser útil 4 mi cara patria, trabajaré con la condición 
< de obtener mi retiro. Esto lo he pedido por ocho veces de 
«todos mis cargos, incluso el de Presidente del Cuzco.» 
Concluye pidiendo una conferencia en Suipacha ó sus 
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inmediaciones, si acaso el plan que propone mereciese 
la aprobación del general patriota. 


Replicando Pueyrredón, con fecha 27 de marzo, rebate 


las aseveraciones de que la independencia carezca de 
apoyo, y que el gobierno de Buenos Aires no tenga dig- 
nidad. 


RAAR OA NO AA 


RAAAA A A 
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«Partiendo pues, dice también, del irrefragable prin- 
cipio de que la revolución de América mo tiene ejem- 
plar en la historia del Universo, y que aun conside 
rando este acontecimiento como una de las desgracias 
que podían venir al país, debe juzgarse por un mal 
inevitable y necesario, es la más cruel temeridad, que 
sólo por la conservación de los virreyes nos despedacemos 
MANIOBRAS > riada MAA z 

<Se trata de un sucesu infalible que no puede “dejar 
de acontecer, ni debe tardar mucho, y es regla moral 
prevenir los males políticos, lo mismo que los físicos, 
emprendiendo con el respeto de las armas una transfor- 
mación ordenada á modo de una saludable vacunación, 
que intercepta los estragos de la viruela».. 

«Pero sin embargo de que en el concepto de los maes- 
tros de lá sona política, creo que ya es punto decidido, 
que todo sistema de opresión me resuelve con sinceri- 
dad y franqueza á conducirme ciegamente sobre el plan 
de usted, siempre que nose convenza de la mejor con- 
veniencia y facilidad de mis propuestas, sometidas á su 
ejecutivo «urbitrio, para una igualación provisoria sin 
olor de constitución formal por ahorar..,......... 

«Pero aquí es donde yo juzgo indispensable caer so- 
bre la más interesante y grave reflexión con que de- 
bemos precaver el proyecto........ El intento es muy 
especioso con la palabra y con la pluma, pero quedo 
persuadido que á usted mismo se le presenta insupe- 
rable su ejecución en el pie suspicaz, vidrioso y des- 
prendido, en que se hallan los pueblos. En paralelo 
de su propuesta está reducida la mía á persuadir que 
mi gobierno se ha instalado con el mismo derecho que 
las Juntas de España. Que no trata de independencia 
cuando protesta reconocer su integridad con el todo 
de la monarquía española, restaurada en su proclamado 
soberano, bajo de cuya representación y urmas reales 
despacha provisionalmente, y que sobre estos principios, 
de ningún modo es reparable la igualación del Perú, 
erigiendo en Lima el gobierno interino, de probidad, 
que se tenga por adecuado y conveniente.» 

“La generosidad de usted quedará más airosa y lan- 
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<« dable, si sólo se propone indicarlo desde Zepita, Puno, 
« Cuzco 6 Arequipa, protestando no tomar otra parte ú 
< influjo en la nueva provisoria forma, que la ¡inexcusa- 
< ble de sostener el orden con el respeto de las armas. 
<« mientras las cosas se entablan por el voto del vecin= 
« dario de aquella capital, debidamente congregado y con- 
IEA A A O RR A a PT 

<Elija, pues, usted el dar la paz á los pueblos por un 
< rápido avenimiento como lo imploran la razón y la ter- 
«neza, y lo espero de sus virtudes, 6 de lo contrario, 
<« será preciso que usted trace y ajuste el plan delicadísi- 
<mo de regencia trayendo á Buenos Aires sin servidum- 
< bre extranjera un infante de la casa de Borbón, para 
<que la ejerza con acuerdo del congreso de diputados de 
«todas las ciudades de ambos virreinatos. Es necesa 
< rio designar el príncipe más á propósito, adoptar los 
« medios, modos y seguridad con que se le debe invi- 
<tav y conducir, explicar las situaciones que hemos de 
<« conservar en el ínterin, y todo lo demás conveniente á 
«la diestra ejecución de una empresa de tanta magni- 
<tud. Nadie tiene la inmediata experiencia que usted en 
«medio de unos pueblos que, desde $509, ha visto con- 
«< movidos, dilacerados con mil desventuras, sólo por el 
< pretestado sonido de la princesa Carlota.» 

Concluye adhiriéndose á la entrevista si se acepta su 
propuesta, Ó por la inversa, que se remita el plan tra- 
zado para conducirlo á Buenos Aires, suspendiendo entre 
tanto las hostilidades. (1) 

Quedó aquí esta interesante correspondencia que tie- 
ne el mérito de darnos á conocer los sentimientos, ideas 
y planes de los hombres que figuraban en primera línea 
en los campos opuestos. Desgraciadamente no tuvo nin- 
gún efecto en orden á la paz. 

Goyeneche meditaba el plan de sojuzgar á los gue- 
rrilleros que cruzaban en todas direcciones y tenían su 
principal foco en Cochabamba. Se propuso pues estre- 
charlos, reconcentrarlos, bajo la acción de fuerzas que 
partiendo simultáneamente de todos los puntos de un gran 
círeulo convergiesen todos hacia el centro revolucionario. 
Huisi, partió de la Laguna, y Alvarez de Santa Cruz, 
ambos para dirigirse por Vallegrande sobre Cocchabam- 
ba, Aquí mismo se dirigió de La Paz el coronel Revuel- 
ta, por el camino de Ayopaya, donde sostuvo algunos 
encuentros sangrientos con pérdida de los patriotas. Lom- 


(1) Revista de Buenos Aires, tomo 14. 
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bera salió de Oruro á la cabeza de 1,200 hombres de lí- 
nea y $00 indios al mando de Picoaga, y tomó su rumbo 
por Arque, derrotando á todos los guerrilleros, y redu- 
ciendo á cenizas el pueblo de Quirquiavi, 

Al mando de 1,000 hombres, mandó Goyeneche desde 
Potosí al coronel don Juan Imas, por el camino de tra- 
vesía que pasando por Ocurí y Pitantora sigue la ruta 
de San Pedro. Este jefe de proverbial codicia y fero- 
cidad, en gren parte de su camino se vió hostilizado por 
Padillá, que capitaneaba multitud de indios que apenas 
contaban con unos pocos y malos fusiles. En varios en- 
cuentros la matanza fué horrorosa, de parte de los indios, 
que no podían menos que ceder el campo á la discipli- 
va, á la superioridad de las armas y á las rápidas evo- 
luciones de la caballería. Padilla por último se vió pre- 
cisado á dispersar su gente y á dirigirse á la Argentina, 
acompañado de pocos ginetes. De parte de los realistas 
no murieron tampoco menos de cien hombres. 

Goyeneche, entre tanto, levantando su campo de Po- 
tosí, á principios de mayo, se dirigió á Chuquisaca, don- 
de revistó sus tropas para seguir sobre Cochabamba por 
la ruta de Mizque. Formando su ejército de 4,000 hom- 
bres, con A piezas de campaña, en la plaza mayor, se 
dice que le proclamó ofreciéndole el saco de Cochabam- 
ba, De ese modo Goyeneche no sólo traspasaba la valla 
de moderación y suavidad que hasta entonces se había 
señalado, sino que además de un acto de perversi- 
dad imperdonuble, daba un paso altamente impolítico é 
inexplicable. ¿Qué objeto podía proponerse? ¿alentar á 
sus tropas, cuando su superioridad era incuestionable? 
¿asegurarse de su fidelidad, cuando de ella estaba sa= 
tisfecho? 

La ¡junta de gobierno de Cochabamba, desde su crea- 
ción misma había estado dividida en bandos y pareceres 
que debilitaban su acción y desprestigiaban su autoridad. 
Los mismos cuerpos que se levantaban, carecían de ofi- 
cialidad competente, y mucho más de armamento adecua- 
do. El coronel don Juan Manuel Gutiérrez había sido 
enviado de 'Pucumán para instruir y disciplinar las tro- 
pas y dar forma á la resistencia; pero en un tiempo 
estrecho y con inconvenientes insuparables fué poco ó 
nada lo que pudo arreglar. Desde un principio los que 
se alzaban de jefes de la revolución, en vez de instruir 
y disciplinzr los cuerpos que improvisaban, se arrojaban 
á combatir ya en un punto ya en otro con las tropas 
que guarnecían las plazas. Sin plan y por lo mismo sin 


HISTORIA DE BOLIVIA 129 


OLTLO LL LL LTL SL LLO LLL LOL LLL LLL LS SL 


unidad, cada gobernador de partido obraba de su cuenta, 
cada candillo se investía de poderes indefinidos, y em- 
prendía la campaña donde y mejor le parecía; si algn- 
nus veces lograba hostilizar 41 enemigo, las más causaba 
perjuicios sin cuento á los transeuntes, al comercio, á las 
haciendas y á las poblaciones indefensas. 

Juando el 14 de mayo, Goyeneche se movía de Chuqui- 
saca, Arce se encontraba en Cochabamba preparando nue- 
va expedición para caer sobre Oruro, Tuvo que variar 
de plan y salir al encuentro del enemigo que iba á aco- 
meterle; pero sea porque Cochabamba se encontraba ama- 
gada por todos lados, sea por falta de concierto, llevó 
sólo las fuerzas que personalmente había reunido, y dejó 
áú Antezana con las que de él dependían. 

Adelantó sus tropas hasta Pocona; á la aproximación 
de Goyeneche desocupó el pueblo y retrogradó á tomar 
posiciones en las alturas por donde sigue el camino ha- 
cia Cochabamba. Para la clase de tropas que mandaba 
Arce lu situación no era la mejor. El terreno empina- 
do y con bastante arboleda en la parte baja, inutilizaba 
casi completamente el empuje de la caballería, en la 
que consistía la principal fuerza. Además, la altura se 
prestaba á ser flanqueada por ambos lados, y el ejér- 
cito patriota no era el más apropiado para evolucionar 
convenientemente. Goyeneche, siguiendo el mismo plan 
con que había vencido siempre, atacó de frente, al mis- 
mo tiempo que fuerzas escogidas ganaban la altura por 
los flancos. El ejército de Arce se vió envuelto y se 
entregó á la fuga y dispersión. 

Los primeros prófugos que llegaron á Cochabamba 
esparcieron el desaliento, la confusión y el desorden. La 
Junta y el Ayuntamiento se apresuraron á celebrar ca- 
bildo abierto; los habitantes, llenos de consternación, se 
decidieron á pedir la paz, y con tal objeto mandaron por 
emisarios al distinguido eclesiástico don Mariano Centeno, 
y al doctor Casimiro Escudero. Goyeneche, que aun no 
se había movido de Pocona, se negó á sus proposicio— 
nes, exigiendo la rendición incondicional de la ciudad; 
aplacándose luego, concedió la paz y garantías, bajo la 
condición de que se le entregasen los caudillos y todo 
el armamento. 

Impuestos los caudillos de la dura condición que se 
exigía y temiendo por sus vidas, tumultuaron al popu- 
lacho contra los emisarios. El doctor Escudero apenas 
pudo evadirse y salvar la vida entre la muchedumbre que 
lo maltrataba. Aunque no llegaron á tal extremo con 
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Centeno, porque respetaron su carácter y virtuosos an- 
tecedentes, sin embargo le ultrajaron de palabra. 

El Gobernador Antezana, temiendo por su vida y 
viendo el desenfreno dej populacho, trató de ocultarse, 
y siendo acometido en su propia casa, tuvo que huír por 
los tejados. La ciega multitud le consideraba como á 
principal autor del compromiso. Los otros caudillos fu- 
garon 6 se ocultaron, considerando su seguridad, 

Reunidos algunos cabildantes y vecinos notables, re- 
solvieron dirigirse otra vez ú Goyeneche, implorando su 
piedad y su generosa beneficencia en favor de la desven- 
turada, de la infeliz Cochabamba. Comisionaron para la 
entrega del oficio al mismo Centeno, acompañado de don 
Toribio Cano y de fray Manuel Cienfuegos, guardián de 
San Francisco, quienes dieron alcance á Goyeneche á las 
seis leguas de la ciudad, en la noche del 26 de mayo. 
Contestó el jefe realista, que la ciudad y provincia de 
Cochabamba quedaban bajo la protección del Rey. 

Las tropas abandonaron también sus cuarteles y sus 
armas y se dispersaron como mejor pudieron. La ciudad, 
sin autoridades, sin ningún resguardo, sin un hombre de 
carácter que contuviese á la plebe, se vió entregada á 
todos los excesos de un populacho frenético, empeñado 
en oponerse á la entrada de Goyeneche. 

La multitud corrió á los cuarteles, se apoderó de las 
armas, rompió las puertas de las cárceles, engrosó sus 
filas con los malhechores, y so pretexto de buscar armas 
se entregó al saco de la casa de comercio de Valiente 
y otras muchas. En tan triste circunstancia, en vez de 
un hombre de espíritu que dominase á la muchedumbre 
para contenerla, sólo se presentó el genio del mal, encar- 
nado en un hombre oscuro, un tal Mellizo, que capita 
neaba las turbas para irritarlas más y conducirlas á los 
mayores excesos. (1) 

El vecindario se acogió á los conventos y á los tem- 
plos, llevando consigo sus bienes y cuanto pudo truspor- 
tar en tan críticos días. (2) 


(1) Atacaron el tesoro público, donde poco 6 nada encontraron, 
pero los archivos quedaron desbaratados. Publicaron un bando, man- 
dando, pena de la vida, que se presentaran todos los que estaban 
en estado de tomar las armas. 

(2) La plebe intentó sacar por la fuerza á los que se habían 
refugiado en el convento de San Francisco, y sólo se contuvo á la 
vista del Santísimo, con que los Padres se presentaron en la puerta. 
En fin, aún habrían sido mayores los desórdenes del populacho, si 
no se hubiese anunciado la pronta entrada del ejército realista. 
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Es deplorable que los emisarios no se hubiesen ex- 
plicado acerca de la angustiosa situación en que dejaban 
la ciudad, y que ni en el oficio se dijese nada tampoco. 
Quizá se hubiesen evitado tantas calamidades y horrores. 
El 27, á más de medio día, se preparaba Goyeneche á 
hacer su entrada pacífica en Cochabamba. Aun creyó 
que eran salvas los primeros cañonazos que se le diri- 
gieron de la colina de San Sebastián (1) donde se había 
agolpado el populacho para hacerle fuego; pero el polvo 
que levantaron las balas, le hizo conocer luego su enga- 
ño. Inmediatamente ordenó el ataque á los cuerpos que 
venían á vanguardia, los que, como era natural, no tar- 
daron en arrollar á la turba, que huyó en todas direc- 
ciones, dejando el campo sembrado de cadáveres. Los 
enemigos penetraron en la ciudad, haciendo fuego sobre 
todo viviente que encontraban ó distinguían, y la car 
nicería fué espantosa. 

Desbandándose los soldados se entregaron al pillaje 
y á todo género de excesos, sin obedecer las órdenes de 
sus jefes, ni la llamada de la corneta, Sólo después de 
algunas horas, al cerrar la noche, cesó tan brutal des- 
enfreno (2), y aun entonces, los batallones que se acuar- 
telaron en los conventos de Santo Domingo y San Agustín, 
se echaron sobre los bienes que en ellos habían deposi- 
tado los vecinos, 


(1) Memorias M.ss. de Sánchez de Velasco. 

(2) Ureullu, que toda yez que habla de Goyeneche le carga la 
mano hasta tocar en lo inverosímil, dice que el saco de la ciudad 
duró por cinco días. Según Sánebez de Velasco no pasó de la tarde 
del 27. Bartolomé Mitre (Historia de Belgrano y de la Independen- 
cia Argentina, cap. 18 pág. 75 t. 2%) dice que el saqueo de la ciudad 
fué por el espacio de tres horas. Este autor concienzudo y gene- 
ralmente prolijo, más antes (pág. 67) advierte en nota que: «<Todos 
los documentos relativos á Cochabamba existen originales Ó6 en eo- 
pias autorizadas en el Archivo General. M. ss.» Fuera de esto, el fu- 
silamiento de Antezana no se verificó en medio del desorden, sino 
cuando las tropas se redujeron á la subordinación; y la ejecución de 
Antezana fué el 28, Corpus, sólo al día siguiente de la entrada de 
Goyeneche. Cortés nada dice sobre el tiempo que duró el saqueo. 
Además pone en duda que Goyeneche hubiese tratado de evitarlo, 
y las razones en que se funda son traidas por los cabellos: que 
Goyeneche maltrató á Uzzos y Andreu, que docapitá á algunas 
personas y que estableció una comisión semejante la de la salud 
pública. ... ¡qué razones y cuánta lógica, para concluir que Goye- 
neche cuando menos tuyo connivencia en el saqueo! Además, la co- 
misión establecida por Goyeneche tiene tanta semejanza con la de 
la salud pública de la revolución francesa, que ambas no concuerdan 
en otra cosa que en ser comisiones. Lo que estableció Goyeneche 
no fué un tribunal, sino una junta de purificación, que el General 
Ballivián trató de imitar el año 48 en Sucre. Tanto Urcullo como 
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«El Mariscal Goyeneche, irritado con el recibimiento 
ajeno de lo ofrecido, y suponiendo que el ex-fiscal de 
lá Audiencia de Charcas, Lopez Andreu, hubiese influido 
en la conmoción, se arrojó sobre éste, que casualmente 
salía de la iglesia Matriz, donde se había refugiado, y 
le descargó un golpe de espada que llegó á herirle, y 
luego le mandó llevar preso.» (1) 

Al día siguiente fué delatado Antezana, que disfraza- 
do con el hábito religioso se encontraba en la Recoleta, 
Fué inmediatamente preso, sentenciado á muerte y eje- 
cutado, sin darle más tiempo que el preciso para hacer 
sus disposiciones cristianas. (2) Su cabeza clavada en una 
pica, se colocó en la plaza mayor, como también la de 
Ascui, que sufrió igual pena. - Gandarillas, Ferrufino y 
Zapata, poco después sufrieron también el último suplicio, 
y sus cabezas se colocaron en los caminos públicos. Los 
demás caudillos huyeron ó no pudieron ser aprehendidos. 

Como el levantamiento de Cochabamba había sido tan 
general, publicó Goyeneche un indulto 4 nombre del 
Rey, exceptuando solamente á los instigadores de la im- 
surrección, que mandaba delatar y prender. Para los de- 
más, estableció una ¡junta de purificación, ante la que 
debían presentarse á prestar juramento de fidelidad á 
Fernando VII. Algunos que rehusaron hacerlo, óÓ se les 
creyó sospechosos, fueron enviados presos ú disposición 
del Virrey Abascal. 


Cortés cometen también otra felonía cuando entre los que compu 
sieron dicha junta nombran á Imas, que cualquiera creerá que es 
el coronel sanguinario y eruel de que han hablado antes; pero por 
ignorancia 6 mala fe callan que no fué dicho coronel, sino el cum- 
plido caballero Mendizábal Imas, que murió en el mineral de.... 
por los años 42 6 43, asesinado por un ladrón que intentaba robarle, y 
que nada encontró, porque Mendizábal Imas hacía la vida de un ermi- 
taño, y nada poseía sino la estimación general de cuantos le conocían. 

(1) Memorias de M. Sánchez de Velasco. M. S. 

(2) Se sabe por tradición que el vecindario hizo-empeños por 
salvarle, procurando mover la piedad de Goyeneche con la orfandad 
en que ibaná quedar los tiernos hijos del sentenciado: que Goye- 
neche prometió el perdón, bajo la condición de que Antezana al ir 
al patíbulo y pasar por bajo la ventana en que estaba él, vivase al Rey 
Fernando VI: que Antezana rebusó la condición y marchó imper- 
térrito al patíbulo. ' 
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